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Al dedicar REVISTA DE 

GERONA eate número al X Con-

greso Internacional de Arte de la 

Alta Edad Medía, se honra en 

destacar la extraordinària labor del 

Excmo Sr. Dr. D. Gratiniano Nieto Gallo, Director General de Bellas Artés, quien ranto 

ha impulsado esce Congreso como hace con todas las manifescaciones del espíritu. 

Entre los ímportantes mérítos de nuestro querido senor Director General, esta 

província ha merecido su decidida atención para la rescauracíón de la torre de Carlomagno 

de la Catedral de Gerona; Conservación de la portada del Monasterio de Santa iMaría de 

Ripoll; Torre del Fum, de San Feliu de Guíxols; San Pedró de Galligans; San Vicente de 

Besalú; Santa Maria de Vilabertran, de cuya visita ofrecemos la fotografia que ilustra este 

texto, y Santo Domingo de Peralada. 

Entre coda esta preocupación por nuestra provincià destaca la obra de San Pedró 

de Roda, como habràn podído observar cuantos lo visítan. 

Expresamos al Ilmo. Sr. Director General nuestro agradecimiento por esta labor 
que pone de manifiesto la competència y la eücacia con que actua la Dirección General 
de Bellas Artés. 





E 
-HaH^I X Congreso Internacional de Arre de la Alta Edad Media no-
significa una novedad para Gerona, porque tradicionalmente es sede o 
etapa obligada de toda clase de actividades del espíritu. Esto no significa 
que pase desapercibido ni que se disimule en la rurína de un quehacer que 
por habitual se haya convertído en monótono. Del interès que ha desper-
tado son buena prueba los monumentos que se han descubierto y restaurada 
para favorecer las tareas del Congreso, y el presente volumen extraordinario 
y monogràfico de la REVISTA DE GERONA. 

Los problemas planteados en esta reunión internacional tienen su 
centro en Espana, però rebasan sus fronteras para reílejarse en toda Europa. 
En realidad estudiamos estos días una parte de la contribución de la 
província hispànica al gran arte de la Edad Media europea, esa comunidad 
supranacional en espíritu que nació afanosamente en los siglos V al X, 
cuando las aportaciones orientales y clàsicas, el Crístianismo y la integra-
ción històrica de los pueblos célricos, germànicos, escandinaves y eslavos, 
dieron por resultado esta Europa nuestra —hoy por fortuna de vuelta de 
los errores del pasado—, y que tuvo su primera expresión plàstica en el 
estilo romànico, consecuencia directa del arte de la Alta Edad Media. 

Pocos lugares del continente son tan favorables para sentir la evi­
dencia de lo espafíol y de lo europeo, no como oposíción, síno como 
íntegración realizada naturalmente en el pretérito y confirmada hoy como 
absoluta necesidad vital en todos los aspectos, si queremos salvar la civilí-
zación occidental, y seguir beneficiando con lo que pueda tener de posítivo 
a los demàs pueblos de la tierra. 

La demostración artística y arqueològica viene constantemente en 
apoyo de esta afirmación. En la gerundense Ampurias se han hallado, a 
escasa distancia y limitàndonos a l;i ceràmica, vasos hallstàtticos, ibéricos, 
fenicios, griegos, etruscos y romanes, que pregonan contacte y convivència 
entre las civílizacienes màs diversas. Un solo ejemplo, el Uamade «vaso 
Cazurro», las sintetíza en su forma bitroncocónica derivada de la etapa del 
Hallstatt, en su pasta y pintura bistre ibéricas aunque de sugestión fenícia, 
y en el tema helénico de los corredores que lo deceran. 

Si pasamos a la Alta Edad Media, comprobamos que Gerona es 
una tierra mozàrabe cemo antes lo fue ibèrica (des constantes características 
de lo hispàníco, quíén sabé si relacionadas por misteriosos camines de la 
Historia), lo que no le impide tener fortfsimas influencias culturales y 
artfsticas visigodas, carolingias y musulmanas, que mantienen aquí esa 



Europa y ese Oriente que antano esruvieron representados por griegos y 
feníclos. Si elegimos otro ejemplo veremos en San Pedró de Roda la obra 
màxima de nuestro prerromàníco, que admíte elemencos ciàsícos, carolingios 
y califales, que puede consíderarse la última y màxima creación del arte 
mozàrabe, es decir, espanol, y es tambíén una de las primeras del romànico 
de signo europeizante. 

Por Gerona entro en Espaíïa el Cristianisme, elemento bàsico de la 
cultura medieval, las renovaciones de Carlomagno, el romànico internacio­
nal llamado lombardo. Por ella salleron también las influencias de nuestro 
mozàrabe, cuyos manuscricos míniados fueron una de las príncipales Fuentes 
de inspiración de la iconografia pintada y esculpida de toda Europa. Y no 
es nuestra esta aíirmación que podria parecer presentuosa, la dejó escrita 
un francès ilustre, Émile Male, nada sospechoso de parcíalídad en este 
caso, y lo comprueban constantemente los descubrímientos científícos, 
como el Beato de Turín, que hoy resulta indudablemente una copia 
selecta en el scriptorium catedralício de Gerona tomando por modelo 
al Beato leones que todavía se consen^a en la catedral. 

Fíel a su tradicíón acogedora y abierta, Gerona sigue recibiendo a 
todos y cuantos necesitan de su sol y su paisaje maravilloso para solaz de 
los sentidos y reposo de fatigas, y tambíén a los investigadores exrranjeros 
y de las otras provincias de Espafia que desean profundizar en su cultura, 
que por universal es patrimonio de todos. Mucho podemos aprender de 
Gerona, de su arte desde luego, también de su generosidad, sinceridad, 
critica constructiva e hidalgufa. Recientemente lo comprobamos personal-
mente en el grave caso planteado por la descomposición de la portada 
•de Santa Maria de Ripoll. 

Nuestra gratitud a todos quíenes han hecho posible este parafso de 
cultura que es actualmente Gerona, su Excma. Diputación Provincial, que 
ha realízado un esfuerzo sobrehumano en la restauración de sus monumen-
tos y que nos ofrece este magnifico volumen monogràfico de estudiós 
altomedievales. También a su Presidente, don Juan de Llobet, símbolo 
ilustre de todos los gerundenses, que nos obligan a considerar su tierra 
como una provincià dilecta, en la que estamos siempre seguros de 
ser fra terna Im em e acogidos sí llegamos a ella precedídos de honrado 
•esfuerzo y con el corazón en la mano. 

GRATINIANO NIETO 
DIRECTOR GENBRAL DE BELLAS ARTÉS 
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Gerona y el X Congreso 

Internacional de Arte 

de la Alta Edad Media 
Por P. DE PALOL 

SECRETARIO DEL COMITÈ ESPANOL PABA LOS ESTUDIÓS 

DE lA A L T A EDAD M E D I A OCCIDENTAL 

Después de una grata peregrinación artística a través de la vieja ruta 
de Santiago, que hace varios anos llevo a nuestro V Congreso, por tierras del 
Occidente hasta Compostela, este ano, en el que de nuevo Espana acoge al 
X Congreso Internacional de Arte de la Alta Edad Media, corresponde a las 
regiones levantinas el mostrar sus riquezas arqueológicas a la investigación 
internacional; en tal reunión no podia faltar nuestra peregrinación por la pro­
víncia de Gerona. 

Llegamos a Gerona, sede del viejo condado tan unido al mundo del otro 
lado del Pirineo, después de haber visitado Zaragoza, Huesca, Lérida, Tarra­
gona y Barcelona, donde habremos estudiado edificios tan importantes y tan 
nuevos para la investigación tanto nacional, como internacional, como son la 
Aljafería de Zaragoza, donde paso a paso està saliendo uno de los mas intere-
santes palacios àrabes de nuestra tierra, o bien el mausoleo de Centcelles, en 
Tarragona, conjunto monumental de arte de la corte Constantiniana sin paran-
gón en Occidente, o bien las novedades que presentan los recientes trabajos en 
Obiols, Pedret, San Cugat del Racó, en la provincià de Barcelona. Frente a 
ellos Gerona ofrece, ademàs de las riquezas sin fin guardadas celosamente por 
la Ciudad en sus museos y en sus conjuntos monumentales, el monasterio de 
San Pedró de Roda, renovado, en una magnífica fase de restauración, con acce-
soa cómodos debidos a los desveles de la Excma. Diputación Provincial, y con 
plantas enteramente nuevas que se han levantado exprofeso para nuestro Con­
greso. Ademàs, las novedades de los trabajos de la Porta Ferrada de San Fe­
liu de Guíxols con la restauración de la "torre del Fum" en una actividad tu­
telada y dirigida por la Dirección General de Bellas Artés a través del Servi­
cio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacional, que ya està dando excelentes 
frutos y de la que esperamos muchos mas no solo los gerundenses sinó también 
toda la ciència arqueològica que se ocupa de esta fase històrica. 

11 



Por todos estos motivos no podia faltar Gerona y su Provincià en los densos itinera-
rios de este X Congreso que después de una sèrie semejante de reuniones por los diversos paí-
ses de la Europa prerromànica, vuelve a Espana de nuevo. 

No deja de ser interesante conocer cómo han nacido estàs reuniones internacionales y 
la participación que ha tenido en ellos los investigadores espaiïoles. Muchas veces hemos di-
cho» ya, que una de las conquistas mas sorprendentes de la ciència arqueològica y artística de 
la postguerra ha sido el extraordinario incremento que han tornado los estudiós de la Alta Edad 
Media Occidental. Tales estudiós se han enfocado desde dos puntos de vista distintos y con mé-
todos de trabajo nuevos y mas completos que en otras fases de la investig-ación histórico-artís-
tica. En primer lugar se ha incrementado la curiosidad y la búsqueda de lo que las civilízacio-
nes clàsicas han legado a nuestra Edad Media. Etapa de transición al mundo romànico, las 
herencias clàsicas, matizadas por nuevas ideologías y nuevas circunstancias históricas tienen 
un peso extraordinario en la formación del arte medieval, y es en esta etapa de la Alta Edad 
Media, llamada prerromànica, donde se ha gestado esta transformación que darà esplendo­
rosos frutos desde el siglo xi en adelante. Sí, por una parte, interesa conocer la herència clà-
sica en este mundo medieval en un segundo aspecto la investigación se ha dedicado a conocer 
cómo este mundo clàsico se ha transformado dirigido por la nueva mentalidad. En el primer 
caso seria el estudio del final del mundo greco-latino —incluimos en la amplia denominación lo 
romano oriental y lo bizantino—. En el segundo, la transformación del mismo por el hombre 
medieval. Es decir la investigación se dirige a estos dos aspectes de la Alta Edad Media como 
final de un mundo desaparecido y como principio de otro de nuevo que, enteramente transfor­
mado en sus bases políticas y económicas llevarà al esplendor de la Europa del romàníco. 

Esto en cuanto hace referència a los propósitos. Però en esta etapa de investigación 
aparecen nuevos mètodes de gran interès que vienen a sumar los documentales conocidos cuya 
crítica diplomàtica se ha hecho mucho màs rigurosa y que siguen siendo la base de lo pura-
mente material. Los nuevos métodos pertenecen a la màs pura tradición arqueològica. No solo 
se han realizado por toda la Europa dailada por la guerra importantísimas excavaciones, en 
especial en las viejas iglesias, que han deparado sorpresas sin fin, sinó que, ademàs, los res­
tauradores de monumentos, en forma que podríamos llamar estratigràfica han ido separando 
las diversas etapas de construcción de los edificios reconociendo las fases por las que han pa-
sado a lo largo de los siglos. El panorama que esta febril actividad ha puesto a luz del dia es 
impresionante. 

Nada ajeno a esta actividad es nuestro Congreso, que forma parte de una ya larga sèrie 
internacional, iniciada en el afio 1949 por nuestro inolvidable primer Secretario General el Doc­
tor Franz von Juraschek, en Linz (Àustria) de tan grata memòria entre todos. Después se 
reúne el nuevo Congreso en Maguncia, gracias al tesón del prof. Gerke, y a estàs reuniones si­
guen ya otras en Suiza, Itàlia Francia, Espana, Alemania y Holanda, Àustria, Itàlia y Fran-
cia. Desde la reunión de Maguncia participamos en los Congresos los investigadores espanoles 
que a la vez formamos parte de la vasta organización internacional que los tutela, y hoy nos 
cabé la satisfacción, de nuevo, de poder mostrar a la ciència internacional la labor realizada en 
Espana durante los afíos que median desde nuestro primer Congreso espafíol de 1953. 

La Excma. Diputación de Gerona, que ha sentido la importància de nuestra reunión de 
forma tan generosa, ha puesto a nuestra disposición su REVISTA DE GERONA, dedicando 
un número exclusivo al Arte de la Alta Edad Media en nuestra Província, ello es exponente del 
conocido interès de sus rectores para nuestro pasado y de los desvelos con que dedican esfuer-
zos tanto económicos como de toda otra índole a nuestros estudiós. Por ello no queremos cerrar 
esta breve presentación del número de la REVISTA DE GERONA dedicado al arte de la Alta 
Edad Media, sin expresar públicamente nuestro reconocimíento a la Institución que tanto està 
haciendo para la conservación y estudio de nuestros monumentos. . 

1:2. 



Detatle de loa capiteles 
en la embocadura del dbside central. (Flg. 13). 

El Monastprío 
de San Pedra 
de Roda 

Por FRANCISCO ifJIGUEZ 

Emplazado en el monte de Roda, 
sobre la pequena península que forma 
el cabo de Creus, es difícil discernir qué 
es mas digno de admiración, si la natu-
raleza y el paisaje o las inmensas rui-
nas del que fue imponente monasterio. 

Es imposible, sin descubrir y 
limpiar todo cuanto aún queda, el estu­
dio de aquella mole; por lo cual limita-
remos estàs líneas a la iglesia, y aún 
con reservas, pues también aquí son 
precisas muchas exploraciones, que da­
ran resultados definitivos. 
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Presenta graves problemas. Quizà el mayor de todos consista en ser el único gran tem­
ple de la i"eí,'-ión, anterior a la introducción del lombardo por el Abad Oliva, que nos queda en 
pie y completo; però no son menores los corres pon d ien tes a sus varias transformaciones, rea-
lízadas dui-ante un largo período de tiempo, según muchos autores, o por el contrario en el trans-
curso de unos pocos aíïos. De aquí las hipòtesis múltiples, que se pierden mas al interpretar 
sus varios aparejos y la estructura complicada, sabia y mal comprendida, que acaba de oscu-
recer todo raciocínio. 

El final, tantas veces expuesto, es bien conocido: la suposición de un edíficio no tan vlejo 
como dicen los documentes y que aprovechó múltiples restos de otro anterior (1). Gudiol y Gaya 
rechazan va la hipòtesis (2) y sugieren la construccíón durante un período único hasta la con-
sagración por Wifredo, metropolitano de Narbona, en 1022, fecha en la cual debía estar prdc-
ticatnente acabada la iglesia. 

Las fechas conocidas se refieren a la existència segura del priorato en el ano 902; la. 
del monasterio en el 943, dedicado a los Santos Pedró, Pablo y Andrés; la reconstrueción em-
prendida por el conde Tassi de Perelada (+979) y la consagración anotada de 1022. Datos es-
cuetos que nos bastan. 

Tal y como la tenemos a la vista (fig. 1) es un gran templo de tres naves, domínando 
mueho la central las colaterales, como sucede con San Pedró de Eesalú y San Andrés de Sure-
da. Característica curiosa es que las líneas de los pilares que dividen las naves forman un àngu-
lo abierto hacia los pies, en forma inversa de la Catedral de Jaca, en la cual abren los muros 
en igual forma (como también en Sta. Maria de Ignócel, también en Huesca y de la segunda 
mitad del xi), mientras son paralelas las dos filas de pilares. No son iguales estos pilares. Par-
tiendo del crucero tienen los dos primeros planta de T y rectangular los dos siguientes, modifi­
cada luego en los terceros para conseguir igual planta; la cuarta fila conserva la planta rectan­
gular (fig. 5). 

Estàs dos formas de trazado suben formando unos altos plintos, sobre los cuales des-
cansan tres columnas en los dos primeros y dos en los siguientes, aparte de otra contrahecha 
en los terceros al frente de la nave. 

Llegan las columnas hasta el arranque de la divísión de naves; sobre tal nivel se alza 
otra en cada frente para conseguir el nivel de arranque de los arços perpianos, que atraviesan 
la nave mayor. En los muros sendas pilastras responden a los apoyos de otros tantos perpianos 
de las naves menores, però también aquí se repite la irregularidad, pues arrancando todos del' 
suelo suben a lo alto solamente los dos primeros y sobre su imposta final apoyan los arços trans-
versales, menores del ancho de los pilares y torcidos (fig. 10). Los arços correspondlentes a los 
dos últimos parten de ménsulas. En la planta se han senalado los arços y en la secciòn (fig. 2) 
se marcan las dos soluciones. Las columnas del orden alto, en los dos mas próximos a los pies, 
(fiQ- 6) nacen sobre una ménsula de rollos; en los siguientes fue fabricada de mal modo y 
con posteriorídad otra columna debajo según queda expuesto. En el muro de los pies y en el de­
ia cabecera (en el cual abren los àbsides), los últimos arços de divisiòn de naves fueron pensa-
dos para no tener columnas; les hizo mal efecto, sin duda, y pusieron en su remate una base-
y un capitel con su àbaco bajo el arranque del arco (fig. 12). 

La figura 11 ha sido elegida precisamente porque muestra claramente la disposición de-
muro de cierre, separando la cabecera de la nave, como en las basíiicas primitivas y en contra 
de los romànicos, en las cuales ya desapareció, quedando hacía el crucero tan solo las testas de-
los muros entre los àbsides, tratadas como pilastras, 

Senàlase crucero en planta, prolongado por dos departamentos, como en casi todas las-
Iglesias visigodas (San Pedró de la Nave, Quintanilla de las Viíïas, por citar las dos mas clar 
ras) algunas mozàrabes (Santiago de Penalba, como ejemplo) y las asturianas de Ramiro I (Sta. 
Cristina de Lena, San Miguel de Lino, según la planta dada por la excavación), la de Valde-
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Inierlor hacis la cabecera. Bl muro 
roto en primer termino correspon-
de a la pucrla. El pilar primera no 
tiene columna en su Frenic: en el 
secundo se hizo tardiamenie de 
mampoateria. f ng . r>). 

dios de Alfonso III y 
la pirenaica de San 
Pedró de L à r r e d e 
(Huesca), existente en 
992. En el alzado, por 
el contrario, siguen la 
bóveda de canón de la 
nave central y los mè­
dics canones de las 
laterales. Los dos de-
partamentos laterales 
también Uevan bóve-
das de canón. Al ex­
terior dichos departa-
mentos se acusan por 
muros, recrecidos en 
altura. 

La cabecera se 
compone de dos àbsi-
des pequenos, que son 
desiguales de ancho, fondo y nivel, como elementos agregades que son, y para construiries rom-
pieron en el muro la correspondiente abertura y los adosaron con trabas mínimas. 

El àbside central es rarísimo. Nace de una cripta, cuyo croquis de planta (fig. 2) no ha 
sido posible aclarar mas y que habrà de ser mejor definido por la exploración que se realiza. 
De todos modos puede adelantarse qeu se hizo en varias etapas, con soluciones síempre raras, 
y de razonamiento enrevesado. 

Encima està la capilla mayor, con una girola extrana entre los muros absidales y tres 
series de otros tantes arços, dos rectas de dirección oblicua, mas acentuada que las arquerías 
de la nave central, y la tercera formando exedra (fig. lí). 

Estàs arquerías se transtornaron primero en la època romànica; véase la figura IJt con una 
base y un fragmento de fuste, únicos restos que hasta nosotros llegaren. El aparejo de muro 
indica la rotura hecha entonces quizà o cuando fueron sustituidas las columnas por pilastras. 
Al principio fueron los arços mas pequenos y el elemento que los apeara, columnas dobles aca-

X ._,;:^.,L·.ï:,^_„„ 
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Hclallc de tino de los arco9 pcrplnnos ric las naves laierales. 

RsiA rciíecha la moldura de la mamposiería. H'iS- 10). 

SO, tal vez pilares, arranco de un plinto se-
guido, como en la girola de San Pedró de Be­
salú. La fig. 15, marca la jamba del primer 
arco del tramo de fondo, del lado de la Epís­
tola. Se ve perfectamente un resto del plinto 
abajo; encima la jamba primitiva y el recre-
cido para conseguir la segunda; encima el 
arranque del arco primitivo, roto para for­
jar el posterior, con cuatro dovelas en su sitio 
y los ladrillos de un arco hecho hace no mu-
chos anos para sujetar las fàbricas supe­
riores. 

Encima de'la girola hubo siempre un paso, como triforio- Conserva las ventanas primi-
tivas (fig. 16), con sus dovelas estrechas y largas; por cierto que se halla fuera del eje del 
templo la que debía estar en el centro (figs. 12 y IJf.). Tuvo aberturas hacia el crucero, maltre-
chas luego y cerradas ahora. No està clara la aubida primitiva. La escalera senalada en la plan­
ta no lo es, y el acceso actual, pasando por encima del abside correspondiente al Evangelio, es 
tan solo una solución de compromiso, mal resuelta y peor ejecutada. 

Sobre dicho abside hay una capilla y encima todavía otra, sobrepasando en mucho entre 
las tres el aleró del abside central. Los contrafuertes marcados en la planta en este abside, son 
anadidos y suben tan poco que ya no se ven en la figura 20. Los adosados a los àbsides late-
rales parecen contemporàneos en la parte alta, però no en la intermèdia, donde tan claramente 
pegados estaban que se han caído. Abajo subsisten, però se ve que son afiadidos. Como la ca-
becera y tramos primitivos de Leyre, San Pedi'o de Roda no tuvo contrafuertes. 

Al centro de la parte baja, en el abside central, hay una zona plana, donde se abrió la 
ventana de la cripta, hoy destrozada, encima se abrió la correspondiente a la girola (primera 
de la fig. 19), hoy cerrada, y mas arriba, en la zona curva y torcida con respecto al eje, hay 
otra ventana, que fue doble y con mainel, en el nivel del triforio. 

Aparte de la última citada, todas son simples, derramadas hacia dentro, con simple 
derrame. Al exterior, la cabecera de la estrecha ventana està formada por una sola piedra 
(figs. 20). El cuerpo de la iglesia tuvo ventanas al sur solamente. Estan todas cerradas (fi­
gura 6) y oculto su haz externo. Tiene decoración solamente la ventana sobre la puerta oeste, 
que con la portada primitiva y el piüón de la simple cubierta para las tres naves, integrarían 
la fachada principal antes de hacer los dos porches, uno tras del otro, que abora existen. 

Las dovelas, como en todo, largas y estrechas, aunque se acorten aquí mediante unas mol-
duras muy gotizantes para ser primitivas. Las trasdosa otra moldura con palmetas entre hojas 
estilizadas al modo musulmàn, cuyo único paralelo primero està en la puerta de San Juan de 
Busa, seguramente dentro del siglo x (San Pedró de Làrrede, su gemela, existia en 992) y 
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Columna en alto de ia primera serle de pllarcs. junto a la puerta 
ilellos pies. En el muro el cliïsico despiezo en "espina de pez" 
y en el Tondo una ventana ccgada. ( O E - 6). 

mucho mas tosca y pobre (3). Las palmetas 
de Jaca y León son ya del xi. 

Exactamente la misma moldura de na-
cela, con idèntica decoración, sirve de aleró 
en el único decorado del piííón; los demàs de 
toda la iglesia son simples losas voladas y 
apenas escuadradas (fig. 20) ; podemos encon-
trar la misma decoración de algunos cima-
cios de los capitelea adosados a los pilares 
(figura 9), 

Para terminar con las ventanas; las 
abiertas en la cabecera, sobre la embocadura 
de ia capilla mayor y encima de las entradas 
a la girola estan alteradas y rotas. De mo-
mento es difícil decir mas: luego insistire-
mos acerca de ellas. 

Ha sido penosa, però creo precisa la 
descripción para fijar uno por uno los elemen-
tos que integran el monumento y podernos 
ahora referirnos a ellos para conseguir un 

.ensayo de procesos y fechas de construcción. 

El aparejo de muros es totalmente unifor­
me, trazado a espina de pez {fig. 3, muro en 
primer termino, 13, 14, 15, 18, 19, con lajas 
horizontales, y 20, con excepción del àbside 
hacia la derecha y la torre que se alza detràs) 
aparejo de tradición romana que se hizo en 
la reconstrucción de la muralla de León (si-

Capllln inayor. PA pilar de ladrlllo, a la Izqnlcrda, es mndcrno. 
NAiese lus capi1clc& y basas colocadas cnciïna de las pllastras, 
el arcu triunial en lierradura trasdosado por una molúura y la 
ventana del IrlTorlo dcsceritrada. (Flg. 12>. 



Fondo de la 
Capllla mayor. 
Arriba aparelo 
en "espina de 

pez" r«ta por 
la reforma 

sobre IQS tres 
arços (lel fon­

do, nestos de 
columnay base 
rnniAnicas, con 
"garras"enlos 

AngulDSi en 
unodelos pila-

res rchectioB. 

Flg. 14). 

glo V), lo hay en San Pedró de Roda de Isàbena, tras de los muros adosados para la iglesia 
consagrada en 1067, y en tanto prerromànico catalàn, debiendo fijarnos sobre todos los ejem-
plos en San Miguel de Cuixa, en el Rosellón (consagrada en 974), porque vamos a referirnos 
a esta iglesia para compararia con San Pedró de Roda. Para ello me valíío del buen estudio de 
mi companero en la restauración de monumentos, D. Félix Hernàndez Giménez (4). 

Ademàs del aparejo corriente de muros ya citado, los pilares y elementos de refuerzo 
estan hechoa en sillería bien cortada y colocada siempre sobre su cara estrecha y larga como 
lecho; unas veces a soga, es decir, colocando de frente su cara mayor, otras a tizón, presen-
tando la cara menor; modo bien característico de los musulmanes de Córdoba. Las dimensio­
nes medias oscilan entre cuarenta y cincuenta centímetres por ocbenta a noventa en la cara 
mayor y un grueso menos uniforme, però que va por los treínta centímetres. En Cuixa son un 
poco mas altos 0*65x0'90x0'28 m. y los arços, al menos por lo que puede juzgarse, de apa­
rejo mas irregular que en Roda. En éste la disposición larga y estrecha de las dovelas, yà di-
cha, va también con lo musulmàn, aunque se diferencien de Cuixa en no tener mas herradura 
clara que la embocadura del àbside y aún esta poco pronunciada. 

Estos tipos de aparejo definen ya una obra claramente anterior a la introducción del 
tipo lombardo (hacia 1020 ó 1025), senalado en Roda por la torre (fig. 3) tan diversa de todo 
el reato, que va construido con formas díversas, enlazando sistemas espaiioles que pueden ir 
a los finales del siglo x sin duda ninguna. Ni el sillarejo, ni los arquillos, ni la falta completa 
de la decoración típicas del lombardo catalàn se ven aquí mas que en la torre. 

Antes quedo senalada la presencia del muro de fondo en el crucero; la igualdad con Cuixa 
es perfecta. En primer lugar el crucero en esta tuvo dos departamentos laterales prolongàn-
dolo, aunque alargados en fecha primitiva, però no segura, para otros dos àbsides mas, abier-
tos rompiendo el muro y adosados al haz externo, sin penetrar en su ancho, como estan siem­
pre los romànicos. 
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Entre los àbsides mas próximos al central (en Roda, entre los iibsides puesto que hay 
solamente uno a cada lado) y la embocadura del ultimo, tienen ambos nionumentos una estre-
cha abertura, como para un paso, muy escasamente conservado en Cuixa y que se borró en 
Roda. En el primero ha dado lugar a los ensayos de reconstitución de Noell y Rogent, así 
como un croquis de Gómez Moreno (5), siempre con el dato común de una capilla mayor cua-
drada y un paaillo en derredor, mas una pequena capilla saliente al fondo; solución que pudíe-
ra explicar la disposición del muro recto, al exterior del àbside (véanse las plantas y la fig. 19), 
que no sube mas que basta la planta de la ííirola, contlnuando lueĵ o en la forma clàsica de 
tambor, mal apoyado sobre dicbo muro. 

Esta modificación de la capilla mayor de Roda y su enlace con lo que resta de la eabe-
cera primitiva de Cuixa, es fundamental para poder afirmar su iíjualdad de fecha inicial. La 
modificación de Cuixa pertenece a la reforma del Abad Oliva en el XI; la de Roda debió verifi-
carse durante la obra, pues el aparejo es igual, però hay tres elementos que marcan el cam-
bio: la ventana con mainel y descentrada (como la interna del triforio) en lo alto, el arco de 
acceso a la capilla mayor prolongado en herradura con una moldura en ser trasdós, la única 
segura, conviene repetirlo, y los abacos, fustes larguísimos y basas de las columnas que lo 
apean (figs. 12 y 13) completamente diversas del resto y a distinta altura. 

La capilla mayor apoya sobre una cripta (fig. 2) de planta difícil por lo reformada, 
però que puede indicar una primera cabecera de fondo circular y no cuadrada, como se supo-
Tie haber estado en Cuixa, envuelta luego con muros para recoger las cargas de la girola, bas-
tante mal dispuesto, por cierto, Mientras la exploración comenzada no dé resultados ciertoa, 
nada mas puede indicarse, pues ni siquiera el croquis de planta puede darse como seguro. 

Detnlle de la arqueria de la girola. Se ve la jamba primitiva 
Jiiclendo de un recio de murus y los arranques de los dos ureoa 

primitiva y romànlco. (PlR- l^)-

Venlana que abre sobre la capilla mayor desde el ÉrlTorlo. 
(FiE- 101. 
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Exter ior del àbside central , ahalo plnno y con unn 
veniana cei^ada, eiicNna clrcrilnr y con resloB de una 
veniana descenl rada . El apare lo es IdÉnllco. (Pí^-Xit 

llctalle ile la cabeccra . Xóicse los diversos uparc[os 
del úbside central clc la Intrínseca capllln (tercera en 
al tura) del la teral , licclio con mampas t ena y coiiira-
luer le , d l v c r s o a s u vez de la tnrre del fondo. (F lg . 20) 

El irregular anillo inferior de la ci-ípta 
se cubre por un caíïón único, con centro en el 
medio pilar circular adosado a lo que parece 
àbside pequefto. 

Arriba, tanto en la planta del presbiterio 
como en el triforio, la estructura es mas clara 
y no tiene mas dificultades que los trames obli-
cuos y los dientes de los pílares a la entrada de 
la exedra del fondo. 

Por desgracia no sabemos cómo eran los 
soportes primitivos y ios de San Pedró de Be­
salú no nos valen, por su caràcter de únicos en 
Cataluüa. 

Los àbsides de planta curva serían una 
excepción, si no existiesen los de Cuixa y los de 
Huesca ya citados de San Pedró de Làrrede, 
San Juan de Busa, etc, así como los poco pos-
teriores en fecha de Leyre, en Navarra, lisos 
los últimes y complicados con arços los otros. 

Para terminar la estructura nos quedan 
las bóvedas. Tampoco son fàciles. Desde luego 
se previó un crucero, como en Cuixà^ que no se 
llego a realizar. El tramo primero, junto a la 
càbecera, casi cuadrado y mas largo que los 
otros, aaí lo hace suponer. Como también la es-
casa altura de los dos arços que dan entrada a 
los que vamos llamando departamentos latera-
les, que se alzan muy por bajo del arranque de 
las bóvedas que cubren las naves correspon-
dientes, justificando con ello la designación asig-
nada, dejando en pie la solución del problema 
de las bóvedas; però no cabé duda de que no 
fueron pensadas como prolongación del crucero, 
aunque la planta lo indique así. Algo anàlogo 
debió suceder en Cuixa, mas dudoso y difícil, 

También pensando en Cuixa y en las des-
viaciones de arços de Roda, cabria suponer se 
penso primero en una cubierta de madera sobre 
arços en sentido longitudinal y transversal. En 
Cuixa no existieron los transversales, por el 
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vista de coniunto; cómpareBe IOK tlpos arqultectónlcos y el «pareío de la capllls en primer tcrmlnot primitiva. 
y la torre romànica de Upa lombarüo catalàn. (Flg. 5|. 

poco grueso de los pilares y su forma rectangular en planta, mal preparada para recibir arços 
en sus dos ejes. En Roda, por el contrario, lo acusan la forma de T de los dos pilares primeres 
y las pilastras en los muros, que se comenzaron al mismo tiempo que estos y en toda su lon­
gitud. También el número de cuatro pilares a cada lado vuelve a sefialar el paralelismo con 
Cuixa, que tiene idèntica disposición. 

Ahora bien: i Por qué los pilares de división de naves son desiguales también? 

Si es cierta la suposición de cubiertas de madera, muy discutible, sin duda porque las 
bóvedas de la cabecera son bastante mas difíciles de concebir y construir que las de la nave, 
reducidaa a un caiïón en la central y medios caiíones, como botareles, en las laterales; si es cier­
ta la preparación primera de cubiertas de madera: iCuàndo se hicieron las de piedra? Su 
construcción en lajas vuelve a senalarnos los arços de Cuixa, que así estan aparejados y el 
afecto que podemos observar es que una vez modificada la cabecera, j^obre la marcha de la 
obra, se hicieron las bóvedas, al paso que se alzaban los muros hacia los pies; de aquí las re-
formas que se van sucediendo en soportes y pilastras, ciertas variantes de aparejo de bóvedas 
hacia los pies, muy pequeüas, y aún la diferencia de longitud del primer tramo de nave hacia 
los pies, mucho màs corto que los otros. De todas maneras son diferencias mínimas y que no 
acusan en ningún modo largos períodos de tiempo entre unas y otras. 

La estructura es un poco sabia para la fecha de consagración, però nada nos indica 
sea contemporànea de la torre; por el contrario la unidad total con las Iglesias que vamos 
comparando, todas de fecha segura, nos lo comprueban. Y las bóvedas existen por los mismos 
aiios en San Juan de la Pena Cabecera, Làrrede, Busa y Leyre, bien complicadas y muy bien 
aparejadas, por lo cual no hay porqué asustarse de las de Roda. 
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Un iramo de la na ve mayor, del costado de la epístola. 

También hay que senalar analogías de Làrrede y Busa con Roda en las columnas adosa-
das para soporte de los arços. En aquellas iglesias estan siempre pareadas, como las simula-
das de Santa Maria de Naranco y las mas viejas de Jaca, contra las testas de los muros de 
separación de absides. Son enterizas en todos los casos, o al menos hechas con tambores lar-
ííos, superpuestos y con pequenos enlaces con el niuro, nunca cortadas en tambores con las hi-
ladas. El paso en Huesca del prerromànico al romànico, està claro en este detalle. Mas en Roda 
son auténticas columnas, con bocas de perfil califat netamente córdobes; que hallamos también 
en la Aljafería de Zaragoza, como derivación fustes aprovechados, alguno con la ranura de un 
cancel, y técnicas y fórmulas ornamentales de capiteles y àbacoa también de inspiración direc­
ta cordobesa, emparentados con San Genis-les-Fonts (con la fecha 1021 para un dintel decora-
do) ; San Andrés de Sureda (imitada de San Genis) y aún los rauchos mas toscos de San Mar­
tín de Canigó (1026); los de San Mateo de Bages, unidos a ventanas de arços en herradura 
del siglo x; capiteles de la cripta de Vich, reempleados en la cripta del siglo XI, y San Feliu 
de Codines, citada ya en el ano 946 (6). 

Toda esta parte tan importante, de la decoración escultòrica, es perfectamente sabida 
de todos, aunque interesa insistir en los detalles menudos, que no dejan de tener interès. Se 
trata de los astràgalos de los capiteles. Los unos tienen sogueados que no son de influjo cali-
fal, que existen en San Juan de la Peíía y pueden venir de los asturianes, que los tienen siem­
pre, según senaló ya Gómez Moreno para San Juan de la Peiïa; los otros (fig. 8, como mas cla­
ra) llevan una espècie de bolas separadas por rayos verticales, repetides en San Genis y en 
Sureda, que son como una traducción del contario clàsico y que màs clàsicamente interpretada 
existe también bajo los capiteles màs viejos del Panteón de San Isidoro, de León, también de 
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Detalle del pilar prlmero de ta nave del lado, correspondlente 
lli Evangclio. A la dcrecha, a bato, la abcriura del deparla-
fliento lateral correspondlenie a su bdveda de canón. (rig. 9|. 

inspíración mozàrabe y asturiana, y que per-
tenecen a la obra de Alfonso V de León y no 
a la de Fernando I de Castilla y Sancha de 
León, conio se venia diciendo (7); por tanto 
son de los anos que van por el 1027 y no de 
1063, y buenos exponentes para los últimes 
pasos del preromànico; como San Pedró de 
Roda, cuya fecha de 1022 vale perfectamente 
para el conjunto de la obra, no obstante sus 
muehos tanteos, que ha de referirse a la ca-
becera terminada en su forma definitiva, na-
turalmente sin los remiendos posteriores, ro-
mànicos y no hay que olvidar este dato, por-
que lo otro es anterior, y ya con todos sus 
problemas resueltos: gran templo que ahora 

nos extrana, porque los otros desaparecieron, y con un parentesco muy cercano y dimensiones 
anàlogas al otro gran templo de la reglón, por desg^racia mucho peor conservado: a San Mi­
guel de Cuixa. Entre los dos suman los datos suficientes para que la fecha sea indiscutible, así 
como sus afinidades con lo pirenaico hasta Huesca, Navarra y aun León. 

Ahora esperemos el resultado de las exploraciones; ellas nos diran lo que no sabemos 
de la cripta, de las ventanas, de los aparejos en lo que todavía tienen de confuso y aun de la 
suposición de la cublerta inicial de madera, si es cierto que las bóvedas de las naves bajas 
rompían las ventanas del testero como parece ahora en los huecos deformados. Hasta ese mo-
mento nada mas es posible decir. 
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PaTioràmica impresionante de las ruinas del antiiíuo Monasterio Benedictino de San 
Pedró de Roda, uiio de los tantos asombrosos puntos de vista que ofrece. Ademàs 
de la emoción que irradían aquellas piedras venerables, así como las de Sta. Elena 
y San Salvador, el Horizonte ofrece el encanto de la exti-aordinaria vista de la Costa 
Brava, desde el Cabo de Creus, hasta muy dentro de la costa francesa, mientras 
que por la parte de mediodía y poniente se divisan la bahía de Rosas, la gràcil Ua-
nura del Ampurdàn y el conjunto de montanas que cierran el encantador paisaje. 
En esta foto de Carlos Font-Seré ha acertado con esta perspectiva de cara a tra­
muntana. • 
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re^toí^ arqueológleoN 
paleoeri j i i t ia i io^ j a l to-

de Aiiipiiriaisi 

Ningún yacimiento 
arqueológico en todo el Le-
vante espanol presenta 
tantos atractivos a la in-
vestijíación històrica como 
las ruinas de la antigua 
Ciudad grieíïa de Empo-
rion, luego municipio ro-
mano de Emporiae. Libre 
de edificaciones modernas 
que hayan impedido un 
metódico trabajo de exca-
vación desde las primeras 
décadas de este siglo, su 
historia p u ed e seguirse 
desde la fundación de la 
Ciudad griega en el siglo VI 
a. de J. C. hasta au última 
destrucción y abandono a 
causa de las incursiones 
normandas altomedievales. 

Por MARTIN ALMAGRO 
y PEDRÓ DE PALOL 

Parte del Evangello del àbslde de San Vicenic. Se observa el anadlilik de la calnictura de la 
cóniara sepulcral adosada con poslerloridaü. 
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Centro de atención cle eruditos e historiadores desde niLiy a principios del siglo xvii, 
existe una rica literatura romàntica donde se recogen de forma interesante y a veces pintores­
ca, las tradiciones de la predicación cristiana en la ciudad. Ampliamente ae ha tratado en el 
estudio de las fuentes eacritas dedicadas a Ampurias (1), y no vamos a repetirlas aquí. Però 
no podemos dejar de senalar la estrecha vinculación con Gerona y con aus màrtires históricos, 
en especial con San Fèlix el Africano, compaiïero —hermano— de San Cucufate íntimamente 
unídos en el Himno que el gran Prudencio les dedicarà en su "Corona de màrtires" (2). A la 
veZf las tradiciones van unidaa a San Narciso y a Félíx, su díàcono, el primero de los cuales 
habría fundado según esta tradición —que no puede ser anterior al primer cuarto del siglo XI— 
un conjunto de Iglesias que se hallan en los alrededores de la ciudad romana, y que se Uaman 
de San Salvador (convertida después en Iglesia del convento de los P. Servitas, y dedicada a 
Santa Maria de la Gracia) ; otra capilla a San Eusebio, otra a San Vicente, a Santa Marga­
rita y, finalmente, una última a Santa Reparada. Todas ellas en Jugares donde hoy existen to-
davía ruinas, algunas de las cuales hemos excavado y cuyo estudio ultimo y definitivo publica-
remos caundo estos trabajos estén terminados y se les haya podido prestar la atención que me-
recen (3). 

En el momento de hacer una crítica històrica rigurosa sobre estàs fuentes escritas del 
Cristianismo en Ampurias, vemos que la realidad es muy distinta a lo que podrían hacer pen­
sar esta sèrie de piadosas e importantes tradiciones, y que apenas existen datos históricos con­
cretes y vàlidos para apoyar estàs leyendas. Si prescindimos de las citaciones de los obispos 
ampuritanos en Concilios y Sínodos provinciales desde el siglo VI, y cuyas suscripciones apa-
recen muy concretas en las Actas de los mismos, el único dato que poseemos sobre la ciudad 
es el paso por Ampurias de San Fèlix el Africano, Santo màrtir en la persecución de Diocle-
ciano en Gerona; però la cita de Ampurias aparece únicamente en el texto del Pasionario, que 
conocemos por un manuscrito del siglo X, aunque la redacción original pueda ser de los si­
gles VI ó VII y cuyo origen se basa, algunas veces, en el citado Preistéfanon de Prudencio, en 
cuyo texto no se cita para nada a Ampurias. Tampoco pueden sernos útiles, de forma concre­
ta, cuantos datos aparecen en la bibliografia moderna sobre San Narciso, ya que desgraciada-
mente no resisten una crítica històrica profunda^ 

Por el contrario hay noticias muy concretas e importantes de los obispos ampuritanos, 
desde principios del siglo vi. Así Paulo, el primero de ellos conocido, asiste al Concilio de 
Tarragona del aiïo 516 y suscribe el acta inmediatamente despuès del prelado tarraconense: 
"Paulus in Christo nomine episcopus Emporitanae civitatis subso-ipsit'''' (4). Con él se inicia 
una larga sèrie que incluye a Caroncio, Fructuoso, Galano, Sisuldo. Donum Dei y Gaudila o 
Gaudilano, ya a finales del siglo vil. 

Nada concreto podemos afirmar de un obispo hispano, de una localidad llamada Rotdón, 
cuya tumba publico el p. Ferrua (5) ballada en la interesante inscripción, a la ciudad de Em-
porion, y la única suposición posible es pensar si Rotdón podria ser Rosas, vieja colònia griega 
al otro lado del golfo, y cuya ciudad sabemos acufió moneda durante la dominación visigoda (6). 
Así hay que recoger como dato histórico de interès la falta de acunaciones monetales visigodas 
en Ampurias y la posibilidad de localizar la ceca de Rosas precisamente en esta vecina locali­
dad. Es interesante este hecho ya que, excepto Sagunto, las cecas visigodas residen en las ciu-
dades episcopales, que después de la Reconquista van a ser centres condales, como la pròpia 
Ampurias o Gerona. 

1 —LA CELLA MEMORIAE DE LA NEAPOLIS Y SU NECRÒPOLIS. 

En la llamada Neàpolis o ciudad griega de Emporion en tierra íirme existen muy inte-
resantes restos de una extensa necròpolis paleocrístiana y de tiempos hispanovisigodos centra­
da alrededor de una pequeüa basílica o "cella memoriae" construïda a la espalda de la gran 
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àgora helenística (6 bis). Si el estudio de esta necròpolis, excavada desde los primeros anos 
de este siglo, es posible gracias a los diarios de excavaciones de Gandia, no sucede lo mismo 
con el resto de la ciudad cristiana y mucho menos con las viviendas que debieron subsistir en 
el àrea de la ciudad romana. No poseemos ningún dato de los trabajos realizados en la anti-
gua àrea de las dunas, precisamente asentamiento del templo de la Neàpolis. Es muy difícil sa­
ber cómo vivían los cristianos en Ampurias cuyo cementerio estuvo en la Neàpolis. 

Para la historia de toda esta fase, desde el siglo IV, hay que tener en cuenta, en pri­
mer lugar, un hecho histórico importante que fue la incursión de los pueblos francoalamanos 
de finales del tercer tercio del siírlo m, cuando reinando Galieno rompieron el Limes germànico 
y llegan en su incursión a destruir la ciudad de Ampurias, que muy probablemente no se re-
hace ya mas. En este sentido son muy elocuentes cuantas estrat i graf las se observan en la ciu­
dad romana, y en la Neàpolis. Esto nos explica el por qué de la localización sobre las ruinas 
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de la ciudatl griega de una extensa necròpolis puleocristiana. Sin embargo es, un dato de inte­
rès proporcionado por las excavaciones el que de la delimitación del àrea de esta necròpolis 
extendida por encima de la planta de la ciudad griega, pues observamos que en la zona del 
recinto de los templos paganos, cercana a la muralla sur, no existen enterramientos cristianos, 
mientras que estos se apïnan en el antig'uo barrio portnario de la ciudad, en la mitad norte de 
la misma. 

Así, pues, únicamente conocemos de la Ampui'ias paleocristiana, dentro del viejo recinto 
amurallado de la Neàpolis griega, un pequefio templo cementerial y una amplia necròpolis po-
brísima a su alrededor, necròpolis que al extenderse respeta el antiguo recinto sagrado griego, 
ya sea por considerarlo tierra no santa o porque pudieran continuar en él —como una anti-
gua reminiscència— los viejos eultos a Asclepios y a Higeia. 

La basílica cementerial ha sufrido a lo largo de la última historia de Ampurias algunas 
modificaciones estructurales. La forma mas antigua, desde un estricto punto de vista tipoló-
gico (7), no puede llevarse mas allà de la segunda mitad del siglo v de J. C. època en que —po-
siblemente a través de las Baleares y quizà como consecuencia de la presencia de cristianos de 
la region de Cartago que huyen de la persecución de los vàndalos— aparecen en las islas Ba­
leares y en la costa levantina de la Península las estructuras con cabecera tripartita de origen 
siriaco y de tan concreta y precisa cronologia. 

Nada sabemos de construcciones anteriores a este momento, aunque ningún hecho exclu-
ye la posibilidad de existència de una aula pequefia anterior trasfonnada después, a conse­
cuencia de la nueva moda litúrgica africana, de la misma manera como se había adaptado ante-
riormente el viejo apoditherium termal de tiempos de Augusto, sobre el que se asienta la ba­
sílica. 

Esta queda situada al norte de la gran stoa helenística, adosada a su fondo, y algunas 
de sus tabernae han servido de càmaras funerarias. En esta regiòn se habían construido unas 
pequefias termas en tiempos romanos que aprovechaban un gran pozo y algunas grandes cis-
ternas situadas tras de la stoa. De las termas sobresale un muro del apoditherium con una sè­
rie de hornacinas para colocación de la ropa de los baiíistas, que fue bautizado desde los pri-
meros trabajos de excavación como el "columbario". Los trabajos de excavación pusieron al 
descubierto un àbside semicircular por el interior y rectangular por el exterior, flanqueado al 
sur por una pequeiïa sacristía que, de forma simètrica, debemos pensar debió existir en el otro 
costado. Excavaciones nuestras recientes en este preciso lugar han puesto en claro que, de 
haber existido esta otra pastoforia, muy pronto desapareció el muro de separación con el àm-

Sarcúfago clc mdrniDl halindo en la basílica palccicrlslinna. 
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bito de vestíbulo lateral del templo, ya que en el exacto lugar donde habría estado se halló una-
tumba sencilla de tiempos visigodes. El àbside ocupaba una antigua habitación lateral al apodi-
therium mientras que éste se utilizó como única nave del templo, conservando su pavimento en 
trozos de màrmol blanco desiguales, idéntico al del impluvium de la casa romana n." 1 de la 
ciudad romana que sabemos se construyó hacia el 25 ó 30 a. de J. C. Existia un desnivel entre 
la nave y el àbside formando el "sanctuarium", en el centro del cual se había colocado una 
sepultura, suponemos exactamente en el lugar del altar. 

Con ello tenemos un templo de una sola nave y àbside con sacristía comunicando con 
ella. AI sur, y a lo largo de todo el espacio ocupado por el àbside y por la nave, corre un gran 
vestíbulo lateral, como amplísimo ambiente funerario. Este formó parte también, de las ter-
mas, ya que conserva parte del pavimento ordenado en sentido perpendicular al de la nave. 
Este àmbito se apoya directamente en el muro externo de la stoa. En éste el suelo al igual que 
vemos en el àbside y en otras zonas sin pavimentes romanos, o bien en aquelles lugares en los 
cuales éste se ha roto para colocar enterramientos en el suelo, lo vemos cubierto con una muy 
basta capa de "opus testaceura" de mala calidad, con fragmentos ^randes de ceràmica macha-
cada y, alguna vez, con la superfície alisada; tipo de pavimento y de cubierta con la que se re-
cubren, a lo largo de los siglos, las diversas tumbas en todo el àmbito de la necròpolis. 

Este podríamos decir que es el momento original del templo ampuritano, que sufrió una 
modificación importante a lo largo de su vida y función litúrgica, seguramente ya en tiempos 
visigodes sine posteriores, con la apertura de un amplio nartex a los pies de la nave del templo, 
habitación casi cuadrada, que contenia alguna pequena sepultura infantil y que debió estar pa­
vimentada de la misma forma de opus testaceum, citada. También, en este momento, o quizà 
mas tarde, se anade una escalera a los pies del vestíbulo lateral, para salvar el desnivel con 
la calle, que había aumentado su nivel en relación a la posición qeu tuvo en tiempos helenís-
ticos y romanos. En este lugar los muretes de la escalera apoyan encima de sarcófagos de tra-
vertino con acroteras de tipo antiguo, lo cual nos asegura la cronologia tardía de esta modifi­
cación, que podria ser incluso posiblemente postvisigoda. 

Ademàs, en esta modificación, se anaden por el lado norte una sèrie de càmaras funera-
rias que, juntamente con otras del sur, y otras de la parte posterior de la eabecera constitu-
yen el núcleo mas importante de la necròpolis. 

Gran interès tienen estàs càmaras sepulcrales tante por su estructura arquitectònica, 
cemo por la tipologia de sus sarcófagos en relación, ambas cosas, con la cronologia de las últi-
mas fases de la necròpolis ampuritana. Estan colocadas generalmente sobre viejas habitaciones 
helenísticas —como demuestran per una parte la parte baja de la estructura de sus muros, y 
per otra la estratigrafía del subsuelo (8). Se colocan en las mismas sarcófagos de piedra sin 
esculpir, cubiertos mediante tapadera a doble vertiente con seis acroteras, como tenemos en 
multitud de necròpolis paleocristianas del sur de las Galias (9); algunas veces, en una misma 
càmara hay otros tipos de sepultaràs màs sencillas con caja en lajas de pizarra, como es fre-
cuente en tiempos visigodos. Todo el conjunto quedo cubierto y tapado por una espesa capa de 
cal con ceràmica machacada, a manera de un muy vasto "opus testaceum" o "signlnum", fina-
mente alisado en su superfície, de la misma calidad del que cubre el presbiterio y las naves del 
templo en su nivel màs superficial. 

Este tipo de enterramientos habia sido considerado, hasta ahora, como perteneciente a 
tiempos hispanovisigodos, però las excavaciones de la capilla de San Vicente, de las que habla-
remes inmediatamente, vienen a plantear sobre nuevas bases esta cronologia y a llevaria, con. 
toda seguridad, al menos en parte a tiempos màs modemos. 

Toda la actividad cristiana de la ciudad de Ampurias gira alrededor de este pequeno 
templo. Nada màs se conoce hoy en el àrea urbana. Aunque no debemos dejar de considerar 
que la ciudad romana està todavía por excavar en su mayor extensión, y que quizà nos pro-
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porcione el templo episcopal, como han pensado 
algunos investigadores. Todos los demàs restos 
son de caràcter mobillar y funerario, sin ins-
cripciones ni elementos esculturados, si prescin-
dimos del sarcófago de Las Estaciones^ de tiem-
pos constantinianos y atribución cristiana du-
dosa. 

Nada mas sabemos de los hallazgos en 
este templo. El Museo de Gerona guarda la 
mesa del altar, de forma rectangular, con mol-
duras corridas, lisas y sin decorar, labrada en 
una placa de màrmol blanco que tiene en el 
actual reverso un tema clàsico con danzas bà-
quicas de espíritu neoàtico, completamente pi-
cado. Su atribución no es muy segura y la he-
mos hecho recientemente uno de nosotros (10) 
al conocer la existència de la pieza, fragmenta­
da, en el almacén del Museo de Gerona. Debe 
proceder de las mismas excavaciones que en el 
ano 1846 realizó la Diputación de Gerona y en 
las que se halló el sarcófago de las Estaciones. 

Las antiguas excavaciones en el recinte 
de la basílica dieron los dos únicos sarcófagos 
de màrmo] conocidos de Ampurias. El mas inte-
resante para nosotros es el de las Estaciones ya 
citado, de taller romanç de tiempos constanti­
nianos 0 quizà, todavía, tetràrquicos, que tiene 
una sola imagen de tipologia cristiana en un 
Buen Pastor, mezclada con otras representacio-
nes de las estaciones del ano. La cubierta repre­
senta escenas de recolección de uva y aceitunas, 
y prensado de uvas que realizan unos putti cuyo 
estilo se ha comparado con los relíeves del arco 
de Constantino en Roma. Esta pieza, al parecer, 
se halló en la misma nave de la basílica. En el 

interior de una cisterna helenística situada tras de la antigua stoa, en el vestíbulo del templo, 
apareció otro sarcófago con la representación de la puerta del Hades, que se conserva en el Mu­
seo de Ampurias; obra pagana bien conocida, fue usada de nuevo en la necròpolis cristiana y 
cubierta con una tapadera Usa a doble vertiente, y con seis acroteras, forma normal en los 
restantes sarcófagos lisos del cementerio. 

Otros tipos de enterramiento son los normales en las necròpolis romano-cristianas, fa-
bricados con tegulae a doble vertiente, mas o menos protegides por macizos de cal y, en tiem­
pos visigodes, tumbas con lajas de pizarra muy pobres, en una de las cuales apareció uno de 
les únicos bronces de ajuar personal hispanovisigedos ballades en Ampurias. Se trata de un 
broche de cinturón de placa liriforme, con decoración estilizada del siglo Vli y pesiblemente 
de taller hispànico oriental (11), 

Hc1)]lln vlsiírntlcn. 
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Interior del Ahsitle de San Vkenie 

2 — CONSTRUCCIONES ALTOMEDIEVA-
LES FUERA DEL RECINTO URBA-
NO. LA CAPILLA Y NECRÒPOLIS DE 
SAN VICENTE. 

Entre las capillas que hemos citado, cuyo 
tradicional fundador es San Pélíx (12) hay que 
colocar la de San Vicente, situada cerca de las 
casas fortificadas de la montana de Las Corts, 
al pie del canal del Molino de Ampurias, y en el 
camino que de éste conduce a dichas casas. 

Los restos arqueolófïicos antes de nues-
tros trabajos estaban reducidos a una parte del 
àbside, casi la mitad, que era lo único que de 
este conjunto afloraba en el terreno. 

El resultado de una minuciosa excava-
ción nos ha proporcionado el descubrimíento de 
la mitad de un edificio religioso modificado en 
varias épocas consecutivas, rodeado de una pe-

queíïa necròpolis con algunes problemas de superposiciones que, desgraciadamente, no han po-
dido aportar datos seguros de cronologia para otros conjuntos funerarioa de estos siglos alto-
medievales, a causa de su gran pobreza. 

La situación de estàs construcciones al pie mismo del monte calizo, en el que aflora la 
roca natural, fue cortada por el trazado del canal medieval que alimenta al molino. Este canal 
destruyó la mitad sur del templo —es decir, correspondiente a la Epístola— mientras que el 
resto, incluyendo parte de los pies^ podemos decir se ha hallado relativamente intacte y las tum-
bas de la necròpolis que lo rodea, en su mayor parte, no habían sido saqueadas. 

La excavación proporciono una visión clara de la sucesión de estructuras, unión de mu-
ros, aparejos, modificaciones de planta y disposición de necròpolis dentro y fuera del templo. 

En eseneia, podemos distinguir en él dos fases claras de evolución: l.« una planta de 
iglesia de una sola nave, con àbside semicircular tanto por el interior como por el exterior. La 
proyecciòn simètrica en relaciòn al eje mayor este-oeste de la nave nos permite reconstruir la 
parte perdida del templo y nos proporciona una pequena iglesia con transepto. En realidad,' 
pues, una clara planta romànica de cruz latina. Las medidas del monumento son bastante re-
ducidas. Podemos senalar, únicamente, la longitud de la nave (10 m. desde los pies al arranque 
de la curva del àbside sin contar el espesor del muro de los pies) y, a partir del eje de simetria, 
calcular la anchura (3'60 m. por el interior sin el grueso de los muros que es uniforme de 50 cm.). 

Las alas del trasepto no son absolutamente perpendiculares al muro lateral de la nave 
y no podemos decir qué longitud tendrían, puesto que la que corresponde al Evangelio, la única 
conservada, ha sido muy modificada y transformada, con posterioridad, en una càmara fune­
rària y, posiblemente, cortada en su longitud correspondiente al eje transversal del templo. 

Al observar los aparejos de esta parte antigua del edificio, podemos afirmarnos en la 
identificación de la planta descrita separada de los aditamentos y transformaciones posterio-
res. Se trata de un bello aparejo de piedras bien escuadradas, de dimensiones reducidas y de 
forma, generalmente, cuadrada. Esta misma estructura muraria puede verse en el interior del 
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semicilindro del àbside, aunque las hiladas seaii un poco mas anchas hasta el mismo arranque 
de la pechina cupuliforme del àbside, que debemos pensar fue un cuarto de esfera, aunque el 
perfi] nos recuerde un arco un poco cerrado sin llegar a una clara herradura. Esta parte de 
cubierta estaba enlueida de cal y conserva trazas de pintura, hoy enteramente perdida, cuya 
fecha es del todo imposible precisar. 

Por el contrario, la pared exterior curva del àbside presenta idèntica estructura mura-
ria que el àbside de Santa Maria de Tarrasa, de la segunda mitad del siglo IX. El aparejo bello, 
bien tallado y regular de los bloques cuadrados, viene interrumpido en ciertos momentos por 
una única hilada muy uniforme, también, de piedra volcànica negra_o.de ladrillo de tipo roma-
no. La parte baja del àbside, la banqueta de cimientos sobre el que se asienta el muro curvo, 
tiene aparejo de piedras mayores y mas irre-
gulares. 

Hay que considerar, únicamente en esta 
fase, la pared semicilíndrica del àbside cuyo as-
pecto actual, en la parte exterior, es casi recte 
por aüadido de un muro de tècnica completa-
mente distinta, y de època posterior que corres-
ponde a la nave funerària que se le adosa al 
lado del Evangelio y que constituye una de las 
modiíicaciones del templo en la segunda fase del 
mismo. 

Poco mas podemos atribuir a esta prime­
ra fase de construcción, ya que las modificacio-
nes han sido muchas y el recinte funerario de-
bió usarse hasta tiempos modernos, aunque no 
hemos hallado en la localidad y en los alrededo-
res personas que lo hayan recordado en uso, ni 
tan sóIo a través de familiares y recuerdos des-
aparecidos. En el interior de la nave longitudi­
nal, y ligeramente movido en relación al eje de 
la misma y del centro del transepto hacia el ala 
del Evangelio, se halló una sepultura construïda 
por un muro recto, enlucido de rojo con cal y 
ceràmica machacada, y de una profundidad bas-
tante considerable. En el fondo del mismo apa-
reció un cadàver enteramente destruido. Casi 
en la superfície, de este sepulcre, ocupando el 
mismo lugar hallamos otro enterramiento que 
nos asegura que la tumba fue reutilizada en 
tiempos de Jaime I, a juKgar por la moneda que 
se halló junto al muerto. 

La cubierta de esta tumba habia sido 
muy removida, y en tiempos de Felipe II volvíó 
a repararse de nuevo cubriéndose con baldosas 
de ceràmica claramente modernas. En el corte 
estratigràfico de la misma, se puede apreciar el 
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pavimento corrido debajo del muro posterior que cerró el transepto para convertirlo en càmara 
sepulcral, muro que està entre este primer pavimento y el del siglo xvi. EI pavimento corres-
pondiente a la tumba había sido perforado para colocar el enterramiento citado de tiempos 
de Jaime I y recubierto después por el enlosado de tiempos de Felipe 11, del que aparece tam-
bién otra moneda testigo, al parecer acuiïada en Gerona, ceca que sigue acunando a principies 
del XVII con los tipos de Felipe II, todavía. 

La cronologia antigua de esta tumba nos viene confirmada por el muro que eerrarà el 
transepto, continuando el lateral de la capilla y que tendra como cimiento, precisamente, el mu-
rete lateral de la tumba citada. 

Este conjunto, pues, con estructuras murarias tan semejantes a las del viejo àbside de 
Santa Maria de Tarrasa, tiene una planta en cruz y aspecto niuy "romànico" y evidentemente 
representa el inicio del conjunto de ruinas de San Vicente. Las transformaciones posteriores 
tienden a convertir la capilla en un centro de necròpolis y cerrar el transepto para convertirlo 
en càmara sepulcral, a la vez que a lo largo del tiempo se van anadiendo recintos funerarios 
a la nave única inicial, de forma que va a parecer una planta de varias naves paralelas yuxta-
puestas. Pere la modificación de mayor interès, desde un punto de vista tipológico, consiste 
en el afxadido de una càmara sepulcral entre el semicírculo del àbside y el muro externo del 
brazo del crucero en el lado del Evangelio, de forma que a primera vista pudiera parecer que 
la cabecera del temple fuera tripartita, con pròtesis y diaconicón, però la observación minucio­
sa de las estructuras y superposición de muros nos asegura claramente que se trata de un afia-
dido, como puede observarse en nuestras fotografías. 

Esta càmara funerària aíïadida plantea una sèrie de importantes problemas de cronolo­
gia tipològica en relación con los hallazgos que nos ofrecen las càmaras funerarias a la necrò­
polis de la Neàpolis ya mencionada. Estaba ocupada por tres enterramientos perfectamente 
orientades, entre los que destacaba, como mas importante, uno dentro de un sarcófago de pie-
dra tobiza del país y cubierta a doble vetiente con seis acroteras, idéntico, en todo, a los tipos 
de cubierta de las tumbas semejantes que hallamos alrededor de la basílica de la Neàpolis por 
todas sus càmaras laterales. Ademàs, el sarcófago no parece que haya sido una reutilizaciòn, 
pues estaba perfectamente nuevo. A su lado, aparecieron, una tumba en grandes lajas de piza-
rra y otra mas pobre. Todo ello perfectamente tapado por un fuerte pavimento de "opus tes-
taceum", que solo había sido perforado por los buscadores de tesoros en un lugar donde tro-
pezaron y rompieron una de las acroteras centrales de la cubierta sin llegar a profanar la 
tumba. Toda esta disposiciòn està absolutamente de acuerdo con la forma de enterrar de la 
Neàpolis con sus mismos tipos de enterramientos y con la repetida forma de pavimentación 
superior con que cubrieron las tumbas de las càmaras laterales de la basílica citada. En espe­
cial son iguales a las de la antigua stoa, que siempre se habían clasifícado como conjuntos de 
tiempos visigodos. No en vano existen paralelismos tipológicos en todo el Sur de Francia, —des-' 
de Arles p. e.— para los tipos de cubiertas a doble vertiente con acroteras. Però el hallazgo de 
San Vicente plantea de nuevo esta cronologia y hace pensar en llevaria hasta el siglo ix ó X, 
como demostración de una persistente y continuada comunidad cristiana desde tiempos visigo­
dos en la pròpia necròpolis de la ciudad griega. 

Los problemas planteados por este conjunto no dejan de ser importantes. En forma es­
quemàtica, podemos decir que no existe duda alguna en la prioridad absoluta de la planta cru-
ciforme, la cual —a pesar de la estructura muraria exterior del àbside y de las semejanzas 
aducidas con Tarrasa y, en el fondo, con el templo romano de Vich— nos sugiere un templo ro­
mànico antiguo, quizà de finales del siglo XI. Però se nos hace muy difícil llevar a una fecha 
semejante o posterior, el conjunto de la càmara sepulcral adosada, tanto por su estructura 
general como por las formas particulares del sarcófago y de la tumba cubierta con losa de pi-
zarra. Evidentemente se trata de un conjunto altomedieval de tiempos de repoblación; por tan-
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SANTA MARGARITA N^l 

to, de la segunda mitad o finales del siglo ix, que viene a aportar fuerte apoyo para esta misma 
cronologia en Tarrasa, como nosotros sostenemos. 

La tipologia de las tumbas de los alrededores no es expresiva y no podemos apoyamos 
en ella. 

Tanípoco tiene mayor significado el hallazgo del fragmento de un frente de sarcófago 
de escuela aquitana del siglo vi, colocado modernamente en la fachada de una de las casas de 
campo cercanas, de las Corts, ya que no hemos podido averiguar con eerteza la procedència del 
mismo. 

Las dos iglesias de Santa Margarita. — Junto a la loma del SO del montículo de la ciu-
dad romana de Ampurias, cerca del cauce del Ter Vell, existen separados por un centenar de 
metros dos conjuntos de restos arqueológicos conocidos, uno de ellos, por Santa Margarita, y el 
segundo sin nombre popular, por lo que alguna vez se ha propuesto San Margarita II sin fun-
damento de dedicación conocida. 

La autèntica iglesia de Santa Margarita, en la forma en que ha llegado a nosotros antes 
de su excavación, consta de una aula rectangular a la que esta adosado un àbside de planta de 
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PLAWTA DE SANTA MARCAHITA 1 
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herradura, típico de estilo mozàrabe de Cataluna, sobre todo en esta región del Ampurdàn.-
Este conjunto debió ser el del siglo x u XI; si bien, quizà, podamos pensar que el aula sea. 
anterior o, al menos, que se le anadió el àbside. 

La excavación del interior —en proceso de terminación todavía— proporciona la aparí-
ción de una pequeíia piscina cuya forma externa es cuadrada, mientras que por el interior, 
exagonal, lia sido recubierta por lajas de màrmol blanco. Reformada dos veces, en una de 
ellas se ha construido alrededor una pequena canalización para escurrir el agua. Desde un pun-
to de vista litúrgico este canalón presenta serías dificultades para identificar esta construccióïi 
con un baptisterio, como seria nuestro deseo. En caso de que realmente se tratase de una pis­
cina bautiamal —cosa que pondrà en claro una excavación total del conjunto, tanto interna 
como externamente— se trataría de un tipo semejante a los baptisterios del si&Io vi y poste-
riores de la Provenza y del Norte de Itàlia, sobre el cual, y aprovechando, seguramente, un 
recuei'do al menos tradicional, se levantó la iglesita cuyos hallazgos hasta el presente no han 
sido mas expresivos. 
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Restos arquitectónicos con templo y ne­
cròpolis junto a Santa Margarita. — A menos 
de 100 metros de este supuesto baptisterio e 
•iglesia, existe un conjunto de construcciones de 
tipologia muy difícil, però de un interès grande 
para el estudio de los temples o capillas altome-
dievales de Ampurias. El templo està cubierto 
por büveda de medio punto y tiene la cabecera 
rectangular, de forma que en el muro de fondo 
de una planta semejante existe el altar cuyo pie, 
muy ancho, està formado por bloques de màr-
mol antigues, reutilizados aquí. Un pequeno in-
greso de tres peldanos separa este presbiterio 
de otra pequeüa habitación, intermèdia entre 
aquella y un vestíbulo amplio, constituyendo las 
tres càmaras una fàbrica uniforme rectangular 
que va estrechàndose gradualmente. Es intere-
sante el hallazgo en estos peldanos de ingreso al 
presbiterio, de 8 dineros de vellón acufíadas por 
los condes de Ampurias, lo que nos lleva a plena 
Edad Media. En el costado de la Epístola exis-
ten una sèrie de càmaras funerarias, algunas 
construidas alrededor de una estructura de plan­
ta octogonal enteramente destruida, que es muy 
•difícil interpretar en su concreta función, aun-
que pudiera sugerir, en alguna ocasión, un mar-
tyrium. Però de ello no existe ningún resto ni 
ninguna seguridad. , 

Hay que senalar el interès de las cubier-
tas de alguna de las tumbas excavadas, con ta-
padera de enlucido de cal con picadizo de cerà­
mica, perfectamente alisado y dejando en relie-
ve encima una cruz, tipo no muy corriente y en 
los ejemplos que conocemos las piezas mas anti-
guas son las tumbas de la necròpolis de Son Pe-
retó en la isla de Mallorca, de finales del siglo VI, 

•y un ejemplar de fecha imprecisa, aparecido re-
cientemente en Mataró, Barcelona. 

EI resto de los enterramientos, dentro y 
fuera del recinto cuadrado que encierra todo 
e3te conjunto, en curso de excavación, respon-
den a las mismas características tipológicas en­
teramente atípicas de la necròpolis de San Vi­
cente. 

El conjunto de Iglesias de San Vicente, San­
ta Margarita, con la iglesia que està cerca sin 
denominación (se ha propuesto Santa Margari­
ta II) ; así como otra capilla de Santa Reparada 

vis ta del Interior de lii I;:lesla üe Sta. Margar i ta . 

Baptlslciid Uü ^-L:I. .Uiiii:;!! ii:i I. 

Vl&la destlc del ràs üel etjlTkl» de la iglesia tie Santa 
Margari ta U. 
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en Cinclaus, aún por excavar, forman un conjunto de ermitas de tipo condal y tiempos caro-
lingios, alguna quizà con restos y reminiscencias paleocristianas, con la piscina bautismal de 
Santa Margarita, però que tienen su mejor momento en los sigles ix y x. A pesar de su pobre-
za los venímos estudiando con el mayor interès, pues, creemos pueden llegar a ser preciosos 
puntes de apoyo para la clasificación de estos restes arquitecturiscos de la Marca Hispànica de 
estos sigles, y, muy especialmente, para los temples tan discutides de Tarrasa. 

Numerosos grapes de necròpolis hay que situar en estos menientos en Ampurias. EI 
cenjunto Martí; los enterramientos de "la Coma", al Oeste de la ciudad romana; los sarcó-
fagos del tipo de los mencionados que se ven sin segura procedència en "el Portitxel" junto a 
la costa en el àrea y lugar de !a importantísima necròpolis griega del siglo vi a. J. C ; y aún 
otres hallazgos completan la topografia paleocristiana y altomedíeval de la ciudad y de sus 
alrededores. 

3 — RESTOS Y OBJETOS ARQUEOLOGICOS 

Son muy escasos los objetes de arte menor hallados en las ruinas de Ampurias de tiem-
pes cristianes y posteriores. Ya hemes descrito les dos sarcófagos de la basílica. Hay que su­
mar el frente de otro ejemplar, con decoración estrigilada, y un Crismón dentro de triple co­
rona de laurel, de clara filiaciòn aquitana, con paralelismos muy cercanos en el Museo de 
Narbena, que estuvo guardado en el manso Feliu, de San Feliu de Guíxols, y cuyo pai'adero 
hemos buscade en vano. Obra seguramente del siglo v o principies del vi, forma parte de un 
conjunto tardío de influencias del etro lado del Pirineo, y al que hay que sumar otre frag­
mento de frente de sarcófago al cual ya hemos hecho referència. Obra el niismo tipo de estrí-
gilas, y un tema de cràtera en medio. Fue hallado empotrade en el muro de una fachada de 
una casa cercana a la capilla ya citada de San Vicente. Debe proceder, también, de alguna necrò­
polis de los alrededores de la ciudad. 

Noticias muy inconcretas dadas por Pella y Forgas dicen haber visto una cruz sobre 
mosaico de màrmol en una tumba; ello seria quizà indicio de un mesaice sepulcral, dato muy 
dudoso, ya que nada semejante ha aparecido hasta ahora en excavación. 

Son peco frecuentes las ceràmicas crístianas. Pocos fragmentes de sigillata estampada 
del siglo IV y siguientes. Algun fragmento de barros grises —en el Museo de Gerena— pueden 
llevarse hasta el siglo vi, Interesantes son los datos de hallazgos de des ampullae de San Me-
nas, con la característica inscripción —una en el Museo de Gerona y etra, de la antigua colec-
ción Cazurro, en el Museo de Vich—; serían testige de contactes, mas allà del Mediterrànee 
occidental, de les grupos cristianos de Ampurias. 

Ativerao de lasmonedas condales de Ampurtaa. halladas en 
laa conatrucclones Junlo a Sania Marj^arlta. 

Reverso de las mlsmas monedas. 
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Tumha can una cniz . apareclüa i lciràs del absicle 

de Santa Margarl la M. 

SóIo dos inscripciones tardías (13). Una 
de ellas de interpretación dudosa, con un Cris-
món, y otra sobre pintura —ambas en el Museo 
Diocesano de Gerona— sin interès especial, for-
man las únicas piezas epigràficas de la Ampu-
rias cristiana. 

De tiempos visigodos hay todavía menos 
ejemplares que podamos definir como típicos de 
los pueblos germànicos, persistiendo las formas 
de vida características del mundo hispanorro-
mano hasta la Reconquista. A pesar de ello, ha-
brà que clasificar como pieza visigoda una placa 
de oro, formando una flor circular, quizà de un 
broche del tipo de las necròpolis del siglo vi (de 
Castiltierra, p.e.) y un único broche de cinturón de placa liriforme, ya citado, del siglo vn, apa-
recido en una tumba cerca de la basílica. 

EI conjunto, por lo que puede verse, es muy pobre. Pocos o ningún elemento de monumen-
talidad, sin mosaicos ni gran escultura, como tampoco grandes conjuntos funerarios ni ricos ha-̂  
llazgos de arte menor. Però su interès histórico es grande, ya que nos demuestra una continui-
dad de población desde el mundo romano, gravemente diezraada por las incursiones del siglo lll^ 
però que tiene la suficiente fuerza para mantener, en lugar de cierto privilegio en la provincià, 
a sus obispos de tiempos visigodes; y, por otra parte, una persistència de tipos y formas en 
tiempos condales o carolingios que permiten pensar que la incursión y ocupación musulmana 
fue poco intensa en la ciudad, y que no existe solución de continuidad entre estos siglos VII y Vlii 
y el IX y X que inician una nueva postura històrica. Por otra parte, a pesar de la escasez de ele-
mentos arqueológicos estos son lo suficiente expresivos para filiar la corriente paleocristiana am-

- puritana y para obtener nuevas tipologías del s. rx que, debidamente estudiadas, pueden aportar 
datos y conclusiones de grandísimo interès para todo el NE de la vieja Tarraconense. 
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E! Jiilcro Final, "Beato" de Turín. 

Las Míníaturas que faltan 

Por CARLOS CID 
e ISABEL VIGIL 

En el Museo de la Catedral de Gerona se conserva uno de los 
códices prerromànicos mas famosos y conocidos^ aunque todavía 
no estudiado con la profundidad y extensíón que merece. Se trata 
de una copia miniada del texto de Beato, monje de Asturias nacido 
en la primera mitad del siglo viil en la comarca de Liébana, que 
profesó en el monasterio de San Martín de este lucrar, del que fiie 
abad, y que hacia el ano 786 escribió unos comentarios al Apoca-
tipsis de San Juan, por el sistema de citas enlazadas de varios 
santos Padres, tipo de literatura Ilamada ca-tenae, Su libro se co-
noce con el nombre de Beato. 

No tenemoa la seguridad absoluta de que el primer códice y 
sus copias inmediatas estuvieran ílustradas, aunque así parece de-
mostrarlo varias referencias del texto a fií?uras que dan la impre-
sión de existir en su proximidad. Si así fue, no tenemos la màa li-
gera idea directa de su aspecto artístico. Solo una hoja muy anti-

42 



Í *B» 

La JerusolÉn Celesic, "Beaio" rfe Tiirin. 

en el ''Beato'' de Gerona 
gua, la del llamado Protoheato de Süos, podria ser una vaga referència del tipo de la ilustra-
ción primitiva, aunque su fecha (siglo ix) es bastante posterior a la redacción del Beato. Los 
demàs códices y fragmentes catalogades suman 27 unidades, desde el siglo X hasta el xvi; los 
niàs importantes son los realizados en los estilos mozàrabe y romànico, que colnciden con la 
època de esplendor de los Beatos. 

Los Beatos mozàrabes pueden agruparse en varias familias; las semejanzas de sus ilus-
traciones demuestran su dependència, por copia, de modelos originarios distintes, sin que poda-
mos afirmar que todos estos derivaran a su vez de un prototipo exclusivo. Tampoco està claro 
el origen de las miniaturas, en las que se observan influjos muy diversos, desde los motivos 
clàsicos hasta los sirios, paleocristianos, musulmanes, nórdicos, etc. Las presentes pàginas no 
son el lugar apropiado para tratar de tan complicado problema, però es indispensable recor­
dar ciertas filiaciones en que apoyamos las deducciones que siguen. Desde la fecha que sea se 
ilustrarcn Beatos que forman un grupo especial en el siglo x trabajó en el monasterio de Es­
calada (León) un monje llamado Magíus que renovo la ilustración y dio origen a otra familia 
de códices, de la que podemos considerar prototipo el Beato conservado actualmente en la Pier-
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pont Morgan Library de Nueva York, y fechado en el aíío 926. Durante un largo período per-
demos el rastro de Magius hasta que le volvemos a hallar citado en la suscripción del Beato de 
Tàbara, fechado en el ano 970, en la cual figuran Emeterius y Sènior, éste como escriba, y nos 
aclara que el libro fue comenzado por Magius en el monasterio de Tàbara, que murió durante 
el trabajo y que lo completo Emeterius, que se llama a sí mismo discípulo de Magius, y en la 
loa que hace de éste le considera archipictor, lo que permite suponer que fue un artista genial 
y renovador de estàs miniaturas. El códíce de Tàbara, que se conserva en el Archivo Histórico 
Nacional (Madrid), define otra família, pròxima però diferente a la de Escalada, de mayor di-
fusión, porque sus derivades llegan hasta el siglo Xlir y los de Escalada terminan en el Xl. 

De la família de Tàbara procede el Beato de Gerona, que firman el mismo Emeterius, 
Sènior y un nuevo personaje, posiblemente una religiosa, de nombre Ende y que manífiesta ser 
artista pintora. La terminación del Beato de Gerona està fechada en esta suscripción en el ano 
S75, y su presencia en la catedral podria exphcarse por una expedíción semejante a la que cita 
la dedicatòria de un tratado de música de Ripoll, que se refiere a la recogida de materiales en 
lugares situados "en la región de las fuentes del Ebro", o sea en la Montana de Santander, don-
de hubo monasterios mozài'abes muy antiguos y cultos. Tambíén por una adquisición hecha al 
paso por tierras leonesas, acaso durante una posible peregrinación a Santiago de Compostela 
del canónigo gerundense Juan, director de la escuela catedralícia, que lo legó a la sede en tes-
tamento de 6 de octubre del ano 1078. 

La proxímidad cronològica (cinco aílos de diferencia) y artística entre el Beato de Tà­
bara y el de Gerona es tan grande, que las miniaturas que faltan en el segundo se podrían re­
construir, o mejor suplir, por las del primero. Por desgracia solo conserva seis, y hay que con-
formarse con el paralelo bastante pròximo, aunque menos exacto, del Beato de Turín, que espe-
ramos demostrar es una copia romànica hecha en Gerona del Beato que nos ocupa. 

Como sabemos, estaba ya en Gerona en pleno siglo xi, y pasò a la catedral en 1078. Sin 
duda desperto in mediat amen te extraordinario interès. La Alta Edad Media estaba tan obsesio-
nada por el Apocalipsis, que el texto y aus miniaturas siguíeron influyendo en la iconografia 
con intensidad incomparable a la de ninguna otra fuente de inspiración altomedieval. Que el 
Beato preocupo en Gerona es algo màa que una suposiciòn, lo demuestran los relieves recien-
temente aparecidos, procedentes de la decoración de la fachada romànica de la catedral del 
siglo XI, y algunos frisos del claustro del siglo xii. Ademàs de estàs contadas escenas copia-
das en piedra, es imposible no admitir que se hicieran tambíén reproducciones completas del li­
bro, convertido a su vez en nuevo centro de irradiación artística, ejemplares que según costum-
bre, irían a parar a otros lugares, a veces muy lejanos, porque era constante el intercambio 
de copias entre catedrales y monasterios. Ademàs, va perfilàndose cada dia con mayor clari-
dad la existència de un importante scriptorium en la canònica gerundense, es decir, en la 
comunidad de canónigos que se regían por la regla agustiniana y c]ue llevaban una existència* 
muy parecida a la monàstica. Precisamente durante el siglo xi, bajo el gobierno de los obispos 
Pedró Rotger y Berenguer Wifredo, la canònica adquiriu extraordinària fama de santidad y 
cultura, que ademàs de abarcar este siglo, en el que vivieron los obispos citados, se mantuvo 
con la misma vitalidad mucho tiempo después, y particularmente durante el xii. 

El ingreso de una novedad bibliogràfica de primera categoria pi'oduce todavía hoy in-
tenso interès; màs debía provocarlo en aquelles tiempos en que los libros eran carísimos y 
extraordinariamente escasos y difíciles de adquirir. No cabé duda de que el Beato de Gerona 
tuvo sus copias, romànicas desde luego por la fecha en que llego a la ciudad, però directamente 
inspiradas en él, aunque cambíara el estilo y que los nuevos artistas dejaran impresa en ellas 
la huella de su personalidad. 

Desde hace anos venia llamando la atencíón de algunos estudiosos la coincidència en lí-
neas generales de la iconografia, orden y otros muchos detalles entre el Beato de Gerona y el 
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RepresentaclAn del Bvanifello de San Maleo, por dos Anades 

y Entrega dal Gvangfella de Sxn Marcos. ''Beaio" de Turïn. 

conservació en la Biblioteca de Turín, en Itàlia. 
La presencia física de ambos códices en la mis-
ma vitrina durante la Exposición de Arte Ro-
mànico organizada en Barcelona por el Consejo 
de Europa (verano de 1961), resaltó intensa-
mente las relaciones de dependència, hasta el 
punto de que creemos poder afirmar que el 
Beato de Turín fue copiado en el scriptorium 
gerundense teniendo a la vista el códice leones 
del aüo 975. Por un curioso juego de palabras, 
resulta que el verdadero "Beato de Gerona'" es 
el que hoy està en Turín. 

El orden, número, temàtica y detalles ico-
nogràficos de las miniaturas, algunos muy poco 
frecuentes, es el mismo en ambos líbros, aunque 
hay ciertas alteraciones y cambios que no son 
sustanciales. Las coincidencias se acentúan 
cuando se trata de asuntos que solo encontra-
mos en estos dos códices. Un ejemplo es la ex-
trana versión de la persecución de Herodes a la 
Sagrada Família cuando esta huía hacia Egip-
to, su caída del caballo y su enfermedad. Tam-
bién la repreaentación del Cielo con los caminos 
de los bienaventurados, el bautisrao de Crísto, 
la lucha del Caballero con la serpiente, ciertas 
figuras de diables, etc. Recordemos ígualmente 
el parecido extraordinarío de otras miniaturas, 
pertenecientes a la sèrie normal de los otros 
Beatos, como el Alpha con los escritores sagra­
des en cuya autoridad se apoya Beato de Liéba-
na; Cristo en majestad, y la escena de los Dos 
Testigos con los dos àrboles y los dos candela-
bros. La cita de estos paralelismos podria pro-
longarse a través de todo el códice. 

La miniatura que representa el mapa del 
Mundo proporciona otro dato que confirma la 
copia del Beato de Turín en Gerona. En este có­
dice posee formato rectangular con los angules 
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redondeados, y carece, como todos los demàs Beatoíi, de las figuras de los vientos; en el de Turín 
presenta una forma mucho mas pròxima a la circular y anade en las esquinas las figuras alegó-
ricas de los cuatro vientos, humanas y montadas sobi-e odres, de evidente filiación clàsica. Esto, 
que podria parecer una prueba en contra del origen gerundense del Beato de Turin, es una ra-
tificación. No olvidemos —como ya observo Gonzalo Menéndez Pidal— la presencia de una 
obra tan extraordinària como ei tapiz —en realidad el bordado— de la Creación, que debía 
estar presenta en la vista del miniaturista, sin duda muy familiarizado con esta pieza. 

Los mapas de los Beatos romànicos tienden a la forma circular, que determina àngulos 
libres al encajarla en el rectàngulo del folio; al intentar rellenaiios, por el conocido horror me­
dieval al vacío, el miniaturista no copio los àngeles personificadores de los vientos, que apare-
cen en otras ilustraciones del Eeato de Gerona encuadrando composiciones circulares (de tema 
no geogràfico), sinó que se inspiro en las figuras de los vientos del tapiz, cuyos orígenes icono-
gràficos, muy antigues y clàsicos, demostro claramente Pedró de Palol, que admite para el ta­
piz una cronologia amplia, tendente hacia la segunda mitad del siglo XI, aunque no rechaza la 
posibilidad de que pueda ser de la primera del xil, lo que concuerda perfectamente con el 
Beato de Turín, fechable a finales del siglo xi o comienzos del xil. 

La coincidència en los errores es fundamental para la filiación de .códices; en los nues-
tros resultah sorprendentes. Ademàs de las existentes en la sèrie de los Evangelistas, que luego 
detallaremos, y de otras muchas, basta citar la doble y curiosa de la Crucifixión: en el Beato 
de Gerona aparecen cambiados los nombres del Buen y del Mal Ladrón, por lo que dice Gestas 
a la derecha del Sefior y Limas a la izquierda, este ultimo en lugar de Dimas, mal interpretado 
por el escriba, posiblemente por error auditivo. Exactamente lo mismo se repite en Turín. 

También debe tenerse en cuenta la letra, visigoda en el Beato de Gerona (lo que encaja 
bien con su època y pàtria leonesa) y la carolíngia del Beato de Turín, forma de escritura de 
introducción màs temprana en Cataluna y muy típica del país. Los especialistas en paleogra­
fia parece que también se inclinan a reconocer en la caligrafía del Beato de Turín la pròpia del 
scriptoriwm de la catedral gerundense. Podemos anadir que el texto de un códice sigue muy 
de cerca al otro. 

Datos como los expuestos conducen al convencimiento de que el Beato de Turín es una 
copia hecha en Gerona del conservado en Gerona, mejor dicho, reinterpretación muy libre, ver-
sión catalana y romànica de una obra mozàrabe y leonesa, por un artista que abrevia, sim­
plifica, hace unos rostros muy característicos de narices reapingonas y algo caricaturescos, que 
tiene menos riqueza cromàtica, però que posee una extrana monumentalidad y sentido de las 
masas y del movímiento. Plàsticamente se aleja del arte de la miniatura y sus ilustraciones 
parecen reducciones de tamaüo •—no de concepte ni de fuerza y grandeza— de las pinturas ro-
mànicas al fresco, y muy concretamente de las catalanas, hasta el punto de que a veces nos 
preguntamos si el autor no seria también pintor fresquista. 

No es ïa primera vez que se emite esta opinión, Venturi relaciono màs o menos vaga-
mente el Beato de Turín con el arte espafiol; Miller afirmo la teoria de la copia directa del có­
dice de Gerona apoyàndose en la miniatura del mapa universal; Domínguez Bordona recuer-
da el arte catalàn de los siglos Xl-xii, y de la misma manera opinan varios llustres investiga­
dores, entre ellos y en sus obras recientes, P. Bohigas, el citado J. Domínguez Bordona y 
J. Ainaud. 

Frente a todo esto es totalmente inadmisible la hipòtesis de Neuss, que niega la depen­
dència inmediata del Beato de Turín, al que considera hermano y no hijo del còdice de Gerona. 
Supone a este manuscrito orígenes vagos en los que se contradice, para terminar afirmando 
que se hizo en Cataïuíia. Olvida entre otras cosas que està escríto con letra visigoda, y que 
aquí se usaba la corolingia desde principies del siglo ix. Supener que se hiciera en Cataluiía 
por monjes exilados que usaban otra letra, y que Gerona y Turín deriven de un modelo común 
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perdído, exigirà 
una demostra-
ción preATÍa muy 
concluyente. Y 
adeiïiàs de no 
justificar, el es­
tilo, no encajan en la Cataluna de la època las personas firmantes y la referència en la sus-
cripción de] códice de Gerona a un hecho de armas local leones de escasa importància. 

Por las ideas brevemente esbozadas se deduce lo importante y rica en consecuencias que 
puede ser esta dependència entre los dos libros, y el prestigio que significa para el arte gerun­
dense. Sin perjuicio de analizarlas con el detalle que merece en un trabajo de avanzada pre-
paración, queremos recordar aquí una de ellas: la posibilidad de reconstruir hipotéticamente 
las miniaturas que faltan en la sèrie casi completa del Beato de la catedral de Gerona. 

Pocos códices de tanta antigüedad se han librado de la rapina. Ademàs de las destruc-
ciones inconscientes, las personas mas amantes del arte son culpables de estàs tropelías, por-
que a veces ceden a la tentación de sustraer libros completos, y otras de pàginas o miniaturas 
siieltas, que son mas fàciles de sacar de una biblioteca y conservar ocultas. Esto sucedió siem-
pre, a pesar de las excomuniones que frecuentemente se hacían pesar sobre los desaprensivos 
apasionados. El Beato de Gerona, con sus 114 miniaturas, sin contar vinetas, adornos y le-
tras figuradaa, es por fortuna uno de los mas completos, però faltan algunas pàginas. La cu-
riosidad de saber al menos qué l'epresentaban, puede satisfacerla casi por completo la compa-
ración con el Beato de Turín, y su aspecto plàstico se reconstruye en cierto modo con la obser-
Vación profunda y familiar de la estilística del códice mozàrabe. Es un pobre consuelo que no 
compensa las pérdidas, però siempre es mejor que nada. ••.••• 

ïQuién sustrajo las miniaturas? icuàndo? ^fue una sola persona en una època o varias 
en distintos momentos? Es imposible responder categóricamente. Desde luego una o varias, 
personas cultas y amantes del arte, puede anadirse que apasionadas hasta cometer estàs fal-
tas que difícilmente tientan a otras mentalidades; también debía de tener fàcil acceso a la bi­
blioteca y ser de confianza. Por lo que puede deducirse las miniaturas cortadas debían de contar 
entre las mejores, y el que se las Uevó demostro al seleccionarlas un gusto excelente. Incluso 
se aprecia cierta uniformidad de pensamiento que induce a creer que todas o casi todas fueron 
elegidas por el mismo individuo. 

En cuantó a la època en que esto ocurrió, hay una premisa casi indispensable: que coin-
cidiera con un període de aprecio intenso del arte mozàrabe; en caso contrario no se puede ne­
gar por principio el hecho, però resulta difícil explicar el móvil, sin duda estètico. La presencia 
en el Beato de Turín de las miniaturas que faltan en el de Gerona, excepto una que también 
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està Cortada en éï, demuestra que en los tiempos romànicos estaba completo. Cabé la posibi-
lidad de los sigles góticos, però si ocurrió entonces la persona culpable tenia ya unes gustos-
arqueológicos poco admisibles en su època, o una sensibilidad estètica independiente de la 
moda del tiempo en que vivia, caso corriente en los siglos Xix y xx, però muy extraüo en los 
anteríores, al menos respecto a la Edad Media, porque la afición al clasicismo es ya otra cues-
tión. Recuérdese que hasta no hace mucho, cada època solia seguir sus propios gustos y olvi-
daba y hasta destruïa lo anterior, o por lo menos lo próximamente anterior, considerado viejo 
y no antiguo, caso èste ultimo de las reliquias del mundo antiguo, generalmente mas apreciadas 
(no siempre por cierto). La hoja conservada del Protobeato de Süos se encontró reutilizada en 
una encuadernación. El naturalismo y encantadora dulzura del gótico es el polo opuesto al fuer-
te expresionismo mozàrabe. 

No hay que pensar en el Renacimiento, el barroco y el neoclasicismo, que abominaron 
hasta del preciosismo del gótico. Las pocas referencias que poseemos a los Beatos en aquellos 
tiempos los consideran obras extraüas, desproporcionadas, imperfectas y rudas, propias de 
etapas bàrbaras que no sabian apreciar la belleza del concepto clàsico. Así se expresa, por 
ejemplo, Ambrosio de Morales, encargado en el siglo xvi por Felipe 11 de efectuar una ver-
dadera incautación en toda Espaíia de códices para engrosar la biblioteca de El Escorial, Cabé 
pensar en los aficionados de tendència arqueologista del siglo xviii avanzado, o mejor del xix, 
apasionado por todo lo medieval. Nada puede demostrarse» a la muerte del aficionado las pàgi-
na8 se dispersarían, quizàs se destruyeron sin que una feliz caaualidad salvarà alguna, como 
una hoja de otro Beato (existe también la posibilídad de que fuera de un Bvangeliario), único 
resto de otro códice romànico de origen mozàrabe que se eonser\'a en el Museo Diocesano de 
Gerona. 

Pasaremos ahora revista a las miniaturas que faltan sin duda de ninguna clase en el 
Beato de Gerona. Estàs ausencias se notan desde las primeras pàginas. Entre ellas hay una 
sèrie de ilustraciones de tema no apocalíptico, que se refieren a ciertos personajes y momentos 
del Antiguo Testamento (Noé, sacrificio de Isaac, etc.) y al Nuevo (escenas del cicló de la In­
fància y de la Pasión), ademàs del Alpíia, del Cristo en majestad y alguna otra. Por carecer de 
pàgina 0 líneas de texto continuo, por las circunstancias del incendio que suírió el Beato de 
Turín y su consiguiente restauración, y por posibles variantes y vacilaciones del copista del 
códice de Turín, se plantea uno de los problemas mas complejos y de solución mas difícil en el 
estudio de los Beatos. Tenemos la esperanza de resolverlo en otro trabajo que aparecerà en 
esta revista, però consideramos prematuro aventurar hipòtesis todavía no comprobadas sufi-
cientemente. Por esto prescindimos de esas escenas, aunque adelantamos que en Gerona faltan 
algunas —como la Santa Cena, San Pedró y el gallo y otras contenidas en una pàgina distri­
buïda en frisos— que hallamos en Turín y que casi con seguridad tuvo también Gerona, ya que 
en éste se advierte el corte de un folio. 

Las primeras miniaturas cuya ausencia actual y existència pretèrita segura podemos 
demostrar, forman parte de la sèrie de los Evangelistas, que también corresponden a la sec-
ción que podríamos llamar introductòria del Beato. El plan iconogràfico es doble para los cua-
tro Evangelios, a cada uno de los cuales se dedica una ilustración de pàgina entera y sin líneas 
de texto continuo, en que el Senor, sentado, entrega el libro al Evangelista correspondiente;. 
cierra la composición un arco separado de la parte baja por una viga que sirve de apoyo al 
símbolo de cada Evangelio, carente de alas en esta primera escena. A continuación existe otra 
miniatura de concepción semejante, con la diferencia de que en el rectàngulo inferior se ven 
dos àngeles presentando el Evangelio y en la superior el símbolo alado. Ambas series se repiten 
exactamente en los dos Beatos, incluso en el detallo de los símbolos primero sin alas y después 
alados, un dato mas que demuestra su dependència. 

El orden de sucesión es: San Mateo, San Marcos, San Lucas y San Juan. Otra circuns-
tancia muy interesante • estos símbolos van acompafiados en los Beatos de versos del Carmen 
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Paschale de Marcus Sedulius alusivos a los Evangelistas; en el de Gerona solo los encontra-
mos en la primera miniatura, debió de haberlos en las dos siguientes —que son las que faltan—-
porque se encuenti'an en Turín. En el resto de las dos series, que se conservan en ambos 
Bcatos, faltan estos versos tanto en Gerona como en Turín. Y por si fuera poco, en el par de 
miniaturas referentes a San Marcos, que también falta, y la otra la presentación del Evan-
ííelio de San Marcos, que se conserva (folio 5 recto de la numeración moderna actual) forman-
do parejii sin relacíón iconogràfica con la entrejía a San Mateo, problema que queda resuelto· 
por advertirse en Gerona el corte de una hoja entre los folios 4 y 5 actuales. Por lo tanto, falta 
en Gerona un folio completo que por el recto representaba la presentación por dos àngeles del 
Evangelio de San Mateo, y por el verso la entrega por el Senor del libro al Evangelista San 
Marcos. La reproducción en estàs pàginas de las miniaturas equivalentes de Turín, suple en 
lo posible la falla de Gerona, e igual haremos con las demàs. 

La pròxima miniatura que falta en Gerona se encuentra bastante mas adelante, tam­
bién en otra sèrie característica, la que figura a San Juan con el àngel de cada una de las 
siete Iglesias de Oriente y la visión arquitectònica de éstas. Dentro de las normas estilísticas 
fle cada códice, el paralelismo entre ambos sigue siendo tan estrecho que depende de la copia 
directa. El orden de las Iglesias es naturalmente el mismo, porque lo impone el texto apoca-
líptico. En Gerona falta la segunda, que es la de Pérgamo, desaparición comprobada entre los 
folios 80 y 81 de la numeración actual. El contenido de este folio perdido, visto a través del 
Beato de Turín, consistia en 38 líneas de texto referente a la iglesia de Esmirna, la citada 
miniatura y las 10 primeras líneas del texto de la iglesia de Pérgamo. Teniendo en cuenta el 
sistema de distribución de las miniaturas de las otras Iglesias y de sus textos, es muy proba­
ble que la de Pérgamo estuviera en Gerona en el verso del folio sustraído. 

Podemos asegurar que era un maravilloso edificio que se abría en la parte baja con un 
arco trilobulado parecido al de la iglesia de Filadèlfia del mismo Beato de Gerona; bajo cada 
arco habría un altar, el del centro con càliz visto en sección como el de la iglesia de Efeso, 
0 entero como los de Tiatira y Filadèlfia. Los altares serían iguales a los del resto de las Igle­

sias de Gerona. El cuerpo superior terminaria 
en un remate alto y esbelto, semejante al de 
Laodicea, y dos torres pequenas a los lados, del 
mismo estilo de las que presenta esta última 
iglesia. Pudo haber tenido campanario, como el 
de Turín, porque Emeterius ya estaba familia-
rizado con ellos, recuérdese la torre la Tàbara 
—obra suya con sus dos campanarios en eJ Bea­
to de este nombre, conservado en el Archivo 
Histórico Nacional (signatura 1.240). También 
es posible que no lo tuviera, ya que el Beato de 
Turín altera a veces un poco los detalles, por 
ejemplo, en la iglesia de Efeso coloca una coro­
na 0 làmpara circular que no existe en Gerona, 

El Senor entronizado, el Rio y el Arbol de la Vida. 

"Beato" de Turln. 
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porque al prescindir de las cortinas le queda un amplio espacio libre que compensa con este 
objeto. En la iglesia de Tiatira hace desaparecer las cortinas; en la de Sardes olvida el altar 
de la parte baja; en la de Filadèlfia sustituye la falta de las cortinas con un càliz encima del 
altar. 

Entre loa folios 109 y 110 del Beato de Gerona se encuentra otra interrupción; el texto 
se corta con las palabras triginta viris y se reanuda con semmdum animal, y si se comprueba 
lo existente en el Beato de Turín entre dichas palabras, hallamos que en Gerona faltan los tex­
tos correspondientes a las dos últimas líneas de la columna izquierda del folio 75 verso de Turín, 
las 42 de la columna derecha, las 42 y las 39 de las dos columnas en degradación hacia abajo 
del folio 76 recto, la miniatura de composición circular del folio 76 verso de Turín, la rectan­
gular situada en la parte alta y formando conjunto iconogràfico con la anterior, del folio 77 
recto, junto con dos columnas de 18 líneas cada una que completan este folio en Turín, y las 
24 primeras líneas de la columna izquierda del folio 77 verso. Esto significa que en Gerona 
faltan con toda seguridad dos folios completos con la miniatura de la doble adoración del Cor-
dero y del Anciano de los Días. La reconstrucción del códice de Gerona seria la siguiente: fo­
lio 110 recto, texto; 110 verso, miniatura circular; 111 recto, texto porque la miniatura com­
plementaria rectangular fue innovación de Turín, como veremes; y 111 verso, texto. 

Siempre quedan dudas respecto a las equivalencias, ya que el códice de Turín utiliza le-
tra algo mayor y mas espaciada, y también las miniaturas tienden a expansionarse. Esta mi­
niatura, una de las mas bellas de todos los Beatos, era anterior a Magius, ya que la encontra-
mos en los Beatos de Burgo de Osma, Torre do Tombo, el códice 33 de la Real Acadèmia de 
la Historia, y otro de la Biblioteca Nacional de París {noiiv. aàq. lat. 1366), que no pertenecen 
a su família, y que pese a ser mas modernos que el Beato de Gerona proceden de un modelo 
anterior, emparentado con la hoja del P-rotobeato. Debía de ser circular, como lo demuestran 
los Beatos del Archivo Histórico Nacional y el de la Torre do Tombo. El de Burgo de Osma, 
que la tiene rectangular, es hoy excepcional. 

Magius se dio cuenta de la belleza de la miniatura y la conservo, únieamente reformo 
algunes detalles para cenirse mas al texto, como se ve en el Beato de la Pierpont Morgan Li-
hrary de Nueva York, donde aparece en una sola pàgina, con los personajes en disposición ra­
dial. Aún mas fiel al texto es la de Turín, que presenta al Senor personalmente, en lugar de sus-
tituirle por la palabra tromwi, como hizo Magius en el Beato Morgan. Los códices de la famí­
lia de Escalada, derivados del Morgan, afiadieron la figura del Senor en la parte superior de 
manera antiestética, y la família de Tàbara lo introdujo dentro de la rueda, cuyo centro sigue 
ocupando el Cordero. Aunque el Beato de Tàbara perdió esta miniatura, la conservan los ma-
nuscritos de Las Huelgas, Manchester y Arroyo, y así debía de ser la de Gerona. 

Partiendo de este modelo, el artista gerundense del Beato de Turín hizo una autèntica 
creación: desdoblo la miniatura en dos pàginas, la izquierda con doble circulo, centrando al 
Anciano en la superior y situando al Cordero en el luneto visible de la inferior; en la pàgina 
derecha eolocó en doble friso los músicos y àngeles con fialas, que suprimió en la parte ante­
rior de la representación, donde los vacíos recuerdan su desplazamiento. 

Lo expuesto demuestra que para reconstruir la miniatura del Beato de Gerona, no po-
demos basarnos en el códice de Turín, sinó en el de Las Huelgas, que deriva directamente de 
Tàbara (recuérdese la representación de la torre), o en el de Manchester, íntimamente ligado 
al de Gerona en su mapa, según ha demostrado Gonzalo Menéndez Pidal, y en su texto e 
iconografia, como prueba Neuss. 

En la sucesión de las ilustraciones falta otra en Gerona, viene después de la miniatura 
de la adoración de los cuatro animales y los 24 Ancianos y Juan al pie del àngel (folio 219 
verso de Gerona), y antes de la que figura el àngel en el sol (folio 222 recto de Gerona). Entre 
ambas desapareció la escena llamada del ejército celestial o del Caballero fiel y veraz del ca-
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ballero blanco. En Gerona se ha perdido mucho 
texto, desde el encabezamiento inclusive de la 
Storia de civitate Dei hasta quos diximus, que 
son las últimas palabras del capitulo siguiente» 
que trata de la Storia de equo aïbo. El otro, Sto­
ria angeli stantis in sole, es justamente lo pri-
mero que vuelve a encontrarse en el códice se-
rundense. La miniatura del Beato de Turín apa-
rece en el folio 161 recto, lo que hace suponer 
que la equivalente de Gerona estaria hacia el 
comienzo de la historia del caballo blanco, como 
ocurre en Turín, sin que hasta ahora hayamos 
podido concretar mas. 

La miniatura del Beato de Turín es ex­
traordinària y difiere de lo nonnal en la família 
de códices derivades de la família de Escalada 
(Morgan no lo tiene) y de la anterior, en la que 
se encontraba. AI no conservaria los Beatos de 
Tàbara y de Gerona, sóIo nos quedan log ejem-
plos de Turín y del Beato de Manchester para 
formamos una idea de las ínnovaciones de Eme-
terius, ya que por au situación avanzada en el 
códice, esta miniatura es difícilmente atribuible 
a Magius. Es curíoso el mayor parecido del rit­
mo de esta ilustración con la del Beato del Bur­
go de Osma que con la familia de Magius (Esca­
lada), e incluso da la impresión de que sea una 
reducción de la del Burgo de Osma. 

Contrariamente a lo habitual en todos 
los manuscrítos de Beato, no ocupa una pàgina 
entera, sinó la mitad derecha equivalente al es-
pacio de una columna de texto, y por esto la mi­
niatura resulta muy alta y alargada. No hay di-
ficultad en admitir que lo mismo ocurría en Ge­
rona, donde la dísposición es tan excepcional 
que actualmente sóIo se conserva, en otro caso, 
circunstancia que sirve para admitir la citada 
distribución de la pàgina. Representa la prime-
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ra tuba, que en Gerona tiene esta misma composición, mantenida en Turín con la diferencia 
de que la miniatura ocupa la columna iaquierda en lugar de la derecha, lo que se explica al 
variar la extensión del texto por ser diferente la letra. 

Otra diferencia es que Turín elimina el marco de las miniaturas que no ocupan pàgina 
entera, mientras que en Gerona existe siempre (menos en el Libro de Daniel y en las vinetas y 
miniaturas supernumerarias) ; hay que anadir también las franjas del fondo, que ya no uti-
liza Turín. Es posible formarse una idea bastante clara del formato, fondo y marco compa-
rado con la citada miniatura de la primera tuba (folio 149 recte de Gerona, 109 recto de Tu­
rín). La filiación gerundense de la escena permite suponer la representación en la parte baja 
de una prensa, como en Turín, alusión al lagar de que habla el texto sagrado, que comprueba 
una vez mas la tendència a seguirlo literalmente el códice de Gerona. Otro detalle muy gerun­
dense, que se repite en Turín, es que la espada que sale de la boca del Senor no toca sus labios, 
como en otros Beatos, contacte extrafío que repugna a la tendència naturalista del manuscrito 
de Gerona. Así se comprueba en otras miniaturas existentes de nuestro códice, como la del Se­
nor con las siete làmparas y las siete Iglesias. 

Faltan en el Beato de Gerona otros dos folies completes y consecutives, que correspen-
den a los números 168 y 169 de Turín, que ofrecen la siguiente sucesión: Cruz de Oviedo muy 
simplificada (168 recte), parte ízquierda de una miniatura a doble pàgina encarada que iigura 
el Juicie Final (168 verso), la otra mitad de la misma (169 recte)^ y una pàgina de texto (169 
verso). La Cruz de Oviedo es tan sencilla que resulta difícil admitir que se pareciera a la que 
hipotéticamente hubo en Gerona, a juzgar por la tendència suntuosa de esta y por la bellísi-
ma que se conserva en las primeras pàginas (folio 1 verso de Gerona), però quizàs se explique 
por qué la primera està al comienzo del libro, que invita a mayor lucimiento al artista, mien­
tras que esta otra interior no exige tanto lujo, como se ve en otros Beatos. Es seguro que el ma­
nuscrito de Gerona la tuvo, perquè existe en el Morgan y en varios Beatos de su família de 
Escalada, y su inclusión en la família de Tàbara està asegurada por contenerla los Beatos de 
Turín y de Manchester. 

El Juicio Final de Turín (felios 168 verso y 169 recto) es un magnifico y complicado, 
y una de las ilustraciones auténticamente inpresionantes del códice, lo que hace suponer una 
inspiración muy directa en el Beato de Gerona, donde debía de ser serprendentemente esplèn­
dida, una de las mejores. En la família anterior a Magius esta miniatura ecupaba una sola 
pàgina, mientras que en la família de Escalada abarca dos, como posiblemente ocurrió en el 
Beato de Tàbara y en el de Gerona, porque aparece así en Turín y en Manchester; en cambío, 
en el Beato de Arroyo, también de la família tabarense, es una fantasia influida por la icono­
grafia infernal de la època. Puede afinarse la reconstrucción del códice gerundense en el caso 
de la franja central de la mitad izquíerda de la miniatura, donde aparecen dos series enfrenta-. 
clas de justos sentados (folio 168 verso de Turín). Esta escena es pràcticamente la repetición 
simètrica de la parte alta de la miniatura que representa las almas de los justos ante Cristo (fo­
lio 164 verso de Turín) ; sí la comparamos con la correspondiente de Gerona, que se conserva 
(folio 225 verso de Gerona), no solo comprobamos una vez màs el gran paralelismo entre ambos 
códices, vemos también una parte de la miniatura perdida de nuestro Beato. 

En cuanto a la segunda pàgina de la miniatura, es muy difícil afirmar nada categórico 
por la gran diversídad que existe entre los miembros de la família tabarense. Por ejemplo, en 
el Beato de Las Huelgas no aparecen los àngeles con las trompetas del Juicio Final ni los con-
denados desnudos cayendo en el Infierno; en el de Arroyo hay una colosal cabeza de Leviatàn; 
en el códice de Manchester reaparece Leviatàn, hay una gran serpiente que persigue a los 
condenados, etc. No obstante, tenemos la presunción de que al menos la zona baja de la minia­
tura del Beato de Turín pudiera corresponder a la de Gerona, por el enorme parecide que tiene 
con esta parte de los códices de la família de Escalada, y no se olvide que el Beato de Gerona 
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es obra del mismo aiiiista que hizo esta minia­
tura en el de Tàbara, o de su maestro directo, 
que a su vez fue padre de la família de Esca­
lada. En este caso la idea podria completarse 
con otras ilustraciones del Beato de Gerona en 
que se reproducen suplicios de estos desventu-
rados, però nada es seguro. 

La miniatura de la Nueva Jerusalén ce­
lestial ofrece un caso extraordinariamente cu-
rioso. En Gerona era de doble pàgina, se conser­
va la mitad en el folio 230 verso de la nume-
raeión actual, y la otra parte estaria en el folio 
que de haberse conservado correspondería al 

i:., .., ...X........,..,̂ .::;:.w„..j,.,;,.,..:,...,„.í̂ _,„x^^^^ 231 recto. Esta parte, la derecha, es la que fal­
ta en Gerona, però como la miniatura es abso-

lutamente simètrica en todos los Beatos, basta invertir la mitad de Gerona para tenerla com­
pleta, anadiendo únicamente dos figuras ciertas por aparecer en Turín y en todos los Beatos, 
y citarlas el texto apocalíptico. Un buen dibujante que asimilara a fondo el estilo del Beato de 
Gerona, podria reconstruiria físicamente de manera casi perfecta. 

Però no consiste solo en esto el interès de la miniatura que nos ocupa. El hecho de con-
servarse una mitad demuestra que no andamos muy equivocados en las demàs reconstitucio-
nes ideales, reafirma una vez mas la relación de dependència entre ambos Beatos, y como se 
ha conservado también en la mayoría de los códices, es posible seguir su evolución y apreciar 
sus variantes, muy particulares, que coineiden precisamente con las del libro de Turín. Es un 
conocimiento comparable al casi perfecto que formaríamos de un cuerpo celeste que solo mues-
ti'a una cara, que por su naturaleza es verosímilmente muy semejante a la oculta, y de la que 
ademàs tuviéramos una reproducción deformada, però coincidente en lo esencial. 

Conserva la escena el Beato Morgan, realizado por Magius, que la presenta en forma de 
patio de pavimento cuadrado perfecto, cerrado por cuatro crujías de arços de herradura sepa­
rades por torrecillas. Bajo cada arco hay un apòstol y sobre la cabeza de cada uno se dibujó en 
gran tamaüo la piedra noble correspondiente a la puerta. Sobre ellas y entre las torres, exis-
ten unas leyendas relativaa a las piedras, cuyos textos se tomaron de las Etimologías de San 
Isidoro abrevíàndolos algo. San Juan el Vidente, el àngel midiendo y el Cordero crucífero ocu-
pan casi todo el pavimento, en composición triangular. La perspectiva es exacta a la antigua 
egipcia: bidimensional con ley de frontalidad absoluta y crujías rebatidas. 

En el Beato Morgan esta miniatura se encuentra en el folio 222 verso, encarada con la 
que representa al Sefior entronizado y el Río de la Vida; lo mismo ocurre en los demàs códices 
de la família de Escalada, como el de Seo de Urgel, el de la Biblioteca Universitària de Vallado­
lid, el de San Isidoro y el de Silos. En los códices de Gerona y de Turín la miniatura es casi 
idèntica, però de disposición bastante diferente al tipo citado. Suponemos que por correspon-
der a los finales del Apocalipsis, su ejecución se debíó a Emeterius en el códice de Tàbara, però 
•como solo 36 conservan ocho miniaturas y nínguna coincide con la Jerusalén celestial, nos pri-
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va una vez mas de una referència preciosa. Es 
muy probable que allí apareciera ya el mode­
lo de Gerona y de Turín: patio rectangular, el 
àngel medidor a la izquierda y a continuación 
el Cordero crueífero mirando hacia San Juan, 
todos ellos en disposición horizontal continua. 
Los cuatro lados del patio ya no son iguales, 
porque los correspondientes a la derecha e iz­
quierda estan formados por crujías múltiples 
en profundidad. 

Otra novedad importante que aprecia-
mos en Turín, y a través de éste en Gerona, es 
que la Jerusalén celestial —de la que tratare-
moR mas abajo— ocupa dos pàginas (en Gerona 
el folio 230 verso actual y el 231 recto si se hu-
biera conservado entera; en Turín el 170 verso 
y el 171 recto). Esto desplazó la miniatura del Senor entronizado y el Río de la Vida, que en 
Turín està en el folio 171 verso, y en Gerona, donde lógicamente tambien falta por ser el rever-
so de la mitad perdida de la miniatura, le correspondería el 231 verao. 

Para completar la miniatura de Gerona basta repetir la mitad que existe invertida y 
simètrica, afiadir un Cordero y un San Juan del estilo del àngel medidor conservado, colocar 
las figuras de los apóstoles que faltan en los lugares que indica el Beato de Turín, completar 
las leyendas de las piedras, que faltan en Turín, però que se pueden situar por los nombres de 
las mismas que éste conserva, y recurrir a los textos del Beato Morgan u otro de su família. 
Finalmente hay que suprimir los arquillos sobre los que caminan los personajes del patio, que 
son novedad del Beato de Turín que no existia en Gerona, y los libros que tienen en las manos 
los apóstoles, que tamblén son una variante del códice de Turín; en el manuscrito de Gerona 
estan en actitud discursiva. 

Al tratar de la miniatura anterior se ha advertido la falta y situación originaria de la 
ilustración que representa al Senor entronizado y el Río de la Vida. Su reconstrucción teòrica 
es bastante fàcil y segura. Si existió esta ilustración en la família anterior a Magius es un pro­
blema no aclarado, por lo menos no se conserva ninguna, menos el caso del Beato de Saint 
Sever, de època romànica y slempre excepcional. Las pei-tenecientes a las familias de Esca­
lada y Tàbara se mantienen esencialmente muy semejantes, salvo diferencias de detalle, lo que 
ya es una buena base para imaginar la miniatura de Gerona. 

La de Turín presenta varias particularldades respecto a otros Beatos. El Senor entro­
nizado està rodeado por una mandorla estrangulada en el centro, en forma que recuerda un 
ocho. Esta mandorla solo se repite en otro caso en este códice, en la Majestad del folio seria-
do como la portada; todas las demàs son predominantemente circulares y alguna algo almen-
drada. En Gerona ocurre lo mismo, incluso en el detalle de repetirse la excepción en la misma 
Majestad (folio 2 recto), que por ser tan semejante a la de Turín reproducimos en estàs pàgi­
nas como prueba de la estrecha relaeión entre ambos códices. En los dos libros es casi cons-
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tante que el Senor abra la mano en actitud discursiva o de bendecir, solo la cierra para soste-
ner un huevo que símboliza el Mundo en las dos miniaturas de la Majestad citada y en la del 
Río de la Vida, Turín, lo que demuestra que lo mismo ocurría en Gerona. Estos detalles dife-
rencian nuestros manuscritos de otros, como el Moriran, que presenta la mandorla rectangular 
•con los lados cortos semicirculares, y el Senor con la mano abierta. 

En cuanto a los personajes sentados en dos grupos bajo el Eterno, debe advertirse que 
en el Morgan y en otros muchos Beatos aparecen bajo arços, que faltan en Turín. íQué va-
riante seguia Gerona? probablemente la de Turín, porque estos arquillos, que son caracterís-
ticos de la família de Escalada, nunca se ven a las miniaturas del Beato de Gerona; únicamente 
variarían las sillas, que serían semejantes a otras del mismo códice, en lugar de esa espècie de 
eàtedras o pupitres monumentales tan típicos del Beato de Turín, que son ya muebles romànicos. 

Se pueden completar otros detalles, por ejemplo, el río debía de ser parecido al de la mi­
niatura de la sexta tuba (folio 158 recto de Gerona), o a los dos de la tercera fiala (folio 201 
recto de Gerona), etc. Y el àrbol podria ser como el de la ilustración de los cuatro vientos (fo­
lio 135 recto de Gerona). La montafia, como la que aparece bajo la iglesia de Tiatira (folio 87 
recto de Gerona) o las que se ven en las ilustraciones de la primera y de la cuarta tuba (folios 
149 recto y 153 recto respectivamente, de Gerona). 

Hasta aquí hemos analizado el Beato propiamente dicho. Algunos códices afíaden a con-
tinuación el Libro de Daniel, que solo se encuentra en los manuscritos de la familia de Escalada 
y en la de Tàbara, a la que pertenece el Beato de Gerona. Como siempre, el de Saint Sever 
es excepcional y también lo contiene, aunque falta en él la miniatura de que vamos a ocupar-
nos, que es el asalto a Jerusalén, una de las mas bellas, que en Turín se dibujó en doble pàgina 
encarada (folios 180 verso y 181 recto). Por fortuna, en Gerona conservamos la mitad derecha, 
la mas hermosa de esta gran ilustración (folio 242 recto), que representa la ciudad, lo que 
una vez mas permite la reconstrucción casi segura y la localización de lo que falta (que corres-
pondería al folio 241 verso). 

Esta miniatura consta, como hemos dicho, de dos pàginas, y presenta una diferencia 
importante entre los códices de las familias de 
Escalada y de Tàbara: en la primera, Jerusa­
lén està a la izquierda y los asaltantes y Sede-
cías y Nabucodonosor a la derecha, mientras 
que en la segunda se invierte !a composición y 
la ciudad, representada en realidad por un Cas­
tillo, està a la derecha. Así ocurría indudable-
mente en Gerona, porque lo prueba el texto que 
falta y el detalle de que los defensores de Jeru­
salén disparan SLIS armas hacia la izquierda. 
Conviene recordar el detalle curioso de que esta 
miniatura no tiene nada que ver con el Libro 
de Daniel, però se justifica su presencia en este 
lugar porque el texto que llustra està tomado 
del comentarío al Libro de Daniel por San Jeró-
nimo, que a su vez utiliza el comienzo de su obra 
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la historia del asalto a Jerusalén, a la que se re-
fieren el Libro II de los Reyes, XXV, 7; y el Li-
bro de Jeremias, XXXIX, 1-7. 

La ilustración debe atribuirse a Emete-
rius, porque forma parte del final del códice de 
Tàbara, que también incluía el Libro de Daniel, 
como lo evidencia la miniatura de la cena de 
Baltasar, que es una de las pocas que conserva. 
La inversión ya se produjo en Tàbara, como lo 
demuestra que en el manuscrito de Las Huelgas 
se encuentre en esta misraa disposición. 

Es fàcil completar la miniatura del Bea­
to de Gerona, basta imaginar a los asaltantes 
en estilo y ritmo semejante a los que se ven en 
la mitad conservada, però teniendo en cuenta 
una importante advertència: en eate caso el ar­
tista gerundense que hizo el Beato de Turín su­

pero a su modelo leones, le dic mas realisme al convertir en tejado a dos vertientes sobre bóveda 
lo que en Gerona es un ilógico puente levadizo, colocado de manera inexplicable en el remate de 
un ediíicio, e imprimió un ritmo violento, progresivamente acelerado, heroico y dramàtico a 
defensores y asaltantes, que convierten esta escena en una impresionante y bellísima represen-
tación de un asalto medieval. 

La comparación del códice de Turín con otros Beatos permite concretar una sèrie de 
detalles que debieron existir en Gerona. Los escudos no serían ovales, como en Turín, sinó ro-
delas con ornamentación de ràdios curvos, como se ve en el propio Beato de Gerona en la mi­
niatura que representa los .linetes de los caballos de fuego (folio 159 verso) ; sin duda ocurri-
ría lo mismo en el códice de Tàbara, ya que así se ven en el de Las Huelgas, que le sigue muy 
de cerca, con la diferencia de que el ornamento consiste en tres rayas verticales. En el ma­
nuscrito de Manchester reaparecen las rodelas del mismo tipo habitual en Gerona, y ya las 
tenia el Beato Morgan. Se trata por lo tanto de una constante de la familía de Tàbara, que 
Turín modifica por influencia naturalista del arte militar de su època, que ya había transfor-
mado la forma de los escudos, lo mismo que ocurre con los arços y otros detalles del armamento. 

Los caballeros de Gerona irían vestides de la misma manera que los Cuatro Jinetes del 
Apocalipsís del propio códice, es decir, con pantalones cenidos (folio 126 recto). En cambio, 
Turín y Las Huelgas los cambiaron de acuerdo con la moda de su tiempo, el ultimo incluso-
emplea las cotas de malla. No cabé duda de que los personajes llevaban gorros puntiagudos, 
que se encuentran en Turín y en Manchester, aunque mal interpretados, y lo mismo ocurre en 
algunas figuras de Las Huelgas, porque las demàs llevan cascos que hacen juego con las cotas. 

Una novedad de la familia de Tàbara, que sin duda recogió Gerona, es el guerrero a pie 
tocando el olifante, que se halla en todos los códices de este grupo. El primer infante de esta 
sèrie, que se encuentra en la zona superior de la pàgina izquierda, debía tener el muslo atra-
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vesado por un arma arrojadiza, como en Turín 
y en Manchester. I<rualmente el que lanza una 
piedra con la mano, como en Turín y en gene­
ral en la família de Escalada; Manchester pre­
senta la variante de emplear honda. 

El aspecte y ritmo de ataque de los jine-
tes seria semejante al de otras escenas del có-
dice de Gerona en que aparecen caballeros, vi-
sión que podemos completar con las miniaturas 
equivalentes de Manchester, códice que guarda 
rara fidelidad areaizante hacia el modelo que 
copia. Posiblemente el número de soldados de 
infanteria y caballería era esencialmente el mis-
mo de Turín o con llgera variación, como se 
comprueba cotejando con el manuscrito de 
Manchester. 

Finalmente, la escena inferior de la pàgina izquierda del Beato de Turín solo se ve un 
hijo de Sedecías, mientras que en Gerona estarían los dos, uno muerto con la cabeza separa 
da ya del tronco, y el otro en el momento en que se la seccionan con una gran espada. Nos ba-
samos para afirmarlo en los Beatos de Manchester y de Las Huelgas de manera directix, y re-
motamente en toda la família de Escalada. Da la impresión de que en Turín hícieron demà-
siado grande el único hijo de Sedecías, por lo que falto espacio para el otro. Las comparaciones 
anteriores llevan a la evidencia de que Sedecías no estaria caído frente a Nabucodonosor, como 
se ve en Turín, sinó con los tobillos aprisionados en un cepo, de pie y de espaldas al verdugo, 
que le vuelve violentamente la cabeza para sacarle los ojos. La miniatura del Beato Morgan, 
reforzada por la de Turín, evidencian que estaria desnudo. 

La última miniatura que falta por comentar es la que representa la historia de Nabu-
codonosor convertido en salvaje. En el Beato Morgan la escena constaba de dos partes, una en 
el recto del folio 252, en la que Nabucodonosor sentado en su trono habla a Daniel, y otra, en 
el foli 252 verso, donde aparece el àrbol. De la família de Escalada sóIo el Beato de Silos con­
servo la primera, en los demàs parece que nunca se llego a induir. Por lo tanto, en Gerona y 
en Turín únicamente dibujaron la segunda parte, que es la que falta en Gerona, lo que confir­
ma la integridad del texto de Turín. En Gerona ha desaparecido el correspondiente al del fo­
lio 187 verso de Turín, que ocupa un tercio de la pàgina. 

La pérdida de esta miniatura es muy lamentable, porque seria maravillosa. De los dos 
ilustradores del códice de Gerona, parece que debe atribuirse a la pintora Ende; recordemos la 
palmera, los àrboles de las primeras escenas, en que el àngel se dirige a Juan, y el àrbol de la 
Mujer y la Bèstia, que dan valor excepcional al Beato de Gerona, que en este aspecto supera 
a la rudeza del códice de Tàbara; y lo mianio puede decirse de las aves. El ritmo curvo de las 
ramas de la miniatura de Turín (folio 188 verso) es de una gràcia poco habitual en este ma­
nuscrito, que no destaca por su perfección ornamental ni por preciosismos dibujísticos. El mo-
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delo del Beato de Turín debió de ser excepcional, porque su copista, carente de la paciència, el 
oficio minucioso y el arabesco del dibujante mozàrabe, se dejó arrastrar fascinado por el ritmo 
armónico de estàs ramas ondulantes. En el de Turín no hay nidos; podria suponerse que el 
Beato de Gerona no siguió en este detalle a la família de Escalada, però es mas verosímil que 
Turín haya abreviado como otras muchas veces. Parece confirmar esta teoria la postura de 
los euatro pàjaros centrales con el pico abierto, actitud pròpia para alimentar a los peque-
ílueios en los nidos y no para picotear las hojas. 

Nabucodonosor estaria en Gerona mirando al àrbol como en Turin (la inversíón de 
izquierda a derecha es frecuente en el Beato de Gerona, acabamos de comprobarla en el asalto 
a Jerusalén) ; en cambio, la vaca estaria paciendo como en el Beato Morgan (folío 252 verso) 
y el de la Seo de Urgel (folío 216 verso). La cabeza levantada mordiendo enérgicamente la 
boja parece mas pròpia del Beato de Turín, le ímprime así un movimiento agresivo de embes-
tida y logra la impresión de una vaca que pacía tranquilamente y que espantaren cuando me­
nes lo esperaba. De ahí todo su cuerpo en tensión, con el rabo levantado y las patas delanteras 
alzadas para córrer. 

Falta en el Beato de Gerona otra miniatura, cuya reconstrucción es imposíble porque 
también ha desaparecido en Turín: la historia de Gog y Magog, que en orden de sucesión 
estaria entre la miniatura de las almas de los justos ante el trono del Sefíor (folio 225 recto de 
Gerona) y la caída del Diablo, la Bèstia y el Seudoprofeta (folio 228 recto, también de Gero­
na). Esta pérdida està asegurada en ambos códices por la interrupción del texto en una exten-
sión que aproximadamente puede equivaler a un folio, y en este caso la miniatura ocuparia la 
otra parte. 

Si se comparan las ilustraciones del Beato de Gerona con la sèrie que presentan otros, 
se observa la ausencia de otras dos miniaturas. Una es la llamada del "silencio en el Cielo", 
que era un tema anterior a Magius y que éste conservo en la família de Escalada, como se ve, 
por ejemplo, en el Beato Morgan, però no pasó a la família de Tàbara, en la que el texto 
correspondiente aparece abreviado y modificado. Como es natuï-al, tampoco se encuentra en 
Turín, y la falta no es achacable a sustracción, porque en este códice no falta texto, como tam­
poco en los manuscritos de Manchester, Las Huelgas y San Andrés del Arroyo. 

La otra miniatura que no se encuentra es la segunda fiala sobre el mar, que sin duda tam­
poco se llego a dibujar, porque no hay fallas en el texto. Es curioso que en el códice de San 
Andrés del Arroyo reservaran el espacio para esta miniatura, que no llegaron a dibujar, sin 
duda porque faltaba en el modelo que copiaban. 

El presente trabajo no agota el tema, queda el problema, ya apuntado, de alguna de las 
primeras miniaturas, y su complemento natural seria reconstruir las que se han perdido en 
Turín, a través de las conservadas en Gerona, es decir, la labor inversa. Esperamos ir tra-
tando de estos y otros apasionantes temas que ofrecen los Beatos en artículos futuros. En el 
que cerramos procuramos llegar a la reconstrucción teòrica mas exacta posible por los méto-
dos de investígación arqueològica, que no quedan agotados aquí, ya que a su termino abren 
un nuevo camino: la posibilidad de reconstrucción gràfica utilizando todos los elementos dis­
ponibles. Esto exige un gran oficio de iluminador, profunda compenetración con los códices 
y una intuición nada corriente. Es una invitación y un reto tentador y de dificultad casi in­
superable. Si alguien lo acometiera y no triunfase, silencie su intnnto. 
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GEOPOLITICA DE LA 
CATALUNA CONDAL 

Por EDUARDO RIPOLL PERELLÓ 

La Cataluna condal o Marca Hispànica, partícipe del renacimiento ca-
rolingio, profundamente relacionada con la península italiana, mediadora entre 
la Espana califal y Europa, etc , es, a pesar de las violencias que su historia 
encierra, un brillantísimo foco de cultura cuya expresión mas elevada se en-
cuentra en el cenobio de Ripoll. Todo ello ya ha sido valorado por sabios como 
Beer, Abadal y Millas, però todavía el período ofrece amplias perspectivas iné-
ditas al investigador. El temario de cuestiones interesantes poco trabajadas es 
extensísimo, Nosotros queremos senalar tan solo alguno de estos vacíos para 
plantear a continuación las líneas generales de la geopolítica de esta època 
crucial. 

Uno de los temas que merecería exploración adecuada es el de la biva-
lencia entre la Cataluna Vieja y la Cataluna Nueva. Esta bivalencia vemos 
manifestada en diversas cuestiones, una de las cuales, a nuestro juicio, no ha 
sido valorada en sus posibilidades: la toponimia de las dos regiones. Con sóIo 
un ligero anàlisis se pueden encontrar gran número de toponimos de las zonas 
del norte doblados en las del sur. No sabemos que se haya hecho un estudio 
filológico e histórico de esta cuestión. Creemos que cuando se haga se tendràn 
que atribuir la mayor parte de los casos de bivalencia al establecimiento de 
colonos de un lugar determinado del Norte en una tierra inculta e innomina-
da del Sur. 

La posible supervivència de antiguas divisiones anterromanas en los 
limites de los estados cristíanos de la Reconquista que ya fue senalada por 
Bosch Gimpera, es un tema que espera la documentación precisa para probar-
lo. En un caso concreto creemos que se encuentra una prefiguración de la Mar­
ca Hispànica: la rebelión de Paulo en Septimania y en el nordeste de la Tarra­
conense durante el período visigodo. 

Larga podria ser la desiderata, però para cerrarla nosotros nos limita-
remos a senalar la falta de estudies monogràíàcos que estudien un senorío o un 
grupo de ellos. La labor que en este campo efectuaren los Montsalvatge, Pella 
y Forgas, Serra Vilaró, Pedemonte y otros, necesitaría continuadores en los 
sitios donde trabajaron e imitadores en regiones pràcticamente vírgenes a la 
investigación. 
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Aunque nos 
declaramos comple-
tamente separados 
del determinismo, de-
seanios plantear aquí 
los factores geopolí-
ticos de este període. 
Para n o s o t r o s la 
Marca Hispànica es 
un reflejo de condi­
ciones económicas y 
sociales por las que 
el país había ya pa-
sado eti tiempos pre-
téritos. La època se 
caracteriza por el 
gran n ú m e r o de 
constracciones de to­
rres y castillos por 

todo el territorio y especíalmente en las fronteras asoladas, la repoblación de las tierras inha-
bitadas y la reducción a cultivo de los lugares dealertos. Los tres factores enumerades contri-
buyeron con el tiempo a borrar las huellas que en el país habían dejado las desvastadoras 
incursiones de los musulmanes. 

Presentaremos primero una identificación de los condados con las comarcas naturales 
como marco de la actividad política que aquí tuvo lugar y que examinaremos a continuación. 
Actores y escenario. Si aquellos con su actividad y su esfuerzo reinan e influyen en el escena-
rio, este con su grandiosidad condiciona dicho esfuei-zo y actividad. 

En el gràfico n." 1 hemos representado la delimitación de los condados superpuesta a 
las cotas orogràficas correspondientes a: A, de 500 a 1.000 metros; B, de 1.000 a 2.000 metros; 
y C, mas de 2.000 metros. Dentro del mismo gràfico y en escala menor hemos representado la 
esquematización geomorfológica de Cataluna, admitida por todos deade que fue popularizada 
por Pau Vila. En dicho esquema los números corresponden a las siguientes indicaciones: 1, faja 
litoral; 2, zona prelitoral; 3, zona continental; 4, zona central; 5, zona prepirenaica; y 6, zona 
pirenaica. 

Hemos dejado fuera de consideracíón la zona 1 en el presente trabajo, pues, si bien en 
geogi'afía física sirve de límite diferenciador entre las comarcas prelitorales y litorales y en la 
economia de nuestro tiempo es importante por ser el ancho camino por donde se abren fàcil 
paso las comunicaciones por carretera y ferrocarril y aún por las peculiaridades de su paisaje 

60 



humano, aquí, desde 
el punto de vista 
geopolítico de la èpo­
ca que examinamos, 
su valor es nulo. Las 
poco elevadas serra-
ladas que se desarro-
llan paralelamente y 
en las cercanías de la 
costa, forman «jane-
ralmente pequenos 
núcieos comarcales de 
escasa vltalidad y po­
co va lo r económico. 
Constituyen lo que en 
cíerta manera se po­
dria llarnar una "co­
marca de sentido con­
trario". Tenemos claros ejemplos de ello en las montanas llamadas "Catalànides" o Serres del 
Llevant y en la síerra del Montnegre. Sin embargo, antieipàndonos a lo que diremos al hablar 
de la dinàmica de la Cataluna eondal, debemos senalar la innportancia parcial de esta zona en el 
sector comprendido dentro del condado de Barcelona. En el momento en que, conquistada Ge-
rona, el empuje reconquistador se bifurca hacia Vich y hacia Barcelona, el camino mas fàcil 
para comunicarse con esta última ciudad es llegar hasta el río Tordera, en las cercanías de 
Blanes, y desde aquí seguir la faja litoral, o sea poco màs o menos el recorrido de la actual ca­
rretera de Francia, que en tiempos ya estuvo ocupado por una via romana en el período del 
comienzo de la Reconquista lo estuvo por la strafa franciscà (1). 

En nuestro gràfico hemos dejado asimismo fuera de consideración la zona pirenaica 
(n." 6). Por su gran altura, su valor como habitat humano es tan poco, que queda reducído al 
uso de los escasos y poco practicables pasos que por diversos collados establecen comunicación 
entre los altos valies y por las zonas de pastos que hasta tiempos màs recientes no adquiriran 
importància econòmica. Por ello dichas zonas quedan unidas a las tierras màs bajas, forman-
do la cabecera de los condados correspondientes. Podríamos notar únicamente esta región pi­
renaica en los casos del valle de Aran, de clara tendència geopolítica ultrapirenaica y en los 
primeros síntomas de la gestación de Andorra, en la parte alta del condado de Urgel, que en 
nuestros tiempos se nos presenta como viviente relíquia de la època condaL 

Así es que, concretamente, podemos presentar los hechos sigiiientes: las zonas geomor-
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fológicas 1 y 2 unidas las vemos ocupando en el mapa de fronteras los condados de Ampurias^ 
Gerona y Barcelona, estos dos últimes, pronto unidos en la persona del conde de Barcelona. La 
Cataluna central, n." 4, està representada por los condados de Besalú y Ausona, teniendo este 
ultimo su proyección hacia la Cataluna continental, n." 3, zona de llanos, los Plagis d'Urgell, 
estrechamente unida a su capital Lérida y geogràficamente bien diferenciada de las regiones 
de la Cataluíïa Vieja, que se caracteriza por su caràcter rural, como en varias ocasiones ha 
dicho Ramon de Abadal, que aquí es tanto como decir montanés. Este caràcter rural, que da 
en especial la economia de montana, lo vemos en la Cataluíïa prepirenaica y pirenaica, n." 5 y 6, 
que unidas por las razones expuestas mas arriba, tienen su plasmación en los condados de Cer-
daiia, Urgel, Pallars y Ribargorza. 

Precisamente atribuimos la variedad y multiplicidad de la Catalufia condal a este motivo 
que acabamos de apuntar. Es un hecho establecido en Geopolítica el eantonalismo de las zonas 
de montaüa contrapuesto a las tendeneias unificadoras de la llanura. En nuestro caso lo vemos 
reflejado en el fraccionamiento que se mantiene mientras se conservan los limites de la Catalu­
na Vieja, esencialmente montanosa, y en la acelerada unificación de todo el territorio después 
de la reconquista de las tierras màs llanas de la Cataluna Nueva. En Geopolítica también se 
ha senalado el caràcter separador de la alta montaíia y aún cuando el Pirineo en épocas próxi-
mas cumplió esta función, tenemos que seíïalar la reversión de este caràcter disociador que se 
produce en los tiempos de la Marca Hispànica. 

Y este tema nos lleva de la mano a ocuparnos de la dinàmica de la Cataluíïa Condal. 
Véase el gràfico número 2. Tenemos en primer lugar las fuerzas ultrapirenaicas reconquistado-
ras (flechas negras, n." 2); de oriente a occidente encontramos en primer lugar las fuerzas lle-
gadas por el collado de Perthus que son las màs importantes y las que en 801 ocuparan Barce­
lona. Por el collado de La Perche entra otro grupo reconquistador en la Cerdaíïa y se establece 
sólidamente en todo el alto Segre, iniciando la lenta recuperación del valle de este río que cul­
mina con la conquista de Balaguer en 1101. Las influencias aquitanas que daran lugar a los 
condados de Pallars y Ribagorza llegan principalmente por el Valle de Aran y el Puerto de la 
Bonaigua. Los dos primeros caminos son lugares de paso de gran tradición històrica: por ellos, 
principiado el primer milenio antes de Jesucristo, habían llegado los pueblos celtas, y por el 
Segre y la Cerdafía, Aníbal preludio lo que después debía ser su paso de los Alpes. Queda, por 
ultimo, el camino marítimo: al establecer Carlomagno en abril del ano 800 las demarcaciones 
marítimas de su Imperio, contaba entre ellas la Ampuritana. Existia, pues, al abrigo del Golfo 
de Rosas, y quizà aprovechando los restos del antiguo puerto heleníatico de Emporion, una es-
cuadra naval bien pertrechada. Esta escuadra debió apoyar por mar la toma de Barcelona y 
concretamente sabemos que el conde Armengol, en el ano 813, derroto a una escuadra musul­
mana en aguas de Mallorca, haciendo cautivas ocho naves (EGINARD, Annales, tomo I, pà­
gina 200). 

Las tendeneias internas de los condados (flechas de cabeza negra n." 4), las vemos de la 
siguiente forma: en los condados occidentales existe una clara inclinación occidental (arago­
nesa) , que en Pallars es menor que en Ribagorza por estar màs alejado de dicho centro de atrae-
ción. En esos mismos condados existe una innegable tendència aquitana, atestiguada por la 
cultura y los enlaces familiares. 

El núcleo fundamental està formado por los condados de Barcelona, Ausona, Gerona, Be­
salú, Cerdana y Urgel, los tres primeros unidos desde una època muy temprana y los tres 
últimes formando una espècie de perifèria que aún antes de la respectiva unión hace que mar-
chen al compàs de Barcelona. 
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Queda en postrer lugar el condado de Ampurias con sus dos pagus de Ampurias y Pe-
relada» que tiene una clara proyección septentrional en sus enlaces con el Rosellón, quizàs como 
reflejo de la actividad marítima a que antes nos hemos referido. Esta disasociación del núcleo 
fundamental se proyecta a lo largo de la Edad Media y solo gracias a los esfuerzos centrali-
zadores de la Casa de Barcelona terminarà en 1401 en los umbrales de la Edad Moderna. 

La actividad reconquistadora (flechas blancas, n." 1) tiene cuatro objetivos fundamen-
tales: Tarragona, Tortosa, Lérida y Balaguer. Esta ciudad es el objetivo del condado de Urgel 
que dirige también sus miradas a Lérida. Y esta es asimismo objetivo de Barcelona, como lo 
atestigua el apéndíce occidental del condado ausonés. 

La logística musulmana (flechas rayadas, n." 3) tiende a contrarrestar estos ataques 
mediante el sistema de razzias de castigo, muy temidaa por los cristianos, como lo atestigua 
la numerosa documentación que se posee acerca de las expediciones de Almanzor (985) con la 
toma de Barcelona, y las de los almoràvidea (1107), con sangrientas batallas como la del Casti­
llo de Gelida. Sus bases de acción eran Lérida y Tortosa, capitalea históricas a orillas de ríos 
importantes, y no Tarragona entonces en una espècie de tierra de nadie. Acechada de continuo 
por los cristianos desde los castillos de la Marca y en especial desde el nido de àguilas de Olèr­
dola, constituïa para los condales una presa deseable mas por su significado de antigua capital 
y sede metropolitana que por su valor estratégico o económico ya en decadència desde el Bajo 
Imperio romanç en beneficio de Barcelona. 

A través de lo dicho, queda bien patente el caràcter principal de Barcelona ciudad, 
que, a pesar de encontrarse junto a la línea de combaté, gracias a su conjunto amurallado in­
demne, asume desde un principio del período eondal su papel director, papel de cap i casal de 
Cataluna, que conservarà durante muchos sigles. 

N O T A 

'<!) José BaJari y Jovany, "Orígenes históricos de Cataluna", Barcelona, 1899, pàgs. 291 y ss. Aprovechando 
antiguos trechos de calzadas romanas la strata salia del Coll de la Perche (paso entre el Capslr y la Cer-
dana>. seguia por Ger y Alp, seguramente pasaba por el collado de Tossa y llegaba a Ripoll, de donde pasa-
ba por allfogona a Besalú, Pontós, Cervià y Gerona. De Gerona, por la via romana, llegaba a Hostalrich 
y de aqui se dirigia a Barcelona pasando por la Batlloria (Montnegre), Sant Julià de Palou {al sur de Mont­
meló), Ripollet, Rexach, Montcada, San Andrés y Barcelona. Con un trazado que no conocemos de forma tan 
segura salia de Barcelona por el extremo de la sierra de Collcerola, quizà pasaba el Llobregat por Martorell, 
y llegaba hasta Olèrdola. Posteriormente este camino —que habia sjdo en su última parte la antigua via 
Augustea—, debió llegar hasta Tarragona. 
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ARQUEOLOGIA 

Descanso en su ambieníe 
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Itlcias sobre Iglesias 
prerromónlcas gerundenses 

Por MIGUEL OLIVA PRAT 
JEFE DEL SERVICIO DE CATALOGACIÓN DE M O N U M E N T O S e INVESTIGACIONES 

ARQUEDLÓCICA5 DE LA DiPUTAClÓN PROVINCIAL DE GERONA 

Para completar datos sobre monumentos prerromànicos, en su mayor 
parte ampurdaneses, algunos ya citados o iniciado el estudio de los mismos, 
otros inéditos, reunimos en este trabajo algunas iglesias, parte de ellas poco 
conoeidas, de las cuales se da por primera vez la planta de las mismas y algu-
nas fotografías, mientras que otros edificlos figuran ya en la bibliografia sobre 
la matèria, rectificàndose algunos aspectos de los mismos. 

A medida que la investigación va profundizando cada dia son mayor el 
número de iglesias anteriores al afío 1000 que van siendo reveladas. En algu­
nos casos se trata de edificios sueltos, aislados; mientras que en otras ocasio­
nes se refieren a partes antiguas de aquellos que han quedado superpuestos 
encima de los primeres mas primitives, de los cuales se han conservado restos. 

Las tierras ampurdanesas constituyen un receptàculo para esta elase 
de monumentos donde la arquitectura prerromànica se desarrolló y produjo 
una sèrie de modeles, algunos verdaderamente insignes, cuales San Pedró de 
Rodes 0 de Roda en gran parte de su obra; San Quirico de Colera en menor 
extensión. En el primero de los citados actualmente se està trabajando y es de 
esperar que el resultado de las exploracíones que se realizan por la Dirección 
General de Bellas Artés (Servicio de Defensa del Patrimonio Artístico Nacio­
nal) aclare no pocos aspectos todavía oscuros de tan enigmàtico monumento. 

Prescindiremos por tanto de los grandes edificios para referimos tan 
solo en el presente trabajo a las iglesias mas modestas, y a algunos restos ais­
lados aparecidos en estos últimos tiempos como producto de la investigación 
que se desarroUa, dando a conocer asimismo materiales sueltos, inéditos hasta 
el momento. 

Se remonta escasamente a una cincuentena de anos el inicio del conoci-
miento del arte prerromànico en nuestra región catalana. Ya desde entonces 
estan siendo estudiados los monumentos en diversos trabajos de conjunto y en 
otros aislados aparecidos en revistas y publicaciones diversas, estudiós mono-
gràficos, algunos de ellos a veces poco accesibles, otroa de àmbito puramente 
local. En los primeres tiempos estàs iglesias aparecían citadas como mozàra-
bes, y en la actualidad se ha difundido para las mismas la denomlnación de 
prerromànicas que es siempre mas lògica para nuestro paía. 
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Tampoco desarrollaremos la cuestión històrica que planteamos en otro articulo apare-
cido en los Anales del Instituto de Estudiós Ampurdaneses, de Figueras, en 1959, al que hare-
mos referència. 

En 1909 es cuando se plantea la cuestión por primera vez, desde el punto de vista de 
conjunto, con la aparición del primer volumen de "l'Arquitectura Romànica a Catalunya" de 
José Puig y Cadafalch, con la colaboración de Antonio de Falguera y J. Goday y Casals. 

Una dècada mas tarde, Manuel Gómez-Moreno, en su obra de conjunto: "Iglesias Mozà-
rabes" Madrid, 1919, vuelve sobre el asunto y estudia los monumentos conocidos hasta enton-
ces, cuyo número era todavía escaso, y para nuestras comarcas se refiere a la iglesita de San 
Juliàn de Boada, Monumento Nacional, actualmente propiedad de la Excma. Diputación Pro­
vincial de Gerona, que, al adquiriria, la liberó del uso indebido a que venia destinàndose. 

Otro trabajo de conjunto y síntesis aparece en 1928, obra asimismo de Puig y Cada-
falch, titulada "Le premier Art Roman". A partir de entonces son varios los estudiós mono-
gràficos que con referència a esta clase de monumentos han aparecido en Espaha y en nuestra 
región. Destaquemos el articulo de A. Gallardo: La iglesia mozàrabe de San Pedró del Bru­
net, en Anales y Boletín de los Museos de Arte de Barcelona. El trabajo de Juan Ainaud de 
Lasarte: Notas sobre Iglesias prerromànicas, en la misma publicación Vol. VI, 3-4, Barcelo­
na 1948; lo que ha sido publicado en Francia, referente a la zona de los Pirineos Orientales, 
principalmente por Pierre Ponsich, en "Etudes Roussillonnaises" y otros trabajos del mismo 
autor en los Anales citades de Barcelona. La bibliografia francesa contiene asimismo obras de-
íinitivas para la cuestión como son las de Georges Gaillard en colaboración con José Puiz y 
Cadafalch, publicados en el "Bulletin Hispanique" Tomo XXXV, avril-juin 1933 y T. XXXVI, 
juillet-aeptembre del ano siguiente; ambos referides a los trabajos de restauración y explora-
ción llevades a cabo en San Miguel de Cuixa, monumento capital de la arquitectura prerromà-
nica y de gran trascendencia para nuestra región, en especial la zona ampurdanesa que nos 
ocupa. 

Asimismo la "Académie des Inseriptions et Bonnes Lettres" ha publicado en sus COÍÏI-

ptes rendus trabajos y memorias de capital interès para estos problemas que tanto afectan 
a tierras rosellonesas como a las nuestras. 

No olvidemos la destacada importància de valiosísimos trabajos del arquitecto y arqueó-
logo andaluz Fèlix Hernàndez: Un aspecto de la influencia del arte califal en Cataluna, apare­
cido en "Archivo Espanol de Arte y Arqueologia" vol. VI (Madrid, 1930) y San Miguel de 
Cuixa, iglesia del cielo mozàrabe catalàn, del mismo autor publicado en igual revista, T. XXIII. 

Para Espaila aparece últimamente el volumen V de "Ars Hispaniae", dedicado a la arqui­
tectura romànica, obra de J. Gudíol Ricart y de A. Gaya Nufío (Madrid, 1950). 

Y referente a Iglesias ampurdanesas publicamos nosotros "La Arquitectura Prerromà-
nica en el Ampurdàn", en los "Anales del Instituto de Estudiós Ampurdaneses de Figueras, 
Vol. I, 1959, pàg. 145. Con posterioridad y en esta misma REVISTA DE GERONA dedicàba-
nios un articulo al monumento de Boada: "La iglesia prerromànica de San Juliàn de Boada" 

n." 4, 1958, tras la adquisición 
] de la misma por la Diputación 

-^ • 1 gerundense. 

i 1 I I Y por ultimo està el li-
• I 1 1 bro de Alejandro Deulofeu: 
; ! 1 I "L'Empordà, bressol de l'Art 

—̂  i m Ü i - - ' Romànic" que acaba de publi-
' carse en Barcelona en 1961. 

Volviendo sobre estàs tie-
Ftg. I. — Planta d« San Roman de las Arenas. r ras debemos observar que es 
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en las comarcas del NE de Cataluna donde mas 
abundan los monumentos de esta espècie, y aún 
radicados en mayor densidad todavía en el 
Ampurdàn, alto y bajo; y estamos plenamente 
de acuerdo que en ese país aparecen construc-
ciones muy remotaa. Ya ello lo habíamos apun-
tado en nuestro trabajo citado de "Anales del 
Instituto de Estudies Ampurdaneses". 

A grandes rasgos —otros trataràn de 
ello— podríamos admitir una corriente de difu-
sión del Cristianismo desde Ampurias a donde 
lleL̂ a por el norte de Norte de Àfrica. Así las 
cosas jugaria ímportante papel la zona del hin-
terland ampuritano por la que se reconoce una 
expansión desde aquella que fue una de las pri-
meras sedes episcopales de Hispània. En las 
ruinas de la ciudad del golfo de Rosas està la 
basílica paleocristiana; las iglesitas de Santa 
Margarita I y Ï I ; San Vicente, en Las Corts 
y noticias de otra dedicada a San Eusebio que 
se fundamenta su ubicación por donde se edifi­
caria en el siglo xvii la iglesia y convento de los 
Servitas, actual Museo Monogràfico de Ampu­
rias y quizàs otra dedicada a San Salvador. 

En la zona ampurdanesa algunas villas romanas persistieron en tiempos posteriores vi­
sigodes y en otros núcleos aislados los hallazgos confirman esta teoria. Cada dia van siendo 
niayores los elementos de juicio de que disponemos gracias a la arqueologia que nos descubre 
estaciones hacia el interior, a través de las vías de penetración. Para citar algunos casos està 
Palau-Borrell, en Vilademat; Vilarrobau en Ventalló; restos en Albons, en Ermedàs, (farri-
gas) en Canapost y recientemente el descubrimiento de otra basilica en termino de Santa Cris­
tina de Aro que ha comenzado a excavarse. Al otro costado del golfo de Rosas, por el septen-
trión estan los restos de Santa Maria de Rosas, contenidos dentro de la Ciudadela y bajo las 
ruinas de la iglesia de aquel cenobio. 

Dentro del grupo de iglesias con àbside cuadrangular o trapecial, de tradición visigoda 
local, està conio monumento quizà mas antiguo, San Roman de las Arenas. 

Figa. 2 y 4. — CapHIa üc Sun Roitiún de las Arenas. 
Aspectos de las rninas. (Polos Oliva) 

SAN ROMAN DE LAS ARENAS. — Iglesita hoy semiarruinada agregada a la parrò­
quia de San Lorenzo de las Arenas, perteneciente al termino municipal de Foxà. Formaba 
parte del vecindario o lugar llamado Cidillà (CidÜiano) y según dice Botet y Sisó que no sabé 
si se conserva o nó esta iglesia (1). Montsalvatge hace constar que està en el sitio llamado Oli-
vet de Sant Romà (2) y Coello en su mapa de la provincià de Gerona fija todavía el sitio que 
ocupaba. Permaneció inèdita como a tal monumento prerromànico hasta nuestro trabajo cita­
do sobre "La Arquitectura Prerromànica en el Ampurdàn". Ya desde entonces y mas recien­
temente la hemos visitado varias veces, siempre en compafíía del Rdo. don Luis Giró, cura 
pàrroco de Flassà, y de algunos colaboradores, a quienes agradecemos sus atenciones. 

Actualmente el ediiicio està en muy mal estado de conservación, arruinado ya de anti­
guo, semicubierto por las arenas y envuelto por una tupida plantación de pinós, en el solar pro-
piedad de D. Lorenzo Galí, de San Lorenzo de las Arenas, 

La iglesia pertenece al tipo de monumentos de una sola nave rectangular alargada, con 
cabecera o àbside de planta trapecial convergente hacia el fondo (fig. 1). Mide una longitud 
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PlíS' J- — Restos de la I^rlcsia de San SebaBlIún (?) 
en San Roitiún de las Arenas . (Polo Oliva). 

total, exteriormente de 17'50 metros, siendo su 
anchura màxima en los pies de 5'50 m. La cabe-
cera mide 4'50 m. de base, en el arco triunfal y 
4 m. de profundidad con ventana de derrame 
simple hacia dentro, en el costado de mediodía. 
Unos montantes sostienen el arco triunfal que 
acusa forma de herradura, separando el altar 
del resto de la nave que està dividida en dos 
crujías por pilares adosados, casi iguales los dos 

cuerpos, tan sóIo un peco mas largo el de los pies. Como ocurre en la mayoría de estos edifi-
cios los muros convergen sensiblemente hacia el altar. La erujía pròxima a la cabecera tiene 
una sola ventanita en el costado sur también de derrame simple hacia el interior, igual como 
la que aparece en el centro del hastial de los pies. 

Una puerta lateral norte hacia el altar, tapiada podia conducir al cementerio o acaso tra-
tarse de una hornacina, lo que no aparece claro por los escombros acumulados dentro de la 
iglesia. La entrada es lateral como siempre y està al mediodía, practicada en la erujía inferior, 
(Figurar 2 y U-) 

Todos los arços acusan herradura y los paramentos son de tècnica de "opus spicatum" 
muy claros y bien definides. Conserva restos de la bóveda en la que se vé por el interior la 
impronta del caüizo cruzado como aparece en Boada, Canapost, Vilarobau y en otros edificios 
de la misma època. 

Consideramos de interès excavar y consolidar este monumento que està perdiéndose, 
sin'iendo de refugio a los cazadores que han ennegrecido los muros con el fuego. Aparte el 
interès del edificio y el mejor estudio que del mismo se podria lograr, estan los restos del anti-
guo poblado altomedieval de Ciclüiano que nos proporcionaria ceràmica de una època tan oseura 
y peco conocida y que tanto interès despierta en las investigaciones actuales dedicadas a la 
arqueologia medieval. Ademàs de ello no sería raro se encontrara algo entre los escombros de la 
iglesia. 

La tradición dice que una fuerte lluvia de arena sepulto los edificios, en realidad una 
duna formada a la orilla derecha del Ter fue la causa de ruina y abandono del poblado que se 
halla cubierto por las arenas. 

En el reciente libro de Alejandro Deulofeu, citado, hace referència a San Roman de las 
Arenas y dice que a unos 125 metros de aquella se encuentran las ruinas de otra iglesia dedi­
cada a San Sebastiàn de la que solo queda el muro oeste bastido en "opus spicatum". Hemos 
visto y reconocido aquellas ruinas sin que en parte alguna hayamos hallado referencias del 
nombre y dedícación de lo que se supone otra iglesia (fig. 5). 

En los alrededores de San Roman existen diversas ruinas sepultadas casi totalmente, 
buena parte de las cuales deben de referirse al poblado altomedieval citado. También tenemos 
noticias fidedignas de haberse descubierto enterramientos. Todo ello posee un alto interès para 
la època a la que se refieren los restos. 

Las ruinas de la iglesita de San Roman deben de situarse hacia el siglo IX, pudiendo 
también ser anteriores, lo que queda pendiente de confirmación ante la posibilidad de un estudio 
exhaustivo de las mismas. 
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SECCiON A-B, 

"ESGLÉSIA VELLA", EN SAN CLEMENTE DE PERALTA. — Una iglesita de 
tipo muy parecido es la conocida con el nombre de "Església Vella de Can Vidal" en el ter­
mino de Sant Climent de Peralta, en un valle escondido dentro las Gabarras en su sector norte, 
-que da casi frente a la llanura ampurdanesa. Pertenecen ambos pueblos a la jurisdicción muni­

cipal de Peratallada. 

En el lugar donde se halla, existió una 
de las primeras colonízaciones benedictinas del 
país, de la cual, Fiórez se ocupa (3) citando un 
documento del ano 844. Aíííunos diplomas caro-
lingios se refieren al lugar y se cita la existèn­
cia de un cenobio en diplomas que ae relacionan 
con los poblades de Celsianitin y Valloses que 
podemos ubicar hacia la parte extrema meridio­
nal del lago que en grande extensión cubría los 
alrededores del yacimiento prerromano de Ullas­
tret. En efecto, los predios actuales se relacio­
nan en sus denominaciones con aquellos nom­
bres de población antigua altomedieval que de-
ben buscarse por aquellos aledanos y los cuales 
no hemos localizado todavía a pesar de varies 
intentos Uevados a cabo al efecto (4). 

Del ano 844 data ya una roturación de 
terrenos donde se asienta poco después la igle-
sia cuya exploración nos proporciono restos de 
època romana y algunas tégulas en el interior 
de la cabecera utilizada.'i para la protección de 
unos pobres enterramientos de inhumación. 

El documento al que hacemos alusión en 
un precepto de Carlos el Calvo dado en el sitio 
de Tolosa, el 11 de Junio del ano 844 y en el que 
se lee: ''celullam sancti Clementis...'" La dedi-
cación a San Clemente, que es hoy el nombre 
del pueblo al que pertenece, agrgado a Perata­
llada, es sin duda antigua si tenemoa en cuenta 

que se refiere a un santó 
martirizado en el siglo I. 
Ya hemos dicho que la 
iglesia a que nos referi-
mos es conocida en el lu-
gar, desde muy antiguo, 
por el nombi*€ de "església 
vella'\ encontràndose en 
la propiedad del Manso Vi­
dal hoy perteneciente a 
don José Botey como con-
tinuación de sus íincas fo-
restales de Fitor. 

Ya en nuestra visi-

i^lg.G. — Plania yalzados de iR ielesla •vella» dft San Clemente da PcriiltR. ' ' ^ ^^^ S O r p r e n d l O l a enOÏ*-

5ECaON C'D. 
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me yedra que cubría aquellas edificaciones, la misma de la que habla Pella y Forgas (5) cuando 
dice: "allí crece una yedra tan corpulenta que otra no vi igual, afanosa para cubrir con su eter­
na primavera las descarnadas paredes..." 

En una ocasión posterior pudimos talar la planta corpulenta, apareciendo la iglesia de-
bajo del montón de hojarasca, semiarruinada, en parte destruïda cuando la reforma del manso 
Vidal, ya entrado el siglo XIX que utilizaron parte de la piedra del antiguo edificio para com­
plemento de la casa y del jardín anexo a la misma. 

Acabada la limpieza fiie po-
sible obtener la planta y el alzado 
de esta iglesia prerromànica (fi­
gura 6) que se relaciona con otros 
edificios ampurdaneses pertene-
cientes al cicio de los monumentos 
de tradición visigoda local, con 
cabecera trapecial, nave simple, 
arços de herradura y ventanas la-
terales de derrame simple hacia el 
interior. De ella nos ocupamos en 
el trabajo citado y premiado en 
el Certamen Literario de Figue­
ras (6). 

PALOL DE LA BAULORIA 
Citada también con el nombre de 
Palau 0 Palol Sa-Baldoria, en el 
termino municipal de Vilafant, 
pròxima a Figueras, se encuentra 
este monumento que aparece en 
un documento que dice: Ecclesia 
castri de Palatiolo; Palaciolo de 
Baulona; y Palacio de Çabaulo?'ia. 
La iglesia fue sufragànea de la 
parroquial de Santa Leocadia de 
Algama, 1362, siendo regidas estàs 
dos parroquias por un solo rector, 
según cuenta el "Llibre Vert" del 
Capitulo de Gerona (7). 

En el ano 1167 aparece di-
cha iglesia, hoy desgraciadamente 
en ruinas en la donación hecha a 
la parròquia citada de Sta. Leo­
cadia de Algama, y de esta, sufra­
gànea suya, al Monasterio de Ri­
poll, por obra de Guillermo, obis-
po de Gerona (8). 

Por lo que parece la iglesi-
ta estuvo puesta bajo la dedica-
ción de Santo Tomàs, mientras 

Fig.7.-piBmayaizadodeP«ioisabaidoria. «tros autores admíten que lo íue 
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Detalles de la 
fglealii de PAIOI 

Sabaldorïa, 

(Fotos Oliva) 

a San Miguel, cuando se refie-
ren que en Vilafant existen l'ui-
nas del caatillo de Palau-la-Bal-
doria que tenia una capilla de­
dicada al Arcàngel, aún que no 
està claro si la capilla fue esta 
o existia otra aparte, lo que se­
ria quizà mas probable. De Pa­
lol Sabaldoria como caserío de 
cuatro casas agregado a Vila­
fant, a 2 km. de Figueras es lo 
que refiere Martínez Quintani-
11a en su obra (9). 

Tras el descubrimiento 
del monumento y su identifica-
ción con objeto de una visita al 
mismo acompanados por D. Ra­
mon Reig, de Figueras y de 
otros aniigos que nos habían ha-
blado de las ruinas, a raíz del 
hallazgo próximo de unos ente-
rramientos ibéricos, la iglesia 
aparecía pràcticamente inèdita 
hasta dar unas referencias de 
ella con planta y alzado en nues-
tro trabajo ya citado de "la Ar­
quitectura Prerromànica en el 

Ampurdàn". También fue visitada posteriormente por Ainaud, fue la cita en su trabajo. 
Las ruinas de lo que fue iglesia de Palol Sabaldoria se hallan en el centro de una pe-

quefia eminència en buena parte rodeada por el Manol que forma allà un recodo como gracioso 
remanso en la llanura ampuradnesa. En el mismo altozano se manifiestan iniinidad de restos 
•de ruinas de otras construcciones vecinas que pueden pertenecer a la misma època de la igle­
sia, aún cuando pudieran proporcionar vestigios mas antiguos y quizà protohistóricos. Ya en 
1889 se localizaron restos de una sepultura que según afirmaba el Alcalde de Figueras conte­
nia un esqueleto y varios objetos de lo que dio cuenta a la Comisión Provincial de Monumentos 
•de entonces, anadiendo que el propietario de los terrenos no se opondría al estudio de los mis-
mos. Nada mas sabemos de ello y ni siquiera si aquelles restos fueron recogidos o estudiados. 

En las proximidades existe un yacimiento de època ibèrica. 

De nuevo sobre la iglesia nos hallamos ante un monumento de una sola nave, semejante 
a los citados, con àbside trapecial y tres crujías en la nave (fig. 7), presentando en su estruc-
"íura una gran semejanza con la mayor parte de las Iglesias prerromànícas de tradición visi-
'éoda conocidas en Cataluna y en el Rosellón. aunque dentro de ellas esta se refiere al tipo mas 
completo en su clase. La longitud total externa del monumento alcanza hasta 17*40 metros, es 
decir, como San Roman de las Arenas, con una anchura màxima superior a aquella, de 6'80 m. 
liacia la cabecera, donde los muros son divergentes, al contrario de lo que frecuentemente 
ocurre en estos monumentos. 

La cabecera que es de planta trapecial tiene unos 3'50 m. de longitud a contar desde el 
arco triunfal, siendo su amplitud de unos 3'30 m. En el exterior del àbside un muro de re-
fuerzo sostiene la construcción, siendo de època posterior a la misma. 
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SAN MORI 

En el interior se acuaan los pilares 
sustentadores de los arços torales que en rea-
lidad dividen las tres crujías. En la que està 
mas pròxima al altar aparece la única ven-
tana con derrame simple hacia dentro. En la 
central un altar lateral por el costado de la 
epístola fue abierto en el siglo XVI, situàndo-
se la puerta principal de entrada y única exis-
tente en el frontis de fachada. 

Los pilares estan aparejados con gran-
des sillares bien escuadrados así como tam-
bién las dovelas que no son de una sola pieza, 
sinó aparejadas y mas estrechas. Los arços 
acusan ligera herradura, mas bien traspasa-
dos en su medio punto. 

El exterior presenta características de 
aparejo en "opus spicatum" muy bien niar-
cado donde se ha caído el revoque y en los 
àngulos grandes sillares rectangulares y cua-
drados bien trabados. 

El monumento tiene un positivo inte­
rès y seria de desear verlo consolidado y lim-
pio de los escombros que dificultan su estu­
dio y còmoda visita, ademàs de que unas ex-
ploraciones reportarían sin duda hallazgos 
que podrían tener bastante importància, por 
los datos que de aquelles contornos hemos po-
dido recoger. 

La estructura general del edificio y 
lo cuidado de su construción nos hace situar 
el monumento hacia el final del grupo mencionado de San Roman de las Arenas, Església 
vella de Peralta, Boada y otros de la misma tradición. (Figuras 8 y 9,) 

SAN MORI. — Aunque ya conocido por la referència dada por Massanet (10) y la refe­
rència del articulo de Ainaud, citado (11) ha sido objeto de reciente visita sin poder completar 
los datos de la planta por hallarse su interior repleto de forrajes hasta la techumbre. Es otro-
caso de iglesita destinada a la explotaciòn agrícola hallàndose inmediata al Manso Sala o Mas. 
Martí, propiedad de D. Pedró Ayats (fíg. 10). 

Por una fotografia anterior al revoque que hoy cubre sus muros y que hace apenas per­
ceptible la estructura de los mismos, se sabé que en buena parte la mampostería està forma­
da por cantos rodados de tamano bastante grande, con piedras algo desbastadas en las esqui-
nas. Por lo que se conoce de su planta, en parte enterrada y que convendría explorar, cuyos 
dibujos publicamos según datos del trabajo de Ainaud, citado, pertenece asimismo al grupo d& 
iglesitas que acabamos de resenar. 

Parece que la capilla pudo haber estado dedicada a San Juliàn. 

F?g. 10. — Planta y alzado de San Mart {según Atnaod). 
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CANAPOST. — Iglesia dedicada a San Esteban, actualmente suprimida como parrò­
quia, siendo sufragànea de Peratallada. Se halla pròxima a la carretera y por ello està siendo 
visitadísima. En realidad se trata de dos iglesias unidas, distintas de època y construidas una 
al lado de la otra. La antigua es prerromànica y según parece estuvo dedicada a San Cleto, 
màrtir de los primeros tiempos del Cristianisme. La capilla de Canapost està citada por Mont-
salvatge (12), Puig y Cadafalch (13), Ponsich (14) Gudiol (15) y Ainaud(16). Ha sido consi­
derada también de tipo carolingio y así lo suponemos mas todavía después de los primeros tra-
bajos de restauración y limpieza que efectuamos en 1955-1956, por cuenta de la Diputación 
Provincial. Con aquel motivo fueron descubiertos sepulcros y enterramientos en sarcófagos de 
arenisca, con cubierta a doble 
vertiente, uno de ellos con una 
cruz esculpida. Restes ceràmi-
cos. Una mayor parte del àbside 
de la iglesia de la derecha, o del 
costado de la epístola, que es la 
de tipo carolingio con àbside 
Cuadrado; y finalmente pinturas 
murales romànicas —que pare-
een representar una escena de 
los ancianos del Apocalipsis— 
que deben limpiarse todavía y 
aparecieron en la parte alta de 
los muros del crucero y en la bó-
veda del mismo, construcciones 
en arco de herradura. La nave 
romànica del costado norte fue 
asimismo limpiada hallàndose 

muy buenos paramentos de sillares y la solución del paso de comunicación entre ambas igle­
sias con arços sostenidos sobre pilares macizos rematados con cimacios. La torre campanario 
de estilo lombardo fue también restaurada por cuenta del Obispado, suprimiéndose el piso 
moderno que cargaba encima de ella y abriéndose los ventanales cegados. Lo poco que falta 
limpiar de Canapost impide por el momento disponer de su plano de planta y alzados. 

En el muro de mediodía y a los lados y por encima de la puerta primitiva lateral, de la 
iglesia antigua, se descubríó un aparejo en "opus spicatum" obtenido con grandes lajas de 
piedra. 

Por el exterior del àbside corre una cornisa formando los remates laterales y el has-
tial, con motivos esculpides que muy bien pueden ser carolíngies. En el reveque que es muy 
antiguo se aprecian caracteres incisos (fig. 11). 

Fle. II. ' CanapoBl. Vlsia g'cneral antes de la restauraclAn. (Poto OMva). 

PALAU-BORRELL. — Capilla prerromànica, inèdita, dedicada a Santa Eulàlia de Mé-
rída, hoy sufragànea de Vilademat en el Condado de Ampurias, in loco de Palatio Borrello (17). 
El nombre Borrellits es común en Cataluiïa y aquí aparece como nombre de persona aplicado 
a un lugar. Se conocen varios iguales en el siglo X (18). 

Se trata de una iglesia sencilla, de una sola nave, con cabecera rectangular de 3 metres 
de ancho y 3'50 metros de longitud, con ventana de derrame simple en el fondo del àbside. 
La medïda total del edificio por el exterior es de 15 m. de longitud por cerca de 6'50 de anchu-
ra. La nave mide en su interior 9'50 metros siendo la anchura de la misma de casi los 4 m., 
estando cerrado el presbiterio por el arco triunfal con un tabique, por tanto el altar se situa 
en el fondo de la nave. La puerta de entrada, dovelada, es posterior y aparece en un costado de 
la fachada delantera; y la bóveda moderna. 
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Los muros de la cabecera o àbside son 
antiguos y muy viejos, formado por un apa-
rejo de mampostería de bolos de cantos roda-
dos puestos de punta, tècnica parecida a la 
usada en Vilarrobau.en San Mori, y en otros 
monumentos contemporàneos ampurdaneses. 
Asimismo consideramos de època antigua, 
cuando menos buena parte de los muros de la 
nave, muy parecidos a los de la iglesita de 
Santa Margfarita I de Ampurias que se halla 
muy pròxima; aunque falta una limpieza ge­
neral de este monumento para obtener mas 
dates (fig. 13). 

La cabecera es lo que tiene mayor inte­
rès como hemos dicho, y es muy primitiva, 
hallàndose en un estado de inminente ruina 
por algunas grietas abiertas que convendría 

A - B 

"i^'. 

Plg. 12. — Planta, secclún y alzacio de Palau Borrell (según Rliir6). 
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consolidar. En las aristas, piedras mas grandes. 

La dedicación a Santa Eulàlia de Mérida 
a favor de esta iglesia» así como a San Cleto 
para la de Canapost, son testimonies de su re­
mota ascendència. 

Por el momento no disponemos de mas 
noticias acabadas para nuevas Iglesias de este 
tipo derivado del modelo visigodo local, pasan-
do por tanto a otros monumentos asimismo pre-
rromànicos, si no totalmente, cuando menos en 
buena parte de ellos, y con àbside circular. 

Antes emperò, trataremos brevemente de Bellcaire, actualmente en plan de restauración 
por el Servicio de Conservación de Monumentos de la Diputación de Gerona, cuya iglesia al 
faltaria la cabecera por haber sido sustituida en època del primer arte romànico, en el siglo Xl» 
desconocemos el plan de la misma, lo que podria aclararse con unas excavaciones en acLuella zona. 

Fig. 13, — Visia general y leslero de l'alau Borrell. (F. OHva). 

SAN JUAN DE BELLCAIRE. — Ya 
un documento de 881 menciona el lugar con 
el nombre de Büinga{20). La iglesia parro­
quial que para entonces debió ser la que nos 
ocupa —la actual es posterior y construida 
aprovechando una sala del castillo de los Con-
des de Ampurias— dedicada a San Juan se 
cita asimismo en la Bula papal de Silvestre 11 
otorgada en 1002 en la cual confirma las po-
sesiones de la iglesia de Gerona y se la deno­
mina : Sancti Johanni que est Í7i Bedenga (21). 
Y en el acta de consagración de Santa Maria 
de Ullà, de 1182 entre sus posesiones consta 
San Andrés y San Juan de Bidinga (Bellcaire) 
lo que nos dice que en el siglo xii la iglesia 
estaria dedicada a los dos apóstoles. 

La iglesia de San Juan de Bellcaire 
aunque conocida ha permanecido pràctica-
mente inèdita en su calidad de monumento 
prerromànico basta la actualidad. Reciente-
mente la cita en su libro A. Deulofeu (22) y 
nosotros intentamos anos atràs proceder a su 
restauración, trabajo que actualmente se lleva 
a cabo después de una labor prèvia realizada 
en 1960. 

Es una iglesia de tres naves con cru-
cero, habiendo sido substituïda la cabecera 
de la misma en los primeros tiempos del flo-
reeimiento de la arquitectura romànica por 
un solo àbside semicircular con ventanas de 
doble derrame, fajas lombardas y hornacinas 
o nichos en la parte alta del muro dando al 

B E L L C A I R E 

FlE. 14. - Planta de Bellcaire (segnn Rluró y Sanz). 
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intradós de la bóveda. También aparece esta solución en el costado de mediodía, donde se halla 
en medio de dos hornacinas una columna estriada aprovechada de las ruinas de Ampurias. No 
nos ocupamos de la reforma romànica en este trabajo, a pesar de su interès. 

El monumento tíene una lonj-itud total externa de 19'50 m., incluida la obra romànica. 
Longitud total del crucero de 11 m. Anchura del cuerpo de las tres naves 10'30 m. Interior-
mente las naves miden de 9 a 9'oO m. de largo, siendo mas amplia la central que se ensancha 
hacia el crucero que también es irregular de planta trapecíal y cubierto con bóveda de herra-
dura, perfil que se acusa asimismo en las demàs naves (fig. 14). 

La puerta primitiva estaba en el costado de mediodía y otra lateral norte debía comu­
nicar con el cementerio antiguo. 
El acceso actual que es de una 
reforma del siglo Xiii se prac­
tica por la fachada. 

Son también de herra-
dura los arços de comunicación 
de ambas naves, aunque poco 
marcada. 

Con los trabajos de res-
tauración han aparecido venta-
nas antes ceg-adas y se abrie-
ron de nuevo las puertas anti-
guas. Se conserva el ara del 
altar primitivo con cinco cru-
ces incisas, cuatro en los àngu-
los y una en el centro. 

Las cubiertas estaban 
muy mal y se procede a su arre­

glo, encontràndose parte de las mismas con losas de pizarra. El edificio ha recibido muchas 
humedades por haber sido receptàculo de aguas pluviales durante largos anos, las que penetra-
ban por la puerta de entrada moderna y se filtraban en su interior. 

Encima de esta entrada con arços en degradación aparece un rosetón poco posterior 
a aquella. 

Externamente se manifiestan muros con la tècnica del "opus spicatum", aberturas coe-
tàneas a la primera construcción y otros detalles todavía no claros que seran dados a cono-
cer en una monografia una vea acabada la obra. El hastial antiguo, recrecido posteriormente 
se acusa perfectamente como otros detalles de la construcción del siglo ix-x. (Figura 15). 

En el interior se han practicado excavaciones por hallai'se el suelo subido, habiendo 
aparecido las gradas antiguas del presbiterio. 

Las pinturas murales romànicas que decoraban esta iglesia estan en buena parte en el 
Museo Diocesano de Gerona menos unos plafones que no sabemos por qué ni cómo pasaron 
poco después de la guerra a una colección particular barcelonesa. 

San Juan de Bellcaire, junto con los restos de otra iglesia prerromànica de tres naves, 
todavía perceptibles al costado sur del monasterio de San Quirico de Colera, constituye un 
buen ejemplar para la arquitectura anterior al ano 1000 en tierras ampurdanesas. 

Flg. 15. - Aspecto general de Bellcaire. (Foto Oliva). 
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BELL-LLOCH DE ARO. — Igle-
:sia parroquial de este lugar agregado 
al termino municipal de Santa Cristina 
de Aro, en el valle del mismo nombre 
y ya por tanto en un extremo de nues-
tra zona monumental. Aparece citada: 
Sancte Maríe de Pulcro loco en 1278 en 
el testamento del Obispo de Gerona Pe­
dró de Castellnou a cuya iglesia lega un 
càliz. Con igual denominación la halla-
mos en aüos posteríores (23). AI mismo 
lugar o sitio próximo se le denomina Si-
lafams o Silafanis y se habla también 
•del Vicinatus de Clarano (24) nombres 
de la villa medieval que muy probable-
mente sucedería a una de època romana 
•cuyos restos se recoí?ían ya en nuestras 
primeras visitaa por los alrededores de 
la iglesia y casa rectoral. 

Con motivo de recientes trabajos 
de restauración y primero de limpieza 
llevados a cabo por el Servicio de Mo-
numentos de la Diputación lo.s descubri-
mientos antiguos no han sido pocos. Ya 
de siempre el àbside o cabecera de este 
templo nos llamaba la atención por su 
acusada forma abocinada, es decir, que 
•el semicírculo de su planta ultrapasa-
ba el radio, lo que también se acusaba 
a pesar del revoque grueso de varias 
•capas de cal que había en los muros 
y en la cubierta de cuarto de circulo 
alargado del altar. 

En la parte del santuario se efec-
tuaron excavaciones para suprimir el 
piso moderno de mosaico hidràulico que había. Apareció la antigua ara del altar debajo de 
construcciones modernas de ladrillo y fue derribado el retablo de yeso sin caràcter alguno cons-
trudio en el siglo xix. LQS trabajos han sido importantes y en el eatrato de tierras firmes de­
bajo el pavimento aparecíeron varios hallazgos romanos de tegula, ceràmica y tardorromanos 
•con ceràmicas claras, del momento final de la terra sigillata. 

Detràs del retablo del altar se halló un arco u hornacina antiguo y encima de él una ven-
tana de derrame simple en cuyos montantes se encuentran piezas romanas de barro cocido 11a-
madas bipedales. 

El arco triunfal ha sido asimiamo limpiado destacando los montantes y dovelas con si-
llares algo escuadrados de piedra granítica del país. Los arços no son de herradura. però sin 
duda el edificio debe clasificarse por muchos motivos dentro del cíclo prerromànico. 

En el presbiterio aparecieron otros arços ciegos laterales, a modo de capillas, imbuidos 
•dentro el grueso del muro, abiertos en època posterior, romànica, siendo antiguo el del fondo 
•citado. 

BEllilOCH líE AKO 

Fl£. (E. — Planta de Bell-lloch de Aro. 
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La planta del àbside (como puede verse en la figura 16) es semicircular abocinada por 
su interior, envuelta por el muro poligonal extemo que falta acabar de explorar por hallarse 
parte del àbside dentro unos desvanes de la casa rectoral. Por la fornia exterior de dicho àbsi­
de podríamos hallarnos ante una construcción carolíngia. 

La nave es sencilla, y no ostenta trabazón alguna con la cabecera, siendo por tanto inde-
pendiente en ambos costados, como también parece serio en unos pilares sustentadores de un 
arco en los pies de la iglesia por el interior. En dicha nave se procedió al cegamiento de hue-
cos abiertos modernamente para uso de altares y al derribo del coro, ademàs de la limpieza 
total de los muros y reajuntado de los mismos. 

EI aparejo interno es muy simple, de mampostería vulgar, a excepto de algunas zonas 
del muro norte, hacia los pies, donde aparece una mínima parte con el reajuntado típico del 
siglo XI y que se dejó intacto. Faltan todavía algunos trabajos complementarios para dejar el 
monumento acabado y la expioración exterior del mismo y de una zona inmediata al norte, mas 

elevada que es donde pueden haber restos 
de època antigua. 

El subsuelo de la nave fue explora-
do practicàndose en él algunos sondeos, 
apareciendo restos antiguos, un muro *'in 
situ" està debajo del arco triunfal aproxi-
madamente y sin duda es de època romana 
a juzgar por el aparejo del mismo y los 
hallazgos inmedíatos con aquél. 

La puerta de entrada por el costado de 
mediodía es moderna y probablemente sus-
tituyó a la primitiva que estaria en el mis­
mo lugar. Cerca de ella y hacia los pies 
apareeieron otros restos que consideramos 
de mucho interès (25). 

Este monumento deberà ser trata-
do monogràficamente una vez esté termi­
nada su restauración y expioración. El in­
terès del monumento ha sido confirmado 
por varios especíalistas. 

VILARROBAU. — Lugar agrega-
do a Ventalló, también llamado Palol de 
Fluvià. Posee una antigua y abandonada 
iglesia que sirvió de pocilga, dedicada a 
San Ginés y que fue posesión del Monas-
terio de San Pedró de Rodes o de Roda (26). 
Montsalvatge nos da también esta noticia-
de la confirmación a favor del citado mo-
nasterio por el rey de Francia Lotario en 
982 con la referència: Alodium de Pala-
ciolo, Gum ecclesia Sancti Genesii (27), si­
tuada en el condado de Ampurias. 

El ediíicio es de una nave única 
con àbside semicircular ultrapasado de ra­
dio. A. Deulofeu (28) da noticia de ella. 

VILARROBAU 

PIg. 17. — Croqula úe la planta de Vilarroban (aegün Oliva). 

78 



-m}tífw>tf^^fr>'f^"'-

con medidas que coinciden 
bastante con las que obtu-
vimos últimamente. En el 
interior, a ambos costados 
de la nave se hallan unes 
altares modernos de los 
que hemoR prescindido en 

•el croquis aproximado de la 
figura 17. En el fondo del 
àbside una v e n t a n a de 
derrame sencíllo. En la cu-
bierta restos de la impron-
ta del caüizo entrelazado 
que se uso para colocar so­
bre el cindrio, igual como 
en otros edificios coetà-
neos. En los muros restos 
de decoración, nnural pin­
tada, muy popular que ape-
nas se ve y podria ser tar-
dorromànica. Una puerta 
lateral es posterior al res­
to de la construcción, apa-
reciendo por otra p a r t e 
una en el muro de los pies, 
tapiada con j^randes bolos, 
algunos verticaies inclina­
des como pueden apreciar-
se en el reato del edificio. 
El arco de esta puerta y el 
de la espadafía superior 
son de herradura aunque 
peco pronunciados. 

_^','f/""'r-

FITOR 

V\s. IS. — Pijinia de rtior. 

FITOR. — Iglesia parroquial de este pueblo perdido en lo alto de las Gabarras. Edificio 
de singular interès. En realidad se trata de dos Iglesias juntas una al lado de la otra. La pri­
mitiva està en el costado de mediodía y por el norte se le agrego otra nave que puede ser asi-
mismo bastante antigua en sus orígenes. Los trabajos de limpieza los ha Iniciado D. José Botey, 
propietario de las fincas del lugar. 

Parte del interior de la iglesia està cerrado, tapiado posteriormente para otros usos, 
però lo que de momento se ha revelado con las primeras limpiezas es de gran interès. Exter-
namente el àbside antiguo muestra unas hiladas de "opus spícatum" con fajas delgadas de 
piedra pizarra del país que miden alrededor de los 0'50 m. de altura alcanzando algunas hasta 
los 0'60. En el cambio de hiladas aparecen losas planas para nivelar. La obra de paramento 
en opus se conserva hasta una altura de 2'80 m. teniendo en cuenta que el àbside està todavía 
algo cubierto por las tierras del campo inmediato. 
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Abside He FItor 
y vtgifl [ïencral 
con el campa-
narlo runiànico. 

GERONA 
se reílere 

La iglesia aparece dedi­
cada a Sta. Coloma, cuando me-
nos en la cita mas antigua que 
hemos hallado, que es del si-
g\o xni (29) y se halla en el' 
termino de Fonteta. 

En una de las últimas. 
visitas levantamos la planta que^ 
se debe al senor Riuró. (Figu­
rar 18-19.) 

La iglesia posee una be-
llísima torre campanario del si-
glo XI que convendría zunchar 
y restaurar cuando menos para. 
asegurar su permanència, como 
también acabar la limpieza to ­
tal de los interiores. 

SAN PEDRÓ DEL PLA 
DE L'ARCA. — En La Junque-
ra existe esta iglesita semi-
arruinada, simple, de una sola 
nave que tiene un paralelismo 
no muy distante con la que aea-
bamos de resenar de Fitor. Se 
dio noticia de ella en estàs mís-
mas pàginas de REVISTA DE 

(30), con la planta del edificio y unas fotografías del mismo. Con mayor extensión 
a este monumento la obra de A. Deulofeu, ya mencionada. 

SAN JUAN DE SALELLAS. — En el vecindario de su nombre, antigua capilla que 
había sido parròquia. Consagrada en noviembre del ano 904 por el Obispo de Gerona Servtis 
Dei junto con Santa Maria de la Bisbal y San Miguel Arcàngel, de Cruilles. 

La cita Pella y Forgas (31) y Montsalvatge (32) como iglesia rural en dicho lugar agre-
gado a Cruilles y Botet como antigua parròquia (33). 

Inèdita en su condición de monumento prerromànico aunque se conserve en parte res-
taurado posteriormente en època romànica, en el siglo xi y después en otras ocasiones. Con­
serva el muro norte con buena muestra del aparejo en "opus spicatum", en una longitud dê  
8'80 m. La bóveda con tendència al abocinamiento. 

VILAJOAN. — Iglesia dedicada a Santa Maria, agregada a la parròquia de Santa Maria. 
de Armedàs (34) (Ermedàs) termino municipalizado de Garrigàs, Condado de Ampurias. 

La parte de la antigua iglesia prerromànica està agregada a otra construcción poste­
rior que es la que actualmente se usa, sirviendo aquella de sacristía. Existe el propósito del 
Sr. Obispo de proceder a su restauración. La cita y describe A. Deulofeu (35) conservando el 
"opus spicatum" en un costado y arços de herradura poco pronunciados. 

ERMADAS 0 ERMEDAS. — Iglesia de una sola nave, de època prerromànica en bue­
na parte de su construcción. Kecientemente ha sido restaurada por el Obispado a iniciativas 
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del Dr. Cartanà y ha quedado totalmente limpia y visibles sus estructuras cuando menos por 
el interior. 

Aparece citada con diversas denominaciones: Heremitanis (1123) Eimadanis (1316) 
Ermedanis (1362). Està dedicada a Santa Maria y es la parroquial del lugar agregado a Garri­
gàs. Perteneció en posesión a la canònica agustiniana de Lladó (36). 

Cuando los trabajos de restauración se halló en la base del altar una lipsanoteca que 
està en el Museo Diocesano de Gerona. 

Debajo del temple existe una cueva en parte natural, aprovechada, que podria haber 
servido de cripta o lugar de cuito rauy antiguo a juzgar por la cita: Heremitanis. Falta le-
vantar la planta y estudiar mas a fondo este monumento poseído de especial interès. 

Inèdita como edificación de època prerromànica. 

SAN MARTIN. — En el Manso Uamado "Forn del Vidre" termino de La Junquera a 
poca distancia a la izquierda de la carretera yendo hacia la frontera, se halla esta iglesita en 
parte rodeada y envuelta 
por las construcciones de 
la masia propiedad del se-
nor Laporta, de La Jun- ,̂ 
quera. Quedan visibles ex-
teriormente solo el muro 
norte, el àbside lateral del 
e v a n g e l i o y parte del 
central. 

W///-////////f.. 

Pràcticamente inè­
dita todavía la iglesita co­
mo monumento, ha sido 
objeto de algunas visitas 
y recientemente habla de 
ella A. Deulofeu (37) dan-
do algunes datos y rae-
didas. 

Había sido citada 
por Montsalvatge (38) con 
la referència històrica que 
según tradición en la co­
marca había sido construï­
da por Carloniagno, des-
pues de la derrota que in-
fringió a los àrabes en el 
llano del Rosellón y haber 
hecho prisionero al rey 
Marfilio en Saclusa (La 
Clusa) y dice: ubi in ho-
norem Sancti Martini ec-
clesiam fabncavit; mien-
tras anade que según otros 
perteneció esta iglesia a 
los Caballeros del Temple. 
Pone en duda que fuera 

, ^ 

4iíJído ex tiri or 

FORM DEL VIDRF 

Fle- 20. — Croquis de planta del "Forn del Vidre" (sesún Sanz). 
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es esta misma iglesia dedicada mas tarde a la Santísima Trinidaci, por lo que se basa en un 
pilar de piedra que se encuentra antes de llegar al manso, donde se lee la inscripción: SMA. 
TRINITAS. 

Botet y Sisó solo la cita de paso (39). Y en un articulo de Ainaud (40) se refiere a ella 
situàndola dentro del j^rupo de Iglesias prerromànicas, però no ya de tradición visigoda, a 
esta iglesia dedicada a San Martín de Tours, atribuïda su edificación a Carlomagno, según su 
documento de mediadoa del siglo xiv. 

Resultado de una visita tan reciente como ràpida al monumento, publicamos solo a ti­
tulo de orientación el croquis de la planta de esta antigua iglesita y unes alzados de la misma 

, .. debidos a D. Juan Sanz Roca, Aparejador del 
Patrimonio en Gerona, todo con la mas absoluta 
reserva ante el estado del monumento embebido 
dentro de otras construcciones y por el uso ina-
decuado de él que no permite de momento otras 
aclaraciones. Tambíén obtuvimos unas fotogra-
fías de las partes visibles (fUf. 20). 

El aparejo es irregular, de cal y canto» 
sin definirse un sistema de "opus spicatum" 
claro, aunque sí se observan algunas piedraa 
verticales y otras inclinadas, obedeciendo su 
tècnica constructiva a \Í.. usada en otros edificios 
próximos del Ampurdàn, citades, y a otros de 
la vertiente francesa de los Pirineos Orlentales, 
cuales la iglesia de Saint Michel de Sournia, 

publicada por Ponsich (41) entre otras, especialmente con la nave lateral de aquella, anadido 
de hacia fines del siglo X al costado de la primera iglesia mozàrabe. También se parece con el 
mampuesto empleado en San Ginés de Vilarrobau (Ventalló). 

La iglesia del Forn del Vidre tiene arços con tendència a la forma de herradura poco 
definida, que cargan sobre pilares macizos rematados por cimacios; dos ventanas de derrame 
simple en la cabecera cruciforme, cuya planta recuerda un treflé, y dos puertas laterales en la 
nave. La del mediodía que seria la entrada principal y una en el costado norte que probable-
mente conduciría al cementerio. 

Un estudio acurado del edificio podria remontarlo acaso a època mas antigua de lo que 
a simple vista parece, y pensamos elaborarlo. En el estado actual puede ser obra de los s. ix-x. 

rie- 211.—Cnsiail«s visihies del 'Torn del Vidre". (F. Oliva) 

SANTA MARIA DEL COLL DE PANISSARS (Agullana) aprovechando la misma vi­
sita reconocimos aquellas ruinas. El alodio de Panissars se menciona ya en 878 como perte-
neciente al monasterio de Santa Maria de Arles (Vallespir) en un privilegio del rey de Fran-
cia, Luis el Tartamudo, a favor de aquella casa religiosa (42). 

Las ruinas que todavía se ven, cubiertas por los escombros delatan una construcción 
del siglo X —aunque faltaria una limpieza para comprobarlo— quedando parte del àbside y 
su bóveda de cuarto de circulo, con restos de pintura mural romànica muy perdidos que acaso 
seguirían por debajo los escombros. En la construcción han sido aprovechados elementos ro-
manos: tegulas, bipedales, ladrillos; encontràndose por los alrededores del monumento ceràmica 
de la misma època. 

En el costado sur son visibles unos muros con "opus spicatum" que podrían pertenecer 
a la cel.la o cenobio anexo. 

Para acabar citaremos datos de algunes otros monumentos. 
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SAN ESTEBAN, EN PALAU DE STA. EULÀLIA. — Iglesia en el vecindario de 
esta última denominación. Construcción con "opus spicatum", planta de tamano mayor a los 
edificios precedentes. A. Deulofeu da las medidas que son las siguientes: Anchura del àbside 
5'60 m.; longitud 4 m.; longitud de la nave 13 m. y la total es de 17 m. Abside cuadrado con 
arços de herradura. En las impostas de los arços triunfal y del toral aparece esculpido el mis-
mo sistema de opus(43). No conocemos de momento todavía este monumento. 

Pertenece a la parròquia de Sta. Eulàlia de Palausardiaca, en el condado de Ampurias, 
citada por Montsalvatge y por Botet y Sisó (44) en cuyo lugar poseía varios bienes el monas-
terio de San Pedró de Camprodon. El nombre antiguo es Palatio Archiadiconi, 

TOR. — En esta iglesia parroquial recientemente restaurada por el Obispado, con mo­
tivo de agregàrsele una nave moderna en forma de planta en L, aparecieron al limpiarla res­
tes antigues, destacando de ellos un gran sillar con estrechas fajas múltiples esculpidas de 
"opus spicatum". Tor depende de la parròquia de Mareiïà, termino de La Tallada. 

ALBONS. — En la parroquial dedicadaa San Cucufate, por tanto de origen bastante 
antiguo, se hallan restos que prèvia limpieza podrían clasiíicarse como prerromànicos o quizà 
todavía anteriores. En la sacristía se guarda ua basa de tipo califal. También conviene desta­
car la obra de mampostería del paramento sur de la iglesia. Inèdita. 

PELACALS. — (Ventalló). Capilla con muchas transformaciones al pie de 
tera y junto a la curv^a de la misma yendo hacía 
Montiró. Estaba dedicada a la Virgen. El edi-
ficio fue incendiado cuando la guerra "dels Se­
gadors". Desafectada del cuito fue vendida y 
hoy se utiliza como pajar, siendo de propiedad 
particular. En la Edad Media se conocía el pue-
blo con el nombre de Castillo de Pelacals, de-
biendo ser esta iglesia la capilla del mismo. En 
el aparejo del muro se observan muchas modi-
ficaciones, però existen lienzos del mismo que 
hacen pensar en el caràcter de algunos muros 
de Santa Margarita I, de Ampurias y de Santa 
Eulàlia de Palau-Borrell. Es la única iglesia en 
la comarca con el àbside orientado a poniente. 

En las proximidades aparece el "opus 
spicatum" en unos muros que debieron ser del castillo. Inèdita. (Fig. 21.) 

la carre-

PIjí- 21. — CoBlaÜos de la capilla de l 'c lacals . (Foio Oliva» 

PERELADA. — Recordamos haber visto posibles restos de paramento en el muro sur 
de la iglesia parroquial, que pueden ser obra prerromànica. 

SAN JULIAN DE RAMIS. — En la cabecera del a iglesia parroquial antigua, en la 
cima del cerro, se ven restos probables de obra prerromànica junto con otros sin duda de èpo­
ca anterior. Falta una limpieza del sector ocupada por los mismos y el estudio detenido de 
ellos. 

Recordemos a titulo de curiosidad que según tradición, el sepulcro que està en el has-
tial, a los pies del muro externo, contiene los restos de Carlomagno. El sarcófago es ya de tiem-
pos romànicos. 
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SANTA CRISTINA DE ARO. — Ya en el otro extremo final del Ampurdà quedan por 
citar dos iglesias mas. Santa Cristina de Aro, con buena parte de su cabecera prerromànica, 
con arços de herradura sobre grandes pílares, todo estucado modernamente que impide estu­
diar el monumento que debió poseer gran categoria si tenemos en cuenta la proporción del 
mísmo. 

ROMANYA DE LA SELVA.— Iglesia parroquial dedicada a San Martín, pertene-
ciente al termino municipal de Santa Cristina de Aro, Condado de Gerona. Citada Roma-
niano en 1016. La estructura del monumento permite en líneas generales deducir una planta 
prerromànica que debería ponerse en claro Uevando a cabo trabajos de limpieza en el interior 
del templo los cuales revelarían sin duda novedades insospechadas. La torre campanario es 
un bellísimo ejemplar posterior, de tipo lombardo del siglo xi. Los restes de población roma­
na e incluso anterior se manifiestan por los alrededores de esta parròquia y en general por 
todo el termino de la misma. 

SAN MIGUEL DE CAVALLERA 0 CABALLERA. — Ya tocando a su fin este tra-
bajo previo que deberà ser ampliado monogràficamente con aquellos monumentos mas desta­

cades, nos Ilegan datos de 
la-iglesia citada, en el ex­
tremo occidental de la pro­
vincià, Arciprestazgo de 
San Juan de las Abadesas, 
Diòcesis de Vich, en ter­
mino municipal de Freixe­
net, en la vertiente de la 
Sierra de Caballera. 

Por la planta de la 
misma, según el Apareja-
dor de Ripoll D. José Cas­
tells Pujol, se trata de un 
edificio con àbside cua-
drangular, nave y cruce-
ro terminando en sus bra-
zos con capillas rectangu-
lares, que acusan una for­
ma muy primitiva. Tan 
solo poseíamos referencias 

verbales de este monumento que deberà estudiarse, y citas que le consideraban como el mas 
antiguo de la comarca. (Fig. 22.) El aparejo externo es muy tosco y las cubiertas estan solu-
cionadas con grandes losas de piedra pizarra. La cabecera muestra idéntico paralelismo con la 
de Marquet. 

Citan la iglesia Botet y Sisó y Montsalvatge (45). 

SAN JULIAN DE BOADA. — (Palau-Sator) en el Bajo Ampurdàn. Hemos prescindi-
do de este monumento por estudiarse tiempo atràs en esta misma REVISTA DE GERONA (46). 
Boada fue el primer monumento prerromànico conocido y divulgado en nuestra provincià. De-
clarado nacional y actualmente propiedad de la Corporación Provincial. Es de nave única e 
irregular, con notables diferencias. Testero con àbside trapeeial al cual converge la nave. Arços 
de herradura y paramentos de "opus spicatum" en el exterior. Por su estructura pertenece al 

s r 
a 

' PLA NTA 

CABALL£RA 
FlK. 22. ~ Plania de la IgieBla de Caballera. 

84 



•cicló de Iglesias de tradición visigoda local. 
No extendiéndoTios mas por remitií' al lec­
tor al trabajo citado. (Fig. 23.) 

Debe ser de las construcciones mas 
antiguas del país, y tiene gran similitud en 
su planta y alzados con las iglesias anàlo-
gas de San Pedró del Brunet, termino de 
Guardiola (47) con la de Santa Maria de 
Marquet, ambas cerca de Manresa; y con 
San JMartín de Pertús. 

Finalmente quedan algunos edificios 
por investigar y poner en claro referencias 
reunidas sobre ellos, otros no vistos de bas-
tante tiempo; y los demàs de los cuales tan 
solo nos lian llegado las citas documentales. 
Entre ellos estan: Castellar de la Selva y 
Vilajuïga, con restos en ambas sacristías, 
según referencias; y la iglesita de Cinc-
•Claus, vecindario de La Escala. 

r ig . 33. — liaadB, eslruciura Inlerlor. (Foio Riuró). 

HALLAZGOS SUELTOS. — Como colofón al presente trabajo citaremos hallazgos de 
elementos prerromànicos últimamente descubiertos en las comarcas gerundenses. 

SAN DANIEL. — En el Monasterio de benedictinas, de las inmediaciones de Gerona, 
aparecieron elementos que muy bien pueden pertenecer a tiempos anteriores a la iglesia actual. 
Fueron descubiertos al proceder a la limpieza y restauración del mismo, en cuyos trabajos in-
tervenimos. 

COLECCION PARTICULAR. — Una pila de agua bendita con columna todo tallado 
en un mismo bloque de piedra caliza, con pilar desarrollado en sentido helicoidal, procedente 
de una iglesia ampurdanesa indeterminada. Se halla en la Colección del Dr. Joaé M.'' Vila 
Burch, de Gerona. 

MUSEO ARQUEOLOGICO. — Elementos en piedra, inèdites. Solo a titulo de infor-
mación por no ser posible recoger la bibliografia oportuna para este articulo, mencionare-
mos: Tres relieves esculpides sobre piedra arenisca, dos de ellos casan, y otro suelto, fragmen­
tes ambos, però pertenecientes a una misma pieza que podria ser un dintel de portada. Apa-
recen esculpidos unos vàstagos triples formando entrelazados y ovas, con círculos en medio, 
cobijando racimos de uvas. Miden los relieves 0'52, 0'61 y 0'50 m. de longitud y una altura 
media de 0'31 m. Las tres piezas estan rematadas por un filete en una de sus bases y dos de 

F]g. 24. — Relleves vCsleodos de Gerona. Museo Arqueoléglco Provincial. 4Poto Sanz). 
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ellos igualmente en uno de sus costados, mientras les falta por rotura antigua la continuación.. 
Època visigoda. Inventario General n." 27.001-27.003, respectivamente. (Fig. 2.^.) 

Un cuarto relieve de la nnisma procedència puede referirse niuy probablemente al mon-
tante de una cancela, limitado por los costados mayores por un filete y en el centro dos fajas 
de cordón triple entrelazadas. Piedra arenisca del país, como los anteriores, material procedente 
seguramente de las canteras romanas del Puig d'en Roca que se explotaren cuando la cons-
trucción de las murallas de Gerunda. Mide 0'61 m. de altura y 0'31 m. de ancho. Inv. Gral. 
N.° 27.004. (Fig. 25.) Fueron hallados en 1961 en los bajos de una casa de la Subida del rey 
Don Martín (vuigarmente calle del Llop) de Gerona. 

Al dar la noticia de los ingresos nos ocuparemos con mayor detalle de estàs piezas, sobre 
las que existen infinidad de paralelos en todo el occidente de Europa. 

Mainel de ventana. Piedra arenisca, con el motivo central de una palmeta extendida, 
otras palmetas menores y volutas en los costados. Mide 0'48 m. de ancho y 0*38 de altura total. 
Se halló entre los escombres al suprimir el antiguo cementerio de San Miguel de Fluvià, inme-
díato a la iglesia del cenobio, cuando los trabajos llevados a cabo por el Servicio de Monumen-
tos de la Diputación en 1959-1960. Inventario General 27.005. (Fig, 26.) 

Varios fragmentes todavía por estudiar y acabar de recoger de Santa Maria de Rosas, 
producto de exploraciones arqueológicas en 1959-1961. Entre ellos, algunos fragmentes de aras-
de altar de màrmol, con grafitos; otros de elementos arquitectónicos diversos y una làpida de 
hacia el siglo V. 

Otros ingresos efectuades de la misma època, se refieren a materiales menores, princi-
palmente ceràmicos. 

Entre las piezas inéditas que ya estaban en el Museo, citemos una caja o urna de piedra 
arenisca (lipsanoteca) de procedència desconocida con palmetas que se doblan en las esquinas 
del bloque. Mide 0'28 m. de altura y 0'29 y 0'21 en los costados. Procedència desconocida. (In­
ventario General 1831.) 

Flff. 2I>. — Relieve carollnglo de Qerona. Mnsco Arqueolúfflca Provincial. (Foto Sans). 

86 



Fragmento de cancela (?) que también 
podria ser una pieza para cerrar una ventana. 
Piedra caliza de Gerona. Tiene seis huecos y 
restos de otros tres, puesto que la pieza no es 
•completa y se parecen estos a los que existen 
en los fragmentos de cancela descubiertos en el 
grueso del nnuro gótieo de la nave de la catedral, 
hacia los pies, y en el costado sur, encima la 
puerta de los Apóstoles en 1960 al proceder a 
abrir cajas para el zunchado de la seo. 

En el caso de la pieza de) Museo, por el 
entrelazo plano que limita los huecos en forma 
de tulipa, podria ser obra carolíngia. Mide 0'67 
por 0'56 metros. (Figura 27.) (Inventario Ge­
neral 1857.) 

Se halló con motivo de unas obras a 
principios de aiglo en el Palacio Episcopal de 
Gerona, ingresando entonces por donación del 
Sr. Obispo, Procedería de la Catedral. 

Capitel de yeso, de forma piramidal 
truncada. Tres caras lisas y en los àngulos Ca­
bezas 0 rostros humanes muy simples circuns-
critoR dentro un óvolo. En una cuarta cara mas 
achaHanada, una faja con motivo de círculos ra-
diados limitados por dientes de sierra. Mide 
0'20 m. de altura y 0'21 y 0'17 de ancho. Pro­
cedència desconocida. (Figura- 28.) (Inventario 
General 1881.) 

No incluimos por estar ya publicados el 
capitel considerado visigodo hallado en el àni-
bito de la que fue iglesia de Santa Lucia, de 
Gerona, cuya noticia de ingreso en el Museo 
apareció en el "Anuari de l'inatitut d'Estudis 
Catalana" y un segundo capitel de màrmol blan-
co, de època califal que consta sin mas datos 
como procedente de Peratallada, dado a cono-
cer por César E. Dubler en "Al-Andalus". 

Quisiéramos acabar citando algunos cas-
tillos con partes constructivas de època altome-
dieval, o cuando menos con paramentos en "opus 
•spicatum". " ' . •' " . •• , . 

Entre ellos estan el de Verdera, en la 
montana del mismo nombre de la Sierra de 
Roda. El de Mabarrera, en termino de Celrà, 
de mucho interès. El de Quermansó, en Vilajui-

l-[f>:. 2^. ~ mnincl prcrroinAnlcn de ^an jMiíriícl de l ' Iuvlú. 

r i j í . 27. — Caiici;! (?) procetteiHi; de la Catedral de Cicrona. 

Flg. 2%, — Capllel de yeso. Procedència descanocldu. 

Museo Arquenlftjílco Piovinctal, (l-'olos Sans), 
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ga. Bell-lloch o Vilarromà, en San Juan de Palamós. La parte baja de la torre del homenajfr 
en el Castillo de Vullpellach. Parte de las murallas del primer recinto fortificado del monas-
terio de Santa Maria de Rosas. Algunos lienzos en las murallas de Gerona y en la fachada de 
la casa del Areediano o de Cardona, en la mísma ciudad, hoy ocultos bajo la capa de revoque. 

La estación mas antigua del castro hispano-visigodo de Puig Rom, en Rosas es ya 
conocida y publicada por P, de Palol (48). Un aparejo casi idéntico se manifiesta en la parte 
inferior hasta respetable altura, de la Torre del Fum, de San Feliu de Guíxols, actualmente 
en restauración por el Patrimonio Artístico Nacional. Quizà aparezca este mismo tipo de apa-
rejado o muy semejante en una torre que se està descubriendo inmediata a la iglesia parro­
quial, en las excavaciones que el Dr. Martín Almagro realíza actualmente en la Palaiapolis de-
Ampurias, en el munón de San Martín de Ampurias. (49). 
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X CONGRESO INTERNACIONAL DE 

ARTE DE LA ALTA EDAD MEDIA 

El dia 5 del carriente mes de Septiembre tuvo liigar la sesión de apertura 

del X Congreso Internacional de Arte de la Alta Edad Medía, en la localidad 

de Zaragoza. 

La presidència de honor de este Congreso la ostenta el Excmo. Sr. Ministro 

de Educación Nacional, don Manuel Lora Tamayo, y son presidente y vice-

presidente efectivos, el Director General de Bellas Artés, don Gratiniano Nieto 

y el Comisarío General de Defensa del Patrimonio Artístíco Nacional don Fran-

clsco Ifitguez, 

Antes de la sesíún inaugural lus congresístas visitaren el Palacio de la 

Aljafería y slguieron atentamente las explicaclones del senor Iniguez. 

Asisten a estàs reuniones unas setenta y clnco personalidades de Alemania, 

Àustria, Espafia, Francia, Itàlia y Suiza. 

El acto de apertura se celebro en el Salón de Sesiones de la Diputación 

provincial. Primeramente el secretario general del Congreso, sefior De Palol, 

catedràtico de la Universidad de Valladolid, dió la blenvenida a los congresístas 

y les deseó una feliz estancia en Espana. 

A continuación hizo uso de la palabra el doctor Bognetti, secretario general 

del Consejo Italiano, para el Estudio de la Alta Edad Media y profesor de la 

Universidad de Milàn, y, por ultimo, habló el senor Iniguez que trazó las 

iíneas generales de los trabajos del Congreso. 

Durante los dlas siguientes los congresístas visitaren las localidades de 

Jaca, Lérida, Tarragona, Barcelona —en cuya Universidad tuvo lugar una sesión 

científica—, San Cugat del Vallés, Tarrasa, Santa Maria de Marquet, San Benet 

de Bages, Berga, San Quirze de Pedret, Obiols, Vich y Ripoll. 

En el dia de ayer, día 13, los congresístas salteron de Figueras hacia 

San Pedró de Roda. Por la tarde estuvieron en Ampurias y San Feliu de Guíxols 

.para pernoctar en Caldas de Malavella. 

En el dia de hoy, tendra lugar una detenída visita a Gerona, admirando 

la Catedral, Banos Arabes, San Félíx y San Pedró de Galligans. Por la tarde se 

•celebrarà la sesión de claiisura. 
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Lasllmoso y ableorrado aspecto qae oTrecia la "Porla Ferrada" 
a prlnclplos de slglo. 

La 'Torta Ferrada'' 
de San Feliu de Guíxols 

Por LUÏS ESTEVA CRUAflAS 

EL MONUMENTO A PRINCIPIOS DE SIGLO 

Hasta el primer cuarto del siglo xvi, el cenobio guixolense debía tener 
un aspecto religioso-castrense de sòbria belleza, como correspondía a un Monas-
terio-fortaleza de estilo autóctono. Aunque el conjunto estaba formado de dife-
rentes construcciones edificadas en épocas sucesivaa, daria la sensación de 
cierta unidad por ser los díferentes estilos propios del país. 

Però a partir de 1521 pasó a depender de la Congregación benedictina 
de Valladolid y, a consecuencia de ello, fueron nombrados abades forasteros 
que, al tiempo que traían gustos y costumbres de su tierra, desconocían los 
nuestros. Entonces surgiría el deseo de ampliar el Monasterio hasta extre­
mes desproporcionades, idea que cobro plena realidad en el siglo xvill; desde 
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aquel momento, numerosas edificaciones fueron anadidas al antiguo conjunto, desnaturalizan-
do el cenobío que tanta glòria había dado a la orden benedictina y a la ciudad. 

A principios del siglo actual, el aspecto que presentaba el conjunto no podia ser mas las-
timoso. La magnífica fotografia que publicannos gracias a la gentileza de su autor —nuestro 
buen amigo don José Geli— habla por sí sola. Del conjunto anterior al siglo xvi se distinguen 
pocas cosas y las que se ven estan desíiguradaspor los aditamentos. En efecto: iquién es capaz 
de imaginar la magnifica Porta Ferrada donde solo se ve la arqueria ciega superior? .̂Qué 
decir de la pared de la iglesia romànica con su hastial recrecido, rematado con una galeria 
absurda, y con la parte central mutilada por un ventanucho a todas luces desproporcionado 
y arbitrario? ^Y de la torre del Fxtin, en su mayor parte rodeada de dependencias que mues-
tran las huellas de mutilaciones ignoradas, y cubierta con un tejado que desfigura el aspecto 
guerrero qeu antano había tenido? Distínguense aún la parte alta de la pared gòtica y, a la 
derecha, en plena sombra, la torre del Com. El resto pertenece a épocas posteriores al s. xvr. 

iCuàntas paredes habían sido desmanteladas antes de ser obtenida la fotografia! [Cuàn-
tas se han quitado desde entonces y cuàntas serà necesario derribar para dejar al descubierto 
el conjunto arqueológicamente interesante! 

LA RESTAURACION DE 1931. 

En noviembre de 1930 se constituyó en la ciudad una Delegación de la benemèrita 
entidad "AMICS DE L'ART VELL". La Delegación ofreció los elementos necesarios para la 
dirección tècnica de la obra de restauración, que corrió a cargo de don Jerónimo Martorell 
secundado por los Sres. Juan Bordàs, Agustin Casas, José Palahí y, especialmente, por el 
Rdo. don Lamberto Font. Las obras empezaron el 23 de enero de 1931 y se díeron por finali-
zadas en julio del mismo ano, siendo costeadas por la parròquia de la cual era arcipreste el 
Rdo. don Àngel Dalmau. 

Don Jerónimo Martorell describió así la restauración: 

"Com el monument era essencialment sencer, res hem tingut d'innovar. Der­
ruir murs i cobertes que feien nosa, netejar les pedres de calç, afegir carreus en llocs 
mutilats, refer el pis de fusta i enrajolats han estat els treballs principals. A més, 
han sigut precises, obres complementàries, indispensables per al bon efecte del con­
junt, com siga endegar les parets laterals del pati, on dona el porxo, reparar la fa­
çana principal de la nau romànica i els murs de la gran torre, avui campanar. 

Per respecte a la veritat arqueològica, hem deixat on era actualment, la co­
berta del porxo, la situació de la qual ve fonamentada per raons d'utilitat, sense vo­
ler innovar una solució mès baixa, amb cornisa o volada, que hauria estat sempre 
una fantasia. 

La solució urbanística del conjunt, en relació amb la via pública, ha exigit la 
construcció d'un reixat, damunt una banqueta de pedra; l'hem construït senzill i 
baix, per no distreure la visió del monument. Volent mantenir amb fonament, la 
tradició del nom, hem forrat amb planxes de ferro, la porta d'entrada a l'Esgle-
s i a . " a ) 

La restauración fue un éxito; poco después la Porta Ferrada era declarada Monumento 

Nacional. 
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LOS TRABAJOS ACTUALES 

De aciierdo con el Ilmo. Sr. Delegado Pro­
vincial del S. N. de Excavaciones Arqueològic 
cas, don Miguel Oliva, del 8 de octubre de 1960 
al 11 de febrero del aiio siguiente, se Uevaron 
a cabo las primeras prospecciones, preludio obli-
gado de toda restauración arqueològica. Los gas­
tes eorrieron a cargo del Ayuntamiento de la 
•Ciudad, prestando el Servicio de Conservación 
y Catalogación de Monumentos de la Diputación 
de Gerona la ayuda tècnica precisa. En el nú­
mero anterior de esta revista publicamos ya un 
resumen de los resultados obtenidos. 

En verano de 1961, en una entrevista 
<;elebrada entre el Ilmo. Sr. Director General 
de Bellas Artés, don Gratiniano Nieto, el Ilmo. 
Sr. Presidente de la Diputación de Gerona, don 
Juan de Llobet, el Magfco. Sr. Alcalde de la 
Ciudad, don Juan Puig, y el que suscribe, se 
acordo restaurar el conjunto arqueológico de la 
Porta Ferrada empezando por la torre del Fum, 
la parte mas peligrosa y difícil de realizar. 

A propuesta del senor Nieto, que ha sido el mas firme y decidido impulsor de la restauración, 
la obra seria patrocinada por las tres Corporaciones. 

Aspecto parcial del conjiinU) después. 

LA TORRE DEL FUM 

Antiguamente era uno de los principales elementos defensives del Monasterio; hoy es 
el campanario de la iglesia parroquial. Dícese que cuando amenazaba algun peligro, el vigia 
prendía fuego a la lena que para tal fin tenia preparada en lo alto de la torre. La fogata pro-
ducía un torbellino de humo espeao que, visto por los habitantes de la villa y de su comarca, 
les indicaba que debían aprestarse a la lucha: de ahí su nombre. Sin embargo, antes de la res­
tauración y en el curso de la misma, estuvimos vigilando el remate de la torre y no vimos mas 
que dudosas senales de fuego; donde aparecieron muy ahumadas las piedras fue alrededor de 
las grietas exteriores que la torre presentaba desde unos 8 m. de su remate hasta la altura 
del primer piso del ediíicio adyacente, donde luego descubrimos un hogar-chimenea empotrado 
en la pared de la torre. 

i Cuando fue edificada? Como el propio Monasterio, la torre actual consta de diferentes 
partes correapondientes a épocas distintas, pues, en el curso de los tiempos, sufrió mutilacio-
nes y se le aplicaron aííadidos al ser adaptada a los ingenios guerreres y a las necesidades o 
conveniencias que los tiempos respectivos exigían; finalmente, rodeada de edificaciones y abier-
tos sus muros para la aplicación de puertas y ventanas, acabo sirviendo de anacrónico campa­
nario y de lugar de habitación. 

Documentalmente sabemos que a principios del siglo Xli el Monasterio tenia ya sus 
torres de defensa. En efecto; un documento explica que el Abad Berenguer, de La Grasa, en 
1118 vino con gente armada "y encontrando cerradas las puertas y entradas del Monasterio, 
tomo sus torres y fortificaciones y expulso por la fuerza a sus habitantes..." (2). Lo que por 
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ahora ignoramos es la fecha de construcción de estàs torres, y si la del Fum, en alguna de sus 
partes, era una de ellas. 

En Sil conjunto, la torre era considerada de los siglos xiv-xv (3); esta cronologia, tal 
vez aplicable a una de sus diferentes partes, hoy debe desecharse como fecha global. 

RESTAURACIÓN DE LA TORRE 

Terminadas las prospecciones arqueológicas, en octubre de 1961 el Servicio de Defensa 
del Patrimonio Artístico Nacional empezó las obras de restauración que dirige, con su habitual 
competència y buen gusto, el arquitecte don Alejandro Ferrant, acertadamente secundado por 
don Miguel Oliva y don Juan Sanz, a quienes tantas atenciones y desveles debemos los guixo-
lenses; y no olvidemos al Comisario de la 4.'̂  Zona arqueològica, Dr. Carlos Cid, que intervino 
de forma decidida en pro de la restauración cuando la misma parecía problemàtica. 

El estado ruinoso de la torre y de las edificaciones veeinas exigió que las obras empeza-
ran por la cubierta, descendiendo luego por pisos una vez consolidado el tramo anterior. Esto 
permitió utilizar los anadidos para el montaje de andamios, lo que indiscutiblemente fue una 
gran ventaja; però privo de ver en su conjunto el aparejado de la torre que, hasta la altura 
del primer piso, en ningún momento se ha visto claro. 

La labor realizada ha sido magnífica; y ya que hemos elogiado a los técnicos, justo es 
ahora que hagamos resaltar la pericia de este grupo de "canteiros" que, encabezados por los 
hermanos Bouzas, estan rematando una obra digna de todo encomio, puesto que no era ni se­
gura ni fàcil. 

Los principales trabajos realizados han sido los siguientes: 
Supresión del tejado y anadidos superiores que servían solamente para resguardar laa-

campanas. 
Se ha dado a éstas una moderna instalación a base de vigas y barras de hierro que, al 

mismo tiempo, sirven de atirantado de la cubierta. Ello ha permitido suprimir varios adita-
mentos y un gran muro central de unos 30.000 kg. de peso que, í^ravítando sobre la bóveda 
superior de la torre, presionaba lateralmente las paredes produciendo su cuarteamiento. 

La que era dèbil bóveda ha quedado fuertemente asegurada por un emparrillado de-
hierro metido entre una capa de hormigón de 15 cm. de espesor. 

Han sido rehechos 8 de los 12 grupos de tres ménsulas cada una, que en forma radial 
rodean la parte circular de la torre. 

A un metro del nivel inferior de las ménsulas descubrióse una torre primitiva que había 
sido recrecida; para qeu las almenas quedaran visibles, la parte aíïadida fue refundida unos cms. 

Por debajo de estàs tres almenas, tres tirantes dobles, de 25 cms. de diàmetro, con dos. 
tensores cada uno, unen sólidamente la pared recta con la curva; por la parte recta, dos de elles 
abrazan los contrafuertes, quedando los demàs empotrados en los muros. 

De cada tirante bajan dos barras cilíndricas que pasan por las antiguas grietas o por 
los lugares débiles que tenia la torre; cuando una superfície era poco sòlida, se unia a las ba­
rras verticales un emparrillado, también de hierro, que luego era recubierto con aparejado.. 
Entre las aberturas que hubieron de tapiarse (tres en el segundo piso y cinco en el primero), 
los boquetea que debieron rellenarse, y las reparaciones y modificaeiones que se habían hecho-
en épocas anteriores, poco —y aún dudoso— es el aparejado original de la torre que queda. 
desde el primer piso hasta el remate, por la superfície curva. 

Otros dos atirantados horízontales refuerzan la torre; uno de ellos, empotrado en el 
suelo del segundo piso. 

Y por creerlo mas apropiado, el hueco de la ventana moderna del primer piso, que había. 
sido disimulado en el curso de la restauración de 1931, fue convertido en ventana-aspillera. 
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€ONCLUSIONES PROVISIONALES 

Cuando escribimos estàs rayas se està 
desbrozando el píe de la torre y, si bien es pron-
to para sacar conclusiones definitivas, una cosa 
queda ya clara: la torre del Fum, en su aspecto 
conocido de media torre, acaba mas o menoa a 
los 19 m. del remate; el resto^ hasta los 26 m. 
que es donde hemos llegado en las prospeccio-
nes arqueológicas, son partes interesantes de 
construcciones antiguas. Un conjunto semejan-
t e d e muros sítuados en la base de la torre del 
Fam, refuerza considerableniente el criterio que 
•en otras ocasiones habíamos ya planteado en 
forma interrogativa: ;,Estamos ante los restos 
del famoso y legendario castro, castrum o Cas­
tillo del Alabric del cual nos hablan los docu­
mentes a partir de 1315, recogiendo una tradí-
ción anterior? 

De ser así, habríamos despejado, al pro-
pio tiempo, otra incògnita que mereció la aten-
•ción de los historiadores locales y, en especial, 
•de Gonzàlez Hurtebise: Los escritos de los s. X 
al XV llaman a la niontana del Monasterio El Castellar, nombre que fue sustituido por el de 
Montana de San Ehno cuando en dicho siglo se edifico la ermita-fortaleza de este nombre. Se-
gún Hurtebise, Castellar indica que "en los primeros siglos de la Edad Media hubo allí ruinas 
de fortificaciones antiquísimas o al menos sinó las hubo entonces el nombre perpetuaba la tra-
dición de haberlas habido." (4) Y buscando solución al problema para él indescifrable Uegó 
.a la errónea conclusión de relacionar el nombre Castellar con la punta de flecha neo o eneolí-
tica ballada en el paseo de Tetuàn. 

Las construcciones antiguas que van apareciendo —y que probablemente seran estudia-
•das antes de celebrarse el X Congreso Internacional de Arte de la Alta Edad Media— creemos 
que pertenecen al castillo Alabric y que justifican el nombre de El Castellar dado a la mon-
tana, construcciones que no hemos de considerar circunscritas únicamente a la torre del F-um 
si no que pueden aparecer en otros puntos del Monasterio y, tal vez, en la base de la torre del 
•Corn, como ya siipuso el padre Alonso Cano, abad que fue del cenobio guixolense en el s. xvii. 

Fstado de las obras ni ser redacmcto el prescnte escrllo. 
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